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A D V E R T E N C I A . 
Todos los s e ñ o r e s corresponsales de la is la de 
Cuba, que t o d a v í a no han r e m i t i d o e l i m p o r t e de las 
suscr ic iones de este a ñ o , se s e r v i r á n hacer lo á nues-
t r o s apoderados en la Habana, los Sres. M . P u j ó l a y 
c o m p a ñ í a . 
A los que no satisfagan inmedia tamente las c an -
t idades correspondientes , se les s u s p e n d e r á el e n v í o 
de « L a A m é r i c a , » y se les e x i g i r á e l c u m p l i m i e n t o 
de su deber. 
L A A M É R I C A -
MADRID 13 DE SETIEMBRE DE 1867. 
R E V I S T A G E N E R A L . 
Los discursos de Napoleón. — Discurso de Arras. — Discurso 
de Lille. — La entrevista de Salzburgo explicada. — Diplo-
macia turca. — Los partidos en Alemania. —Dos azotes en 
Italia.—España. 
Los DISCURSOS DE NAPOLEÓN.— ¡ Válganos Dios, y 
cuánto da que pensar, que decir, y que temer el soberano 
de Francia! 
¿Va á Salzburg-o á estrechar la mano del emperador 
de Austria, mientras que sus respectivas esposas, las dos 
emperatrices, cambian en cada mejilla un ósculo afectuo-
so? Pues ya tenemos en la prensa europea comentarios y 
profecías para una quincena de dias. 
— L a guerra, ahí es tá la guerra, dicen unos. Dos empe-
radores no se reúnen por el solo placer de verse. Se han 
tramado alianzas, se ha inventado el protesto para provo-
car la gaerra. 
—No; replican otros. Los emperadores se han avista-
do con sentimientos benévolos. Solo han pensado en esco-
g-itar los medios de afianzar la paz de,Europa. Seria mas 
que una indignidad, seria un crimen que dos monarcas 
tan poderosos se reunieran para conspirar contra algún 
vecino, ni mas ni menos que pudiera hacerlo un oscuro 
revolucionario contra la tranquilidad de su país. 
Aun no bien calmado el oleaje removido por la entre-
vista de Salzburgo, ocurrésele á Napoleón pronunciar dos 
discursos en Arras y en Lil le . Nuevos comentarios y 
nuevas inquietudes. 
— E l discurso de Arras es tranquilizador, dicen unos; 
confiemos en la paz. 
—Pero el discurso de Lille señala puntos negros en el 
horizonte, replican otros; temamos la guerra. 
Verdaderamente que en materia de discursos no es 
avaro el soberano de Francia y que los hay para todos 
los gustos, por lo cual nos parece muy difícil empeño el 
d é l o s que pretenden deducir de ellos las futuras contin-
gencias de la política francesa en las cuestiones europeas. 
Quien desee representarse fielmente á Napoleón I I I , 
mientras no llega el momento que él cree oportuno para 
obrar, ó en que se v é Obligado por los acontecimientos, 
imaginéselo con una balanza en la mano. Pone en uno de 
los platillos un discurso, un acto, una declaración ó una 
circular, y la balanza se inclina de aquel lado; pero en el 
momento otro discurso, otro acto, otra declaración ú otra 
circular echados en el platillo opuesto, restablecen el equi-
l ibr io. Y á la manera que matemát icamente hablando, la 
diferencia entre dos cantidades iguales es cero, cero es 
también, pol í t icamente considerado, el efecto de luz que 
producen tales discursos, si ya no se convierten en una 
cantidad negativa para la tranquilidad de los ánimos apo-
cados, que no pueden ver sin inquietud que un monarca 
poderoso se complazca en rodearse de una atmósfera tan 
nebulosa. 
Recordamos perfectamente que hace poco mas de un 
año Napoleón provocó en Francia y en Europa las mas 
vivas inquietudes con un discurso dirigido al alcalde de 
Auxerre , porque hay que advertir que Napoleón concede 
una marcada preferencia á los alcaldes para pronunciar 
sus arengas. 
Iba á estallar la guerra entre Austria, Italia y Prusia; 
era en el mes de Mayo; los gobiernos y los diplomáticos 
de las tres potencias habían agotado todos los recursos 
para dar tiempo á armarse; ya estaban á punto de venir 
á las manos, cuando Napoleón dijo al alcalde de Auxerre: 
«Yeo con gusto que no se han borrado de vuestra memo-
ria los recuerdos del primer imperio. Creed que por mi parte 
he heredado los sentimientos del jefe de mi familia hacia es-
tas poblaciones enérgicas y patriotas que sostuvieron al em-
perador, tanto cu su buena como en su mala fortuna. 
En 18í8 fueron les primeros en favorecerme con sus votos. 
Sabían, como la gran mayoría del pueblo francés, que sus 
intereses eran los míos, y que detestaba como él esos trata-
dos de iSlo , de los cuales se quiere hacer boy la ünica base 
de nuestra política exterior.» 
Estas palabras parecieron tan belicosas, que uno de 
los mas insignes publicistas de Francia no creyó necesa-
rio ponerlas mas que línea y media de comentario: 
«Ese discurso resonará en Francia y en Europa como 
»el estampido de un cañonazo.» 
Ya se veia á Napoleón lanzarse con Aust r ia , Prusia é 
Italia á aquella guerra de 1866 que ha trastornado toda 
la Alemania. 
No habla transcurrido un mes desde este discurso, 
cuando desmintiendo el Monitor francés ciertos rumores, 
hacía la siguiente declaración: 
«Varios periódicos extranjeros han pretendido que existe 
un tratado secreto entre Francia, Italia y Prusia, y que por 
él se ha comprometido Prusia, en caso de guerra, á ceder á 
Francia las provincias del Rhín, é Italia la Cerdeña. Debe-
mos declarar que son absolutamente falsas tales suposiciones. 
£1 gobierno francés no tiene ningún género de compromiso 
con jas potencias extranjeras.» 
El mismo publicista que había comentado el discurso 
de Auxerre , comentaba así la manifestación del Monitor: 
«El eco de esta declaración en Francia y en Europa 
» s e r á l o contrario de el del cañón.» 
Así quedó restablecido otra vez el equilibrio en la 
balanza. E l platillo que habió, bajado con el discurso de 
Auxerre, indicando guerra, volvió á subir con el peso de 
la declaración pacífica del Monitor, arrojado en el otro. 
Los discursos de Arras y de Lil le reproducen perfec-
tamente esta idea de tira y afloja, como vulgarmente se 
dice. Siendo una de las preocupaciones del momento no 
podemos abstenernos de reproducirlos: 
DISCURSO DE ARUAS.—«Señor alcalde: Me encuentro con 
»placer en medio de vosotros después de tan larga ausencia, 
»y me he apresurado á aprovechar la ocasión de una fiesta 
«nacional para venir á conocer vuestros deseos, y para ase-
«guraros que nunca os faltará mí solicitud por todos los ín te -
Breses del país.—Con razón confiáis en el porvenir: solamente 
»los gobiernos débiles buscan en las complicaciones exterio-
»res una diversión á las dificultades del interior. Pero cuando 
»uno saca su fuerza de la masa de la nación, no necesita mas 
»que cumplir su deber , satisfacer los intereses permanentes 
«del país; y manteniendo alta la bandera nacional, no se deja 
«arrastrar á empresas intempestivas, por patrióticas que pa-
«rezcan.—Os agradezco los sentimientos que expresáis por 
»la emperatriz y por mi hijo. Estad seguro de que participan 
«de mi amor á Francia, y de que su mayor dicha seria poner 
«término á todas las miserias, y aliviar todos los infortu-
«nios.» 
E l mismo Bcrnardino de San Pedro, autor del proyec-
to de la paz perpétua, no hubiera hablado mas pacífica-
mente que Napoleón en Arras, el cual lo ha hecho áriesg-o 
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de autorizar coa sus propias palabras la condenación de 
las expediciones de China, Cochinchina y Méjico. «El go-
»bierno imperial no necesita distraer la atención con 
ag-uerras exteriores. La emperatriz y el príncipe imperial 
^quieren aliviar todas las miserias y todos los int'ortu-
«nios;» lueg-o es claro que la familia que reina en Francia 
no quiere la guerra, que tantos infortunios produce. 
Discuaso DE LILLE.—«Señor alcalde: Cuando hace algu-
«nos años vine por primera vez á visitar el departamento del 
«Norte, todo sonreía á mis deseos. Acababa de enlazarme á la 
«emperatriz, y aun puedo añadir que también á Francia ante 
«ocho millones de testigos. El órden se hallaba restablecido, 
«las pasiones políticas estaban apagadas, y yo entreveía para 
«nuestro país una nueva era de grandeza y prosperidad.—En 
«el interior la unión de todos los buenos ciudadanos hacia 
«presentir el advenimiento pacifico de la libertad; y en el ex-
«terior nuestra gloriosa bandera sostenía toda causa justa y 
«civilizadora.—Catorce años han pasado, y muchas de mis 
«esperanzas se han realizado; grandes progresos se han con-
«seguido. Sin embargo, algunos puntos negros han venido á 
«oscurecer el horizonte. Así como la fortuna no me ha des-
«lumbrado, del mismo modo las contrariedades pasageras no 
«me desanimarán nunca.—¿Y cómo he de desalent irme cuan-
«do de un extremo á otro de Francia contemplo que el pueblo 
«nos saluda á la emperatriz y á mí con aclamaciones entu-
«siastas, asociando sin cesar al nuestro el nombre del pnnei-
»pe imperial?—Hoy no vengo solamente á festejar un glorioso 
«aniversario en la capital de la antigua Flandes^ sino también 
»á inquirir vuestras necesidades, fortalecer el ánimo de los 
«unos, afirmar la confianza de todos, y tratar de fomentar la 
«prosperidad de este gran departamento,^buscando los medios 
«de desenvolver todavía mas la agricultura, la industria y el 
«comercio.—Vosotros me ayudareis en esta noble tarea; pero 
«no olvidéis que la primera condición de la prosperidad de 
«un pueblo como el nuestro, es poseer la confianza de su 
«fuerza, no dejarse abatir por temores imaginarios. y contar 
«con la sabiduría y el patriotismo del gobierno.» 
Este discurso es un poco el reverso de la medalla del 
de Arras . A l hablar el emperador de puntos negros en ei 
horizonte, parece que quiere preparar á Francia á graves 
acontecimientos; asi como al recordar al pueblo francés 
su fuerza y su poder, y al mostrarse á sí mismo incon-
trastable en la desgracia como en la fortuna, parece que 
se propone indicar la necesidad de poner á prueba mas ó 
menos pronto aquellas dotes. Para no ver delante compli-
caciones exteriores, como decía el discurso de A r r a s , y 
para no dejarse arrastrar á empresas intempestivas, ó no 
intempestivas, aunque siempre pat r ió t icas , no era nece-
sario señalar puntos negros en el horizonte, ni procurar 
fortalecer los á n i m o s , ni recordar á Francia su fuerza, 
como lo ha hecho en el discurso de L i l l e . 
LA ENTREVISTA DE SALZBURGO EXPLICADA.—La entro-
vista de los emperadores de Austria y Francia en Salz-
burgo, que habla motivado tantas suposiciones, acaba de 
ser explicada por una circular del ministro de Negocios 
extranjeros de Francia, en la cual se afirma que los pro-
pósitos de los dos emperadores son una nueva ga ran t í a 
en favor de la paz. 
«Las conversaciones (dice la circular), del emperador Na-
poleón con el emperador Francisco Jos6, no pueden ofrecer 
el carácter que ciertos noticieros las han atribuido. Mucho 
tiempo antes de encontrarse en Salzburgo ambos soberanos, 
habían atestiguado ya con sus actos los sentimientos pacíficos 
que animan á sus gobiernos. Reunidos, no podían formar otro 
proyecto que el de perseveraren la misma línea de conducta. 
A darse esta mutua seguridad se han limitado sus conversa^ 
ciones sobre los asuntos generales. Así, pues, lejos de consi-
derar la entrevista de Salzburgo como causa de preocupacio-
nes é inquietudes para las demás potencias, conviene ver en 
ella un nuevo motivo de confianza en la conservación de 
la paz.» 
Esto es claro, y cuando así habla el ministro de una 
gran potencia, no hay razón para dudar de que sea tan 
cierto como esplícito lo que dice. No se ha tramado, pues, 
en Salzburgo ninguna conspiración contra Prusia. 
DIPLOMACIA TURCA.—El sultán de Turquía no ha que-
rido ser menos que el emperador de Francia. E! ejemplo 
es contagioso, según se dice, y no debe ex t raña rnos que 
habiendo estado en Par ís el soberano de los turcos, algo 
se le haya pegado de la cortesanía parisién , y algo hayo 
aprendido de lo que pasa, por ser el non plus u l t ra de la 
habilidad y de la astucia diplomática. Es, pues, el caso, 
que hallándose el czar Alejandro de viaje en Crimea, 
c reyó el sultán Abdul-Azíz que venia como de molde el 
invitarle á pasar unos días en Constantinopla. ¿No ha te-
nido Napoleón en Par í s á casi todas las testas coronadas 
de Europa? Pues bien podía el sultán darse el placer de 
albergar en su palacio al emperador de todas las Rusias. 
¡Cuántas suposiciones se harían entonces sobre lo que 
pudieran hablar los dos soberanos en sus ínt imas y secre-
tas conversaciones! ¡ Qué espectáculo tan conmovedor 
ofrecerían á los ojos del mundo, abrazándose á orillas del 
U ó s f o r o , esos dos rivales, que hasta ahora han pugnado, 
el uno por defender su casa, y el otro por introducir en 
ella todo género de discordias! j E l czar alargando al sul-
tán aquella mano que secretamente ha atizado la rebelión 
en Candía y Bulgaria, y el sultán arrojándose en sus b ra -
zos y poniendo en acción la sublime máx ima del perdón 
de las ofensas! Hubiera sido el cuadro mas arrebatador 
que los humanos hubiesen presenciado; pero desgracia-
damente el czar ne ha querido entrar en el palacio que se 
le tenia preparado. Ha olido una astucia diplomática d ig-
na de Maquiavelo, y según se explica la invitación del 
s u l t á n , hay que convenir ó en que los turcos no son tan 
turcos como parecen, ó en que tanta malicia diplomática 
no es de la cosecha que se recoge en Constantinopla. Pa-
rece que el sultán ó sus ministros ó sus inspiradores dis-
curr ían de este modo: «Invitado el czar á visitar nuestra 
»Stambul , se le plantea el siguiente dilema: ó acepta, en 
)>cuyo caso los búlgaros y los cretenses y los demás pue-
«blos influidos por Rusia, se desanimarán en su resisten-
»cia a l a dominación musulmana; ó rehusa, en cuyo caso 
»se quita resueltamente la máscara con que encubre su 
«hostilidad.» Si la diplomacia turca ha querido echársela 
de astuta, la diplomacia rusa no tiene la costumbre de 
andarse con miramientos. E l czar ha temido, sin duda, 
que los aires del mar de Mármara fueran nocivos á su sa-
lud, y ha declarado resueltamente su voluntad de no i r á 
Constantinopla. 
Los PARTIDOS EN ALEMAXIA. — Preséntause hoy en 
aquel país los siguientes: 
Partido feudal prusiano, que apoya ía política interior 
y exterior del conde de Bismark. 
Partido progresista que combate su política interior, 
y apoya sus miras de engrandecimiento de Prusia. 
Partido progresista que ataca la política interior del 
ministro del rey Guillermo por despótica, y la exterior, 
porque no acepta el engrandecimiento de Prusia por la 
violencia. 
Partidos separatistas de los países anexionados á Pru-
sia por la conquista. 
Nuevo partido que desea para Baviera en la Confe-
deración alemana del Sur una preponderancia semejante 
á la de Baviera sobre la del Norte. 
Además se pueden señalar dos partidos; el que favo-
rece la causa del príncipe de Augustemburgo contra 
Prusia en el Schleswig-Holstein, y el que vuelve la vista 
hácia Dinamarca. 
En las elecciones que acaban de realizarse en Prusia, 
han triunfado candidatos de los diferentes partidos que 
existen en aquel país . La victoria mas considerable ha 
sido la obtenida por la oposición progresista en Berlin: 
ni un solo candidato ministerial ha salido de las urnas. 
En cuanto al nuevo partido que se presenta en Ba-
viera, su aparición ha causado impresión profunda en las 
esferas bismarkianas, en que se alimenta el propósito de 
no detener el engrandecimiento de Prusia en la línea 
del Mein. 
Dos AZOTES EN ITALIA.—Son estos, el cólera y Gar í -
baldi. E l general patriota insiste con una tenacidad deses-
perante en sus planes unitarios. En vez de permanecer 
tranquilo en la isla de Capre ía dió ú l t imamente en la 
manía de pasar á tierra firme y de recorrer de una punta 
á otra la frontera pontificia. Incapaz al mismo tiempo de 
ocultar ó disfrazar sus pasos ó sus planes, fué proclaman-
do como siempre que persistía en su abominable p r o p ó -
sito de convertir á Roma en la capital de Italia. La i n -
quietud, decimos poco, el pavor causado por el viaje del 
general, ha sido grande. Cuarenta mil soldados italianos 
fueron enviados por el gobierno de Florencia para cubrir 
la frontera pontificia, y apenas ha pasado un día sin que 
algún viajero aterrado llevara á Roma la noticia de ha-
llarse ya á las puertas las blusas garibaldinas. La calma 
se ha restablecido un poco con la retirada de Garibaldi á 
Florencia; hoy será ya completa, porque el agitador ha 
llegado á Ginebra para presidir las conferencias del Con-
greso de la paz que allí van á celebrarse. Pero ni aun en 
tierra suiza abandona su tenaz idea: apenas ha llegado á 
su alojamiento, y siendo llamado al balcón por los gine-
brinos, presentóse para repetir que i rá á Roma ó perde-
rá su nombre. 
E l cólera se ha ensañado terriblemente en los Esta-
dos pontificios. En Albano ha segado víct imas ilustres. 
Allí han muerto, la reina viuda de Ñápe l e s , uno de sus 
hijos y el cardenal Alücr i . En Roma la epidemia se ha 
cebado en los barrios habitados por las clases menos aco-
modadas. 
ESPAÑA.—El gobierno ha dado por terminada oficial-
mente la últ ima insurrección de A r a g ó n , Ca ta luña , V a -
lencia y otros puntos. 
C. 
PERFILES HISTORICOS. 
E L GENERAL D. DIONISIO DE PUCH. 
I . 
Considerando lo que hoy son los Estados independien-
tes de la Amér ica del Sur, y lo que fueron cuando el 
cetro de los monarcas españoles regia aquellas apartadas 
comarcas, podemos compararlos á un haz de ricas espi-
gas. España era el lazo que las sujetaba, manteniéndolas 
unidas. Una vez roto en las diferentes guerras de la i n -
dependencia americana, cada espiga ha sido el núcleo de 
otro nuevo haz que ha ido creciendo, aumentando y des-
arrollándose á compás del tiempo. No se hallaba para to-
das igualmente preparado el terreno; pero todas han 
procurado extender sus raices, aunque por una fatalidad 
terrible haya sido necesario regar alguna vez el campo 
con sangre. 
Pero en medio de todas las vicisitudes porque han 
pasado los Estados Sur-americanos, se descubre un carác-
ter distintivo de raza; tal es la energ ía , la tenacidad con 
que todos han procurado fundar y mejorar sus nuevos 
destinos. Hay quien moteja á aquellos países por las per-
turbaciones que en ellos son tan frecuentes: nosotros, por 
el contrario, los admiramos, porque á t r a v é s de tantos 
obstáculos, de tantas dificultades, no han desmayado un 
momento. Otros pueblos se habrían quizá fatigado ya de 
perseguir un ideal de libertad, de ventura y de grandeza, 
aceptando el yugo de un d é s p o t a , con tal de obtener a l -
guna apariencia de tranquilidad, contentándose con lograr 
la paz de la servidumbre: Amér ica lucha uno y otro día, 
y no se cansa, demostrando así que sus hijos tienen en 
las venas sangre de aquellos que guerrearon ochocientos 
años para arrojar á un invasor. Hay gran vi r i l idad , gran 
energía , gran perseverancia en nuestros antiguos herma-
nos: es preciso admirarlos antes que compadecerlos. Con 
aquellas cualidades continuarán adelantando sin tre-ua 
unas veces mas ráp idamente que otras. Algunas pa rece rá 
que retroceden, pero luego ganarán el terreno perdido y 
hoy derrocaran á un tirano como Rosas, y m a ñ a n a con-
tendrán la ingerencia de Europa en sus negocios, destru-
yendo un imperio como el levantado en Méjico á la som-
bra de la intervención francesa. 
En países profundamente conmovidos, los hombres y 
las cosas subsisten en una exaltación continua. Los carac-
té res , aunque no sea mas que un momento, sobresalen de 
la medida ordinaria, pero ese momento les llega á la 
mayor parte. En la variedad de sucesos y de peligros 
que se encadenan, casi todos tienen una ocasión en que 
mostrarse héroes . E l continuo riesgo inspira un gran des-
precio de la v ida , y el entusiasmo que producen las v i c -
torias de la causa que se abraza, presenia como llanos y 
sencillos los mayores sacrificios, la mas sublime abnega-
ción. La vida, la familia, la fortuna, la tranquilidad, todo 
se pospone gustosamente á la esperanza de que brillen 
para la patria por quien se combate, días mas serenos. En 
estas situaciones, los hombres de temple sobresalen coa 
todas sus virtudes, y cada uno de ellos viene á ser, d i -
gámoslo así , como una fotografía del estado social en que 
v iven . La patria exige sacrificios, se sacrifican: exige 
valor, son temerarios: exige generosidad, son generosos. 
Tal se presenta á nosotros el general D. Dionisio de 
Puch. 
n . 
Desciende este distinguido americano de una de las 
familias mas notables de la ciudad de Salta. Fueron sus 
padres D. Domingo de Puch y doña Dorotea de la Vega 
Velarde. En la guerra de la independencia señalóse esf,a 
familia por su ardor en sostener la causa de la insurrec-
ción c o n t r a í a Metrópoli e spañola , y se distinguió tanto 
mas, cuanto que -D. Domingo de Puch era español . Pero 
había lomado por divisa esta idea: «Mi patria es la de 
mis hijos,» y su fortuna que era muy cuantiosa estuvo 
siempre á la disposición del gobierno nacional. 
Una alianza de familia contribuyó á realzar la perso-
nalidad del hombre de quien nos ocupamos. Emparentado 
con el inmortal Güemes , entró en el rádio de luz y de 
popularidad del héroe de la independencia. Puede decirse 
que no dependía ya de su voluntad el curso ulterior de su 
vida; no estaba ya en su mano oscurecerse en el r incón 
del hogar domést ico, alejarse del bullicio del mundo, de -
jar correr feliz y tranquilo el tiempo en el recinto de la 
familia. «Nobleza obliga,» dice un proverbio; á Puch le 
obligaban sus relaciones de parentesco á tomar una parte 
activa en los sucesos de su país , á pesar de su corta 
edad. La patria tenia derecho á exigirle que, ó se sacrifi-
cara por ella en la desgracia, ó tomara parte en sus sa-
tisfacciones en la ventura. 
Luego veremos que no era preciso que ninguna con-
sideración forzara el ca rác te r natural de D. Dionisio de 
Puch. Veremos cómo no podía permanecer inactivo 
mientras otros empuñaban la espada; cómo no era posi-
ble que permaneciera ocioso mientras la patria y la l i -
bertad reclamaban el concurso de su brazo, de su inteli-
gencia, de su vida y de su fortuna. 
111. 
En las épocas de perturbación porque atraviesan los 
pueblos modernos, los grandes ca rac té res tienen dos me-
dios de distinguirse; la tribuna ó la espada; la lucha en las 
Asambleas políticas, ó la lucha en los campos de batalla. 
Puch empuñó la espada, y en el año 1827 se dió á cono-
cer por un acto de extraordinario arrojo. Hé aquí las 
causas que lo produjeron, y las que al mismo tiempo le 
lanzaron decididamente en el torbellino de los aconteci-
mientos de su patria. 
Gobernaba por aquella época la provincia de Salta el 
general Arenales. Hombre arrebatado, de génio duro y 
despótico, celoso a d e m á s de la popularidad y de la i n -
fluencia de la familia Puch, debida á sus propios mér i tos 
y de su parentesco con la de G ü e m e s , declaróle abierta-
mente la guerra. Persiguióla con encarnizamiento hasta 
en sus amigos. Solo por el delito de serlo perecieron M o -
rales, Olivera y Moldes. Un oficial recibió de Arenales la 
órden de apoderarse del patriota coronel Moldes, muerto 
ó v i v o . A l intimarle la rendición se hallaba desarmado y 
tranquilo en el dintel de su casa, y antes de que tuviera 
tiempo para cerrar la puerta, una descarga puso fin á su 
vida. En cuanto al coronel Morales y al mayor Olivera, 
a t ra ídos á un lazo infame por medio de una traición i n i -
cua, fueron fusilados. La provincia de Salta bajo el g o -
bierno del general Arenales, recordó los tiempos de las 
proscripciones de Mario y Sila en Roma. Ser amigo ó pa-
riente de la familia Puch, constituía delito capital. Obl i -
gada aquella á abandonar el pa í s , y á dejar su casa y su 
fortuna á merced de su enemigo, permaneció largo t iem-
po en el destierro, devorando en silencio sus ofensas per-: 
sonaíes . Pero llegó un momento en que los excesos de 
poder del general Arenales, obligaron á todos los buenos 
ciudadanos á lanzarse á la resistencia. Los hermanos 
.Manuel y Dioniosio de Puch, iniciadores de la revolución, 
dieron el empuje, produciendo en su alma los males de 
la patria el efecto que no habían alcanzado las persecu-
ciones contra su familia. 
Terminado el período constitucional de su gobierno, 
el general Arenales violando la Constitución y empleando 
la intimidación y la violencia, consiguió ser reelegido.— 
Entonces fué cuando los hermanos Puch, cruzando la 
frontera, lanzaron el gri to y llamaron al país á las armas. 
Respondióles aquel con entusiasmo, reuniéronse fuerzas 
adictas, y se organizóla resistencia. Todavía faltaban a r -
mas á los patriotas levantados en son de guerra, cuando 
suDieron que el gobierno de Salta enviaba tropas para 
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sido cobardía , y perderse completamente la empresa: es-
perar parecía la mayor de las temeridades. En este COQ-
flicto el joven Dionisio de Puch salvó la situación por me-
dio de una de esas súbitas inspiraciones, y por un rasgo 
de audacia que parecen solamente propios de la novela. 
Dirigióse al encuentro del coronel que venia mandando 
las fuerzas enemigas, y consiguió que se adhiriera al 
movimiento. A l siguiente dia las tropas enviadas para 
sofocar la revolución, fraternizaban con ella, y poco des-
pués se decidla en la jornada de Cliicuana la suerte del 
pa ís E l general Arenales era lanzado del poder ilegal-
mente retenido, y la provincia respiraba en la atmosfera 
de la iusticia y de la libertad. En cuanto a Dionisio de 
Puch una vez dada esta muestra de su carác ter , volvía 
al seno de su familia para regocijar con su presencia los 
últ imos dias de su anciano padre. 
I V . 
En los países que se constituyen, donde no se ha for-
mado todavía un núcleo de elementos suñeientomente 
amalgamados, donde la sociedad no ha encontrado aun 
su asíenlo, como ahora acostumbra decirse, la rueda de 
la fortuna es muy movible. H o y levanta á unos, que ma-
ñana ruedan por el polvo. Las victorias se suceden con 
suerte v á r i a , y la causa vencedora ó vencida arrastra 
consigo á sus mantenedores para encumbrarlos ó despe-
ñar los . 
En 1831, á consecuencia de la derrota sufrida por el 
ejército nacional en los campos de Tucuman, volvemos á 
encoulrar en la emigración á Dionisio de Puch y á su fa-
milia, con la flor de los habitantes del país . Hallábase 
aquel refugiado en Bolivia, cuando concibió un pensa-
miento de grande magnitud. Pensó en levantar el norte 
de la República argentina centra el tirano Rosas, que la 
ensangrentaba con sus crueldades. Abrazaron con entu-
siasmo la idea el general Gorr i l i y los coroneles Gücmes , 
Nadal y los hermanos Cruz y Manuel de Puch. Dionisio 
de Puch se re se rvó la parte mas peligrosa de la empre-
sa, y le correspondía seguramente. Había sido el inspira-
dor del pensamiento; su juventud le lanzaba á desafiar 
toda clase de riesgos; y en cuanto á habilidad y ener-
g í a , había dado pruebas decisivas de ambas cualidades 
en los sucesos que precedieron á la victoria (le Chicuana. 
Dir igióse, pues, á la provincia de Salla á preparar la 
insurrección. Allegó recursos, organizó fuerzas secreta-
mente, y puso de su parte á los principales jefes del país . 
El golpe decisivo iba á ser dado, cuando se interpuso la 
traición. Uno de los principales conjurados descubrió la 
conspiración: Dionisio y Cruz de Puch, Güemes y Nadal, 
fueron presos y encerrados en profundos calabozos. 
Si escribiéramos una novela, nos complacer íamos en 
relatar con todos sus interesantes pormenores cómo Dio-
nisio de Puch logró burlar la vigilancia de sus carceleros 
y entenderse con sus compañeros de cautiverio; cómo 
fueron arrancados todos en una oscura noche del duro 
lecho en que yac ían para ser trasladados á la hacienda 
de recreo de Castañares, ' para ser juzgados militarmente; 
cómo fueron sentenciados á muerte, y cómo en el mo-
mento supremo, en las mismas horas en que se hallaban 
en capilla para ser fusilados al siguiente dia, estalló en 
la misma guardia que los'custodiaba una sublevación 
diestramente urdida por Dionisio de Puch, que sedujo al 
sargento Turques, el cual puso en libertad á los prisio-
nero" , y en poder de estos á los que iban á ser sus ver-
dugos. 
Corramos un denso velo sobre estas terribles escenas 
que afligen á la humanidad y entristecen el alma, y pase-
mos á narrar las consecuencias de los sucesos ocurridos 
en la hacienda de Cas tañares . Una vez en libertad los 
prisioneros, comprendieron que en la morosidad se halla-
ba su peligro, y , se dirigieron inmediatamente á Salla, 
acompañados por la fuerza sublevada. E l pueblo se alzó 
en su favor, se reunió una junta , y en ella D. José María 
Saravia fué nombrado gobernador de la provincia, y co-
mandante general el coronel Cruz de Puch. 
Esta elección perdió el movimiento con tanta fortuna 
principiado. E l carácter de Cruz de Puch no era el que 
las circunstancias exig ían , y generoso hasta el absurdo, 
puso en libertad á todos sus enemigos. E l campo del ge-
neral Latorre, establecido en Jujuy, donde se reorganiza-
ban las fuerzas que debían atacar á los vencedores de Cas-
t a ñ a r e s , se aumentó en poco tiempo con bastante número 
de hombres para presentar batalla á los revolucionarios. 
Dióse esta en Polares, y aunque las fuerzas mandadas por 
Puch, Güemes y Nadal , muy interiores en número , (300 
hombres contra 1.500), disputaron largo tiempo la v ic to-
r ia haciendo prodigios de valor, al fin tuvieron que ceder 
y dispersarse. Los resultados de aquella jornada fueron 
desastrosos. Murió en ella el heroico Nadal, pérdida que 
no se hubiera compensado con una vic tor ia , y que v i -
niendo acompañada de uiia derrota llenó de luto el cora-
zón de todos los buenos ciudadanos (1). 
Dionisio de Puch se refugió en Cobija. Allí se encon-
{\) En el desastroso combate de Fulares, Dionisio de Puch 
dió una prueba relevante de su animo sereno y esforzado. Dis-
tinguíase cada combatiente por el color de la cinta del sombre-
ro. Azul celeste era la de los parciales de Pucb y roja la de los 
enemigos. Declarados en derrota los revolucionarios y perdida 
ya toda esperanza de salvación, recurrió Dionisio de Puch á la 
siguiente estratagema. Arrancó de la lanza de su ordenanza la 
Landerola roja, cubrió con ella la cinta azul del sombrero, y 
cruzó sano y salvo por medio de los enemigos. Huyendo alcan-
zó al íin al coronel Güemes, y luego á su hermano el coman-
dante general Cruz de Puch. Ninguno de ellos conocía el cami-
no que pudiera llevarlos ;í puerto de salvación, cuando vieron 
un lancero enemigo que volvía de perseguirá los fugitivos. Dio-
nisio de Puch avanzó sobre él pistola en mano, le intimó la 
rendición, y colocándole entre su hermano y Güemes, y ame-
nazándole él á retaguardia, le obligó á guiarlos hasta el potrero 
«le Díaz. Así lograron salvarse. 
traba entonces el gran mariscal Santa Cruz, presidente de 
Bolivia. La fama había llevado á sus oidos las empresas 
de Puch, y vivamente interesado por é l , le dispensó una 
amistad fraternal. 
V . 
Quien siga con alguna atención ios acontecimientos de 
la Amér ica del Sur, notará en aquellos pueblos un gran 
espíritu de solidaridad. En medio de las luchas intestinas 
que los agitan, y de las discordias que los dividen, sien-
ten como heridas comunes las que se infieren á alguno de 
ellos en particular. Obsérvese con qué frecuencia hablan 
en nombre de A m é r i c a , aunque solamente so hallan en 
juego los intereses de uno de sus Estados. Las cuestiones 
particulares toman fácilmente el ca rác te r de generales, 
se procura al punto fundir todos los intereses, formar l i -
gas, celebrar congresos internacionales; y entóneos la po-
tencia que en caso dado cree tener delante ó enfrente de 
sí una sola nac ión , se encuentra con la mayor parle del 
continente Sur-americano. Del lado de acá del Atlánt ico, 
cuando un Estado se enreda en un contliclo particular, 
guárdase muy bien de hablar en nombre de la Europa 
entera, como no sea para apelar á su fallo. 
En 1840 la t iranía de Rosas provocó otro levantamien-
to en el norte de la República argentina. Dionisio de Puch, 
que entonces se hallaba en Lima dedicado al comercio de 
rescate de pifia, lo abandonó todo para acudir al servicio 
de su país. — Llegó á Salta al concluir el gobernador de 
aquella provincia su período constitucional de mando, y 
empleó toda la influencia de que podia disponer para que 
le sucediera D. Miguel Otero. Nombrado, en efecto, go-
bernador el Sr. Otero, se dedicó á poner la provincia en 
estado de defensa. Pero estaba de Dios que el poder de 
Rosas no había de ser deshecho todavía . La fortuna no 
abandonó aun al déspota que vivia enmedio de los sobre-
saltos producidos por sus mismas crueldades, porque es 
condición de todo poder excesivo, encontrar resistencias 
proporcionadas á sus excesos, verse rodeado de conspi-
raciones, no poder descansar un momento, y caer al fin, 
rendido de fatiga por el continuo esfuerzo hecho para con-
servarse. Pero Rosas triunfó todavía: la derrota del gene-
ral Lavalle en los campos de Quebracho-Herrado a seguró 
por algún tiempo mas su poder. 
Dionisio de Puch, coronel y a , tuvo que emigrar por 
la centésima vez, y en aquella ocasión muy lejos. Se 
embarcó para Europa y viajó mucho tiempo. Por enton-
ces lucieron mejores dias para la Repúbl ica . E l general 
Urquiza volvió sus armas en defensa de la libertad, y dió 
á su patria la felicidad que anhelaba. Dionisio de Puch se 
apresuró á ofrecerle .sus servicios, y el ilustre soldado los 
aceptó con palabras muy expresivas. 
En 1856 el Senado nacional nombró á Puch general 
de los ejércitos de la República y á la vez la provincia 
de Salta le eligió gobernador. A l aceptar el mando se 
propuso moralizarla. Llamó al desempeño de los cargos 
públicos á todos los hombres honrados, cualquiera que 
fuese su color político, y rechazó á los que transigiendo 
con su conciencia y faltando a su honor no habían pensa-
do mas que en aprovecharse de las calamidades públicas 
para enriquecerse. 
Por desgracia no le fué posible dar cima á su obra de 
reforma. Una grave afección á la vista le obligó á resig-
nar el mando, y á trasladarse á Europa en busca de sa-
lud. La ha encontrado; pero á cambio de un destierro 
perpétuo. E l dulce aire de la patria es mortal para é l . 
¡Compadezcamos al distinguido emigrado, y admiremos 
al ilustre americano! 
V I . 
Tales han sido las principales etapas de la vida del 
general D. Dionisio de Puch, pero no habr íamos dado á 
conocer suñe ien tcmente al hombre, sus cualidades per-
sonales y la gran consideración de que goza en su patria, 
si no nos de tuv ié ramos á referir mas al pormenor algunos 
incidentes de su historia. 
Hemos visto al general Puch cien veces expa l r í ado , 
saqueados sus bienes, y perseguido de muerte, y otras 
tantas volver á anudar el hilo de sus conspiraciones, fe-
lices en unas ocasiones y desgraciadas en otras. A r r a s -
t rábale el deseo de ver feliz á su patria, sacrificada por 
gobiernos despóticos é inmorales. Por eso cuando el ge-
neral Puch vió levantarse el poder reparador de U r q u i -
za, se ap resu ró á ofrecerle sus servicios, y á ser uno de 
sus mas firmes sostenes. Si su ofrecimiento fué aceptado 
como merecia serlo el de un hombre de su temple, lo 
dice la siguiente carta del general Urquiza: 
«Estimado compatriota: he tenido el placer de recibir su 
«apreciada carta fecha 31 de Marzo. Estimo mucho la exprc-
»sion de nobles y patrióticos sentimientos que en ella'me 
«hace, y soy grato al testimonio de adhesión con que me fa-
»vorece. Sus cualidades personales, sus antecedentes que me 
«son conocidos por informes de amigos á quienes tengo en 
«mucho, rae llevan á apreciar sinceras sus palabras y á ofre-
«cerle mi amistad en todo sentido. La Confederación ar-
«gentina en la época de reorganización política en que ha 
«entrado con fé tan segura y con paso firme, necesita el con-
«curso de todos sus hijos, que llama sin distinción á su seno. 
«Su gobierno sabrá apreciar la decisión con que V.- ha 
«ocurrido á ofrecer sus servicios, y sabrá apreciarlos en la im-
«portancia que merecen. Entretanto me es muy agradable 
«esta ocasión de saludar á V. y ofrecerme su afectísimo amigo 
«seguro servidor, Justo J. de Urquiza.« 
Tenemos en nuestro poder unactocumento precioso que 
demuestra cómo ha entendido el general Puch en todas 
las épocas de su vida la defensa del país y de la libertad. 
Por él puede juzgarse de la alteza de sus sentimientos y 
de la rectitud de su conducta. 
A consecuencia de una invasión de los sanl iagueños, 
el gobernador de Tucuman vino como auxiliar á la fron-
tera del Rosario. Pero sus tropas cometieron tales exce-
sos que mas parecían enemigos encarnizados que aux i -
liares amigos. E l general Puch dirigió entonces al señor 
Avellaneda la siguiente comunicación oficial: 
«Salta 9 de Agosto de I84t.—Excmo. Sr. Gobernador y 
^Capitán general de la provincia de Tucuman, Sr.D. Marcos M . 
«de Avellaneda.—Muchos son los conductos por donde el go-
«bierno sabe los excesos de toda clase que cometen los solda-
»dos de la división que V. E. ha traído de Tucuman á la fron-
«tera. Toda clase de cuadrúpedo ha caído en sus manos. Los 
«amigos de la libertad han sufrido el saqueo y los excesos de 
«una soldadesca desenfrenada. El país que han pisado ha que-
«dado arrasado. No es posible al infrascrito ser ya indiferente 
»á tanto desorden, á hechos cuyas consecuencias serán funes-
«tas á su país, y mas que á este á la causa de la libertad de 
«la república. Si es indispensable protestar como protesta con 
wtoda la fuerza de su derecho, contra procedimientos tan i n -
justos é impolíticos, se dirige á V. E. á fin de que les ponga 
»un término ya. El robo á los amigos y enemigos, toda clase 
«de excesos prodigados indistintamente, la completa desola-
«cuon del suelo que ocupa la división de V. E , no son el riego 
«benéfico que hará revivir el árbol de la libertad tan marchi-
«to ya en la república. ¿Será libre jamás el país que se ani-
«quila y pone así por su debilidad y pobreza á la merced del 
«tirano que quiere hacerse dueño de él? ¿Prevalecerá contra 
»el verdugo de Buenos-Aires la coalición del Norte, si se talan 
«los campos, se diezman sus habitantes y se agotan las fuentes 
«de su riqueza y poder? ¿Por qué podría esto convenir á Sal-
«ta, siendo de las mas importantes provincias de la coalición? 
«Injusta é impolítica es la conducta de los soldados de V. E. 
«Si se persigue indistintamente á los amigos y enemigos de la 
«frontera, se hacen á todos enemigos y la causa de la libertad 
«habrá aumentado estos sin necesidad. Si se dice que el aní -
«quilamiento de la frontera trae la ventaja de quitar los re-
«cursos de que pudieran aprovecharse los Montoneros, han 
«tomado todo lo que han necesitado durante su permanencia 
«en esos lugares. Pero si esto es necesario, ¿por qué retirar 
«para Tucuman y no para otros puntos de esta provincia de 
;)Salta los recursos de la frontera? Pero en el mismo concep-
«to, y si al triunfo de la libertad argentina conviene arrasar 
»la frontera ¿podría hacerlo V. E. sin el prévio consentimien-
«to de la provincia? Cuando los pueblos del Norte se ligaron 
«por un.pacto para hacer la guerra al degollador de los argen-
«tinos J. M. Rosas, no perdieron su independencia natural n i 
»los otros primordiales derechos que constituyen su ser. Se 
«convinieron á contribuir á la guerra de un modo proporcio-
«nado á sus recursos y designado en el pacto; pero jamás 
«pensaron en estipular nada que pudiera menoscabar la i n -
«U'gridad de su territorio y sus habitantes, ni perjudicar á la 
«conservación de su política. El arrasamiento de la frontera 
»y la traslación de las familias que la habitan á Tucuman, 
«seria un acto de esta naturaleza y V. E. ni el Sr. Bedoya que 
«se lo indica en la carta del 3 de Agosto, sin saber con qué 
«carácter, ni el director mismo de la liga del Norte, en l in , 
«pueden hacerlo sin el consentimiento y acuerdo prévio del 
«Gobierno de Salta, accidentalmente revestido con facultades 
«extraordinarias. 
«Es preciso, además, que recuerde Y. E. que aunque man-
ida en jefe la división expedicionaria contra los Montoneros, 
«el jefe del ejército de reserva de la coalición, al cual perte-
«nece V. E., es el gobernador propietario de Jujuy, quien 
«delegó en el interino de Salta el mando. V. E., pues, no ha 
«podido obrar sin sujetarse á las órdenes de aquellos. Y no 
«pudiendo el jefe propietario del ejército de reserva acordar 
«nada relativo al despoblamiento de la frontera, sin el con-
«sentimiento del gobernador de Salta, la conducta de V. E. tan 
«opuesta al derecho de la guerra, tan atentatoria á los de la 
«provincia, y tan ajena de amigos que vienen á socorrer á 
«sus amigos, aparece enteramente desautorizada, es entera-
«mente arbitraria é injusta. 
«En este concepto, el infrascrito espera que V. E. hará 
«cesar los excesos de sus soldados contra los habitantes de la 
«campaña que no son enemigos de la libertad, y á estos mis-
«mos les hará devolver lo que se les hubiese quitado, y sea 
«innecesario para la indispensable subsistencia de la división, 
«y que V. E. se servirá pasará este gobierno una razón exac-
«ta de los caballos, ganados y demás que de esta provincia 
«haya tomado para que figuren oportunamente en las cuentas 
«de la provincia, sobre los gastos de la guerra, según las esti-
«pulaciones del pacto, y finalmente, que nada ordenará V. E. 
«sobre las familias de esos lugares sin consentimiento del 
«gobierno de la provincia á que pertenecen. El infrascrito se 
«honra en tributar á V. E. las consideraciones de respeto y 
«aprecio á que la persona de V. E. es tan acreedora.—Dios 
«guarde á V. E. muchos.—Dionisio de Puch.—Antonio Abe-
«rastani, ministro general.« 
Esta nota en que se revelan el militar, el político y 
el hombre recto, produjo un conflicto entre Puch y A v e -
llaneda, que dió ocasión luego para que se mostrara en 
to la su extensión la grandeza de alma del primero, así 
como también la nobleza del segundo. Cruzóse entre am-
bos un cartel de desafío, con gran contento de los enemi-
gos de la libertad, que veian desgarrarse á s u s defenso-
res; pero el general Lavalle intervino á tiempo de evitar-
mayores males, dirigiendo á Puch la siguiente carta: 
«Excmo. señor coronel D. Dionisio de Puch.—Cuartel ge-
«neral.—Campo Santo 48 de Agosto de -1841.—Mi apreciable 
«amigo: V. tiene un disgusto con el Sr. Avellaneda que es 
«preciso extinguir en las aras de la libertad de la patria. Asi 
«se lo suplico á V. , invocando un nombre que jamás dejó de 
«conmover corazones argentinos. Para mí el mas patriota y 
«generoso de los dos será el que primero tienda la mano al 
»otro. Por lo demás, este amigo y el Sr. Bedoya que llegarán 
«mañana á esa capital, le informarán á V. de todo lo que ex-
»cuso en esta carta. Me repito su afectísimo seguro servi-
»dor Q. B. S. M.—Juan Lavalle.» 
E l general Lavalle tocaba las fibras mas sensibles del 
corazón de Puch; su generosidad y su amor á la libertad. 
Marchó Puch á recibir á Avellaneda, y al divisarlo le 
dijo: «Nadie me vence en generosidad;» y le a largó la 
mano. Avellaneda se la estrechó afectuosamente, desapa-
reciendo así totalmente aquella nube que había amenaza-
do lastimar los intereses de la coalición. 
V I L 
Para dar una idea de la energía mili tar que en todas 
las ocasiones de su vida de combates desplegó el general 
Puch, pudiéramos citar muchos casos; pero nos contenta-
remos con los siguientes. 
Cuando después de la derrota del general Lavalle en 
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Quebracho-Herrado, el gobernador de la provincia de 
Salta, D . Mig-uel Otero, creyendo perdida la causa de la 
revolución, abandonó el mando y fué á pedir humildG-
mente perdón al tirano Rosas, sucedióle en aquel puesto 
el patriota D. Gaspar López , el cual dió cá D. Dionisio de 
Puch el mando del regimiento del departamento de Chi-
cuana. Trabajadas estas tropas por los enemig-os de la 
causa de la l ibertad, pronuncian el grito de rebelión. A l 
tener Puch noticia de este suceso, se dirige solo al punto 
donde se hallaba la fuerza sublevada; prende á los mas 
revoltosos, los somete á un consejo de guerra verbal , y 
los fusila en el acto. Con esta lección terrible, la tropa 
sublevada vuelve a entrar en ó r d e n , y reconoce la nece-
sidad de someterse á la dura mano de su coronel. 
Hal lábase en otra ocasión revistando en la plaza de 
Salta una división que debia marchar contra el enemigo, 
cuando le avisaron que en uno de los batallones se nota-
ban s ín tomas de rebelión. La noticia era cierta: al llegar 
el coronel Puch al frente del batallón , se hallaba ya este 
cargando las armas. Temerario como siempre, penetra en 
las filas: un sargento le apunta, pero antes de salir el t i ro, 
consigue desviar el cañón del fusil. Creciendo su coraje 
con el peligro, desarma personalmente á once de los ca-
becillas de la rebel ión, y como en Chicuana realiza un 
gran ejemplar fusilando á siete. I odo pasó en el espacio 
de una hora, y apaciguada la revuelta, la división se puso' 
en marcha para su destino. 
En las circunstancias mas criticas, hal lábase Puch 
siempre dispuesto á sacrificarse por la causa publica. 
Cuando el gobernador D. Gaspar López descubrió una 
conspiración tramada por los coroneles Buedo, Pereda y 
Chaves, no se c reyó con fuerza suficiente para prender á 
los conspiradores. Aconsejándose de Puch, propúsole este 
que le delegara el gobierno de la provincia, solamente el 
tiempo necesario para prender á los revoltosos y dominar 
la situación. Hízolo a s í , en efecto; los conspiradores fue-
ron presos y la tranquilidad quedó asegurada. 
De este modo se explica que Dionisio de Puch fuera 
considerado como uno de esos hombres de extraordinaria 
energía , capaces de salvar en los instantes mas críticos la 
causa á que se afilian. Así se lo escribía el ministro Bedo-
ya en la siguiente carta, por la cual puede venirse en co-
nocimiento de la reputación de Dionisio de Puch como 
hombre decidido y enérgico. 
«Tucuman 30 dé Julio de 1841.—Estimado amigo: estoy ins-
truido del suceso que tuvo lugar en la plaza de esa capital al pa-
gar V. la división que debia marchar para la frontera y de la 
energía con que supo Y. apagar las llamas de aquel volcan. Yo 
doy á Y. mi enhorabuena por su distinguido comportamiento 
en este lance peligroso. Es la segunda vez que Y. por un golpe 
de energía, ha libertado á esa provincia de precipitarse al mas 
espantoso abismo. Y. es el indicado para darle tono y energía y 
para conducir esas masas en extremo desmoralizadas. El señor ge-
neral Lavalle ha formado grande concepto de la capacidad de Y. 
por este hecho y el de Chicuana, que le he referido, y le tiene 
á Y. en mucha estimación, deseando verle elevado á un puesto 
superior al que ocupa, para el bien de la patria y de la causa á 
que Y. y toda su familia pertenecen. Parece que Y. es el único 
hombre persuadido en esa provincia de que la guerra no debe 
hacerse débilmente y sin energía. Esta es una verdad incuestio-
nable confirmada cada dia por los ;sucesos, y ningnn pueblo 
como el de Salta tiene tan larga experiencia sobre el particular; 
pero hay hombres que tienen ojos y no quieren ver, tienen 
oidos y no quieren oir.—Dentro de pocos dias tendré el gusto 
do ver á Y.—Su afectísimo amigo. Elias Bedoya.» 
V I H . 
Hemos dicho que la generosidad y la nobleza de sen-
timientos eran cualidades dominantes y sobresalientes en 
el alma del general Puch. De los diferentes documentos 
que lo comprueban y que poseemos citaremos uno solo. 
Se r eco rda rá que en el año 1832 Dionisio de Puch fué 
sentenciado á muerte por un consejo de guerra en la ha-
cienda llamada de Castañares , juntamente con su herma-
no Cruz y los coroneles Güemes y Nadal. Se r e c o r d a r á 
igualmente la circunstancia á que debieron su salvación. 
PUCT bien; miembro de aquel consejo de guerra fué el co-
ronel Buedo, el mismo á quien Dionisio de Puch prendió 
en compañía de Chaves y Pereda, cuando el gobernador 
D. Gaspa? López le delegó interinamente el mando de la 
provincia, no a t reviéndose á desempeñar lo en las circuns-
tancias difíciles creadas por la sublevación que estos ha-
blan preparado, y que estalló en la plaza misma de Salla. 
Propicia ocasión se ofrecía á Puch para vengar en 
Buedo antiguos agravios; pero tal bajeza, porque Jjajo es 
el resentimiento, no cabla en su alma. Exci tábale el ge-
neral Lavalle á que ejecutase inmediatamente á los pre-
sos, lo cual autorizaba todavía mas á Puch para hacerlo, 
sin que se creyera que cedía á un interés de venganza 
personal; pero resistió tenazmente á todas las insinuacio-
nes, y aun á los mandatos, dando ejemplo de alta gene-
rosidad. La siguiente correspondencia puede servir como 
modelo de nobleza: 
«Señor coronel D. Dionisio Puch.—Tucuman 25 de Julio 
de 1841.—Mi estimado compatriota: Con e>ta fecha escribo á Y. 
oficialmente ordenándole haga pasar inmediatamente por las ar-
mas á :os Sres. Buedo, Pereda y Chaves, por conspiradores 
contra el gobierno de esa provincia. Esta carta tiene el objeto 
de suplica-r á Y. se resuelva á dar este golpe de energía. De lo 
contrario no podremos asegurar nuestra base, y la dejaríamos 
expuesta á la contrarevolucion. De lo 'contrario no podremos 
concurrir con nuestros elementos en apoyo del segundo ejército 
libertador y del poder de Oriente que lucha de cerca contra la 
tiranía, y las traiciones se repetirán todos los dias, alentados sus 
cómplices con la impunidad. El escarmiento ejemplar de los 
malvados Buedo, Pereda y Chaves advertirá á los que quieran 
imitar su conducta que sabemos castigar crímenes semejantes, y 
no duda Y. que esa provincia quedará perfectamente asegurada 
desde que se castiguen con severidad los atentados contra su l i -
bertad. Me repito su afectísimo amigo y atento servidor.—Juan 
Lavalle.» 
Señor general D. Juan Lavalle.—Salta 31 de Julio'de 1841. 
—Mi distinguido general: Oficialmente comuniqué á Y. el motín 
que tuvo lugar en la plaza principal de esta ciudad y la marcha 
de o00 soldados al Sur de la provincia, después de ia ejecución 
de siete individuos, principales promotores de ese desórden. 
Yerá por ese hecho y el Chicuana que no dejé de cumplir por 
falta de energía su orden de 2o del presente, de mandar fusilar 
á lo reos Pereda y Buedo, sino porque existiendo un motivo de 
enemistad entre "el último y yo, puesto que en un consejo de 
guerra eljaño 1832 por su voto fuimos sentenciados á muerte los 
coroneles Sres. D. J. M. Nadal, D. Napoleón Güemes. D. Cruz 
de Puch y yo, no quiero, que esa ejecución se confunda con un 
sentimiento de venganza que no soy capaz de abrigar. Por otra 
parte, no estando bastante probado el crimen y siendo la causa 
de la libertad la de la justicia, ella contiene efbrazo del gobier-
no, porque no debemos mancharla con actos que solo son prac-
ticados por el tirano J. M. Rosas. Mando á disposición de Y. con 
el teniente coronel Reyes á los reos Buedo y Pereda: Chaves 
queda en Jujuy, porque no había sino ligeras sospechas que no 
han sido confirmadas. Soy de Y. con toda consideración su afec-
tísimo amigo y seguro servidor.—Dionisio de Puch.» 
Esta carta contiene una hermosa frase: la causa de la 
libertad es la causa de la just icia. ¡Honor á quien la ha es-
crito! El sabia que si para contener los desmanes de una 
soldadesca desenfrenada son á veces necesarios terribles 
escarmientos, para establecer sobre sólidas bases la cau-
sa de los pueblos, es preciso que marchen unidas la liber-
tad y la justicia; la l ibertad, elemento de vida y desar-
rollo para el individuo: la justicia, verdadero fundamento 
del órden social. 
IX. 
Para concluir estos apuntes biográficos del dist ingui-
do americano cuyo nombre figura al frente de esta rese-
ña , copiaremos algunas frases suyas que lo fotografían 
como hombre, como político y como administrador. 
Había recibido graves ofensas de D. Manuel Antonio 
de Saráv ia , el cual siendo gobernador de la provincia de 
Salta ar rasó sus haciendas, y lo puso fuera de la ley, y 
aun no hubiera parado aquí la persecución si hubiese con-
seguido prenderlo. Cuando el general Puch se hizo á su 
vez cargo del gobierno de Salta en época feliz para las 
inslUucíones liberales, entre los muchos ciudadanos que 
se presentaron á felicitarle, vio al ex-gobernador Sara-
vía, y tendiéndole la mano le dijo: «Corramos un velo 
sobre lo pasado; no nos acordemos sino de que somos 
argentinos, y de que todos debemos contribuir á la con-
solidación del órden para la prosperidad y engrandeci-
miento de la Confederación argent ina .» He aquí al hom-
bre (1). 
En 1857, decía en los periódicos de Buenos-Aires: 
«Siempre he estado al lado de los defensores de la l iber-
»tad de la república; siempre he deseado para mí patria 
»una organización que diera el mas cumplido desarrollo 
»á las instituciones liberales y civilizadoras, sin preocu-
»parse de las odiosas denominaciones de los partidos. 
»Cuando después de mi tercera emigración volví á com-
»batir la t i ranía, fué bajo la divisa, «libertad, constitución 
»ó muerte» en 1840. Pertenezco como siempre á la cau-
»sa de la libertad basada en la constitución de la Confe-
»deracion argent ina .» Hé aquí el programa liberal del 
político. 
En 1860, contestaba á una comunicación que le era 
dirigida desde Salta, asegurándole el aprecio de todos sus 
conciudadanos: «Si en el ejercicio del poder her í a lgún 
»interés particular, fué únicamente porque mi conciencia 
»de hombre público y el bien general así lo exigían. Nun-
»ca como funcionario público me he dejado arrebatar por 
»el amor ó el odio, y no he visto en el poder sino una 




Entre las medidas de interés general relativas á la isla de 
Cuba, que no se han publicado en la Gaceta, y de que trae 
un extracto el periódico oficial, hallamos las siguientes, que 
son las mas notables: 
Julio 2. Disponiendo, de conformidad con el Consejo de 
Estado en pleno, que el interés legal del dinero en los casos 
de que trata el art. 8.° y de la ley de 14 de Marzo de 1836 sea 
el ü por 100 durante el presente año. 
Id. 9. Idem se proponga á la brevedad posible lo que juz-
gue mas conveniente á fin de uniformar la contabilidad en 
todos los distritos de obras públicas, desapareciendo las inter-
venciones que existen en la Habana y Santiago de Cuba. 
Id. id. Idem se dé oportunamente cuenta del expediente 
mandado formar con el objeto de que el ayuntamiento de la 
Habana se encargue de la reparación y conservación de las 
calzadas que existen dentro del casco de la misma. 
Id. id. Idem se active en lo pojible el cumplimiento de 
la real órden de 25 de Febrero último , encaminada á conse-
guir que las compañías de ferro-carriles, cuya concesión tuvo 
lugar antes de la publicación del real decreto de 10 de D i -
ciembre de Í8S8 se rijan por él. 
Id. 11. Aprobando, de conformidad con el Consejo de Es-
tado en pleno, la creación de la Sociedad de socorros mútuos 
de los cajistas de la Habana, y haciendo algunas modificacio-
nes en su reglamento. 
Id . id. Disponiendo se tenga presente al formar el próxi -
mo presupuesto, la solicitud del gobernador superior civil 
sobre aumento de personal en la jefatura general de Santiago 
de Cuba. 
Id. id. Desestimando, de conformidad con la sección de 
Ultramar del Consejo de Estado, la solicitud de D. Ramón 
Herrera sobre establecimiento de una línea de vapores entre 
la Habana y Colon, y significando la conveniencia de que en 
casos análogos se reservefrúempre íntegra la resolución al go-
bierno de S. 31. 
Id id. Aprobando la disposición del gobernador superior 
civil de que en los contratos de arrendamiento y de cen^o 
que celebren los ayuntamientos respecto de las propiedades 
que posean se verifiquen prévia subasta: y previniendo que 
en dichas subastas se observen las prescripciones del real de-
creto de contratación de servicios públicos. 
Id. 15. Idem se instruya el oportuno expediente acerca 
de la conveniencia de facilitar y ensanchar los medios de ex-
portación de productos del país con el aumento de los puer-
tos habilitados. 
Id . 24. Autorizando al director general de administración 
de la isla para que, con las formalidades y justificación debi-
das adquiera las básculas, medidas y demás aparatos arregla-
dos al sistema métrico decimal que reclama el servicio del 
nuevo arancel en las aduanas de la misma. 
Id. id. Recomendando al director general de administra-
ción que desplegue todo su celo, á fin de que el expediente 
instruido por faltas cometidas en el conten de especies t i m -
bradas, llegue dentro de un breve término á su completa sus-
tanciacion para que tengan ingreso en el Tesoro los fondos 
representativos de las faltas advertidas. 
Id. id . Mandando que con las formalidades que se expre-
san se instruya expediente con motivo de una instancia en 
que el instituto industrial de Cataluña solicita se conserve la 
misma protección é iguales franquicias que antes del nuevo 
arancel se dispensaban á los tejidos nacionales importados en 
Cuba. 
Id. id. Determinando se haga lo propio respecto á dos 
instancias dirigidas á este ministerio por los fabricantes de 
calzados residentes en las Baleares, en solicitud de que se re-
bajen los derechos marcados al producto de sa industria en 
las nuevas tarifas arancelarias. 
Id. id. Resolviendo que también se instruya expediente 
sobre otra instancia en que los fabricantes de sederías de 
Yalencia piden franquicia de derechos á la importación de 
sus productos en las Antillas. 
Id. 27. Acordando, en vista de las observaciones hechas 
por la junta de aranceles, que las carnes vivas se consi-
deren comprendidas en la partida 120 del arancel, cerrespon-
diendo el avalúo por dicha junta en la primera revisión, y 
que se cobre el derecho de 15, 25 y 75 por 100, según proce-
dencia y bandera, excepto las procedentes de España en ban-
dera nacional, que están exceptuadas, si bien se aprueba la 
medida interina acordada por el gobernador superior civil de 
que se cobre el derecho fijado en el arancel anterior. Declara 
asimismo S. M. no haber lugar por ahora á modificar la parti-
da referente á ropas hechas, disponiendo no obstante se ins-
truya expediente acerca de este último extremo. 
Id . 30. Ordenando, de acuerdo con lo dispuesto por el 
ministerio de Hacienda, que en lo sucesivo no se permita en 
aquellas aduanas el embarque y consignación de tabacos como 
tránsito para puertos extranjeros por otros españoles. 
Las mas importantes disposiciones de interés general re-
lativas á las islas Filipinas, dictadas en el mes de Julio últi-
mo, son las siguientes: 
Julio I.0 Aprobando la medida deque da cuenta aquel 
gobernador superior civil en carta oficial núm. 150 de 22 de 
Marzo último, sobre haber autorizado á ía intendencia para 
vender por medio de un registro por valor de 600.000 escu-
dos de tabaco del existente en aquellos almacenes. 
Id. 10. Resolviendo, de acuerdo con lo propuesto por el 
Consejo de Estado en pleno, que se lleve á cabo la celebra-
ción del contrato del arrendamiento del edificio que actual-
mente ocupa la fábrica de tabacos de Tanduay, y disponien-
do que se instruya con la mayor actividad el expediente sobre 
construcción de una nueva fábrica. 
Id. id. Creando un pueblo,con el nombre de la Albuera, 
compuesto de varias visitas pertenecientes á la matriz OrmoCj 
en la jurisdicción de Leyte. 
Id. 11. Disponiendo, de conformidad con el Consejo de 
Estado en pleno, á consecuencia de haberse hecho uso de la 
piedra llamada de Bangaa en vez de la de Meycauayan en la 
obra del hospicio de San José, extramuros de Manila, que se 
exijan las responsabilidades que proceden y no se dé por ad-
mitida dicha obra hasta que esto ministerio lo acuerde en 
vista del expediente que se manda instruir. 
(1) De este mismo género es el hecho siguiente. Hallándose 
de gobernador en Salta en 1857, quiso hacer justicia á los ser-
vicios que el general Arenales había prestado á la causa de la 
independencia del país. Olvidando los agravios personales del 
perseguidor de su familia, y no viendo en él mas que al hombre 
público, dejó un recuerdo perenne de los servicios del general 
Arenales, dando su nombre á una de las calles de Salta. 
Los diarios de Nueva-York, traen detalles sobre la colo-
cación del cable telégrafico entre los Estados-Unidos y Cuba, 
operación cuyas peripecias nos anunció el telégrafo. 
El 3 de Agosto se sujetó uno de los extremos del cable en 
Key-West, en la Florida. El vapor Narva sumergió desde 
allí veinte millas de cable en dirección de la Habana. En l u -
gar de continuar la inmersión, se cortó el hilo y se fijó una 
boya sobre un fondo de 130 brazas de agua. 
El Narva se dirigió entonces á la Chorrera, á una legua 
de la Habana, y fijó en dicho puerto el otro extremo. Se co-
menzó en seguida á sumergir en busca de la boya que indi -
caba* el sitio á donde se habia de encontrar la otra parte ya 
sumergida. Se llegó el 9 de Agosto al paraje apetecido y se 
procedió á anudar los dos cabos sueltos. Sobrevino un acci-
dente, y el cable se rompió á media milla, ó sean 800 metros 
del buque. 
Durante muchos dias se ha trabajado inútilmente en pes-
car la sección perdida, y aun no se habia conseguido dar con 
ella á la salida de los vapores-correos. Sin embargo, un t e l é -
grama ha anunciado de nuevo que los esfuerzos de los inge-
nieros han sido coronados por el éxito mas completo, y que 
el gran conductor submarino funciona ya entre Cuba y los 
Estados-Unidos. 
El contratiempo experimentado en esta ocasión prueba 
una vez mas que en la colocación de esta clase de cables se 
debe proceder como lo hizo el Great-Eastern, es decir, par-
tiendo de un punto y continuando la inmersión del hilo eléc-
trico hasta llegar á su destino. Este sistema es preferible al 
de anudar los dos extremos del cable en alta mar, después de 
haber fijado sus extremos en los dos puntos de tierra que se 
hayan de poner en comunicación. 
mtfl* 
El 26 de Agosto por la tarde fondeó en el puerto del Fer-
rol, la goleta Caridad, que conducía á bordo los prisioneros 
de la Covadonga, y el 27 por la mañana á las seis y medía 
marchó para la Coruña á cumplir tres dias de observación. 
Los periódicos de Dinamarca aconsejan al gobierno que 
acceda á las súplicas de los Estados-Unidos y les venda las 
colonias dinamarquesas en América, medio el mas oportuno 
y eficaz de que Dinamarca pueda aumentar en Europa eí 
efectivo de su ejército, y, sobre todo, el número de buques 
acorazados. 
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CHILE. 
Nuestros deseos, francamente expresados en LA AMÉ-
RICA, de que se realice la paz con las Repúblicas hispano-
americanas, van adquiriendo cada dia mas probabilidades 
de que se estableca al fin la concordia entre pueblos her-
manos. Confirma nuestro juicio la sesión celebrada en la 
Cámara de Chile, en la que el gobierno sostuvo con ener-
gía que el principio de la guerra defensiva contra España 
invocado por aquel, está en a rmonía con el espíritu del 
tratado de alianza celebrado con Bolivia, el Pe rú y el 
E l Sr. Santa María que fué el representante de Chile 
encarg-ado de estrechar los lazos con el Pe rú , insistió en 
saber si el gobierno habia obrado de acuerdo con las Re-
públicas aliadas, si habia obtenido su asentimiento para 
limitarse á la guerra defensiva; pero la contestación cate-
górica del ministro del Exterior Sr. Covarrubias manifes-
tando que se habia ajustado á las prescripciones del tratado 
que solo establecía la guerra defensiva, des t ruyó los ar-
gumentos empleados por aquel para combatir la idea ex-
puesta por el ministro, quien aseguró que no se trataba 
aun de la paz definitiva, porque en este caso es claro que 
habia de consultar la opinión de sus aliados, si no de las 
bases presentadas para l imitar la acción de la guerra á la 
defensa del terr i torio, y que habían sido acordadas por 
las Repúbl icas interesadas en esta cuest ión. 
E l señor ministro de Justicia fué tan esplícito como el 
del Interior, aseverando que para adoptar la resolución 
que el gobierno habia tomado, no hizo mas que cumplir 
el tratado, y que solo estar ía en su lugar la propuesta del 
Sr, Santa María , si algún gobierno hubiese enviado una 
expedición lejana sin el acuerdo de los aliados. 
De estas palabras se desprende que el gobierno desea 
la paz, que en vano el Sr. Matta, fogoso orador de oposi-
ción al gobierno, protestó contra la inteligencia y aplica-
ción de las estipulaciones establecidas entre las citadas 
Repúbl icas ; la Cámara pasó á otro asunto, y demost ró 
que comprende perfectamente los verdaderos intereses de 
Chile, que no pueden ser menoscabados en lo mas míni-
mo, quedando su honor y dignidad en la alta esfera que 
merece un pueblo tan culto, que camina con paso firme 
y tranquilo por las anchas v ías del progreso, y merced á 
las dotes de moralidad y amor al trabajo que le enaltecen, 
desarrolla los ricos gé rmenes que encierra su fértil suelo, 
y sus sábias instituciones pueden servir de digno ejemplo 
á otras naciones. 
La posición de Chile entre la cordillera de los Andes, 
de Arauco y el desierto de Atacama, es tan ventajosa 
que no puede temer la invasión de ningún pueblo hostil á 
su grandeza; solo en caso de una ruptura de relaciones 
con el Perú le es peligrosa la vecindad de esta R e p ú -
blica. 
Chile ha sufrido las tempestades políticas que han 
destrozado todos aquellos Estados de Amér ica , que se 
emanciparon de España . Guerras civiles y exteriores han 
ensangrentado aquel suelo feraz, pero sus oscilaciones no 
han sido tan frecuentes como en las demás Repúblicas, 
n i el carác ter cordial de sus hijos se ha manchado con los 
c r ímenes que engendran las pasiones exaltadas en las 
luchas horribles excitadas muchas veces, por desgracia, 
por la ambición y la codicia; ha gozado muchos años de 
ios beneficios de la paz, y á su sombra protectora han 
progresado las arles, la industria, el comercio y la agr i -
cultura; fecundos bienes que destruye el azote devasta-
dor de la guerra, que esteriliza los mas grandiosos es-
fuerzos, y los tesoros acumulados por la civilización, 
convirtiendo en un montón de ruinas las ciudades flore-
cientes, talando los campos cubiertos de mieses, y redu-
ciendo á los horrores de la miseria á los que acaso viven 
en la opulencia, ó gozan de una mediana fortuna producto 
de su trabajo, males inmensos que no calculan que van á 
producir en sus arranques de odio y de venganza contra 
los que pertenecen á una misma raza, y debieran estar 
ligados por los vínculos fraternales, los apóstoles de la 
guerra á todo trance, que deseosos de adquirir una falsa 
y ef ímera popularidad no temen sacrificar la prosperidad 
y el porvenir de las naciones. 
Saben nuestros lectores que Diego Almagro fué el con-
^quislador de Chile, y habiéndolo abandonado porque cre-
y ó que no habia oro ni plata en esta t ierra como en el 
P e r ú , anduvo mas de mi l leguas de camino, de ida y vue l -
t a , verificando esta por el despoblado de Copiapó, te-
miendo pasar la Cordillera Nevada que habia sido fatal á 
su empresa, y se fué al Cuzco; y después fué nombrado 
Pedro de Valdivia , por el emperador Cárlos V , goberna-
dor de las tierras descubiertas por Almagro, y de las que 
Valdiv ia descubriera hasta el estrecho de Magallanes, y 
las dió el nombre de la Nueva Extremadura. Chile habia 
sido agregado al Perú por el rey Inca Yupanqui; su impe-
rto era tan vasto, que según el testimonio del jesuí ta 
Anello Oliva, que escribió una historia de este pa í s , le 
consideraba el mayor del mundo, porque desde Santa 
Marta en Tierra Firme, hasta la frontera de Chile, calcu-
laba una extensión de mi l setecientas leguas, designando 
solo los pueblos que estaban sometidos á los Incas cuando 
los descubrieron nuestros marinos; esto es, desdec i r lo 
* de Ancasmayu, que separaba la provincia de Quilo de la 
de Pastos, hasta el rio Maule, que forma el límite de Chile, 
-encontraba todavía mil trescientas leguas de longitud. 
Desde este mismo rio de Ancasmayu, que en lenguaje i n -
dio significaba rio azul, has^a las Chichas, último distrito 
<le la provincm de las Charcas, señalaba la distancia de 
setecientas cincuenta leguas. E l Inca Garcilaso asignaba á 
Chile quinientas cincuenta leguas. Los geógrafos moder-
nos sitúan á Chile entre 72° longitud 0 . , y entre 25° y 
44° latitud S., le dan 2.000 ki lómetros de largo y 220 de 
ancho. Se extiende por las costas del grande Océano, t i e -
íie por límites, al N . Bol iv ia , al E . las provincias del Rio 
de la Plata , al S. E . y al S. la Patagonia. Su población 
asciende á un millón y medio de habitantes. Las monta-
ñas , que encierran bastantes volcanes, contienen también 
minas de oro, plata, hierro, cobre, estaño y otros meta-
les. Desde la costa la tierra se eleva gradualmente hasta 
los Andes, que separan el interior de Chile de la Amér ica 
meridional. 
Almagro, enviado por Pizarro, invadió este país en 
1536, y Valdivia en 1540. Este fundó las ciudades de 
Santiago, la Concepción y Valdivia , y murió en su expe-
dición contra los araucanos en 1550. 
Cuando el gobierno español tenia á Chile bajo su do-
minio, estableció en él una capitanía general, dependiente 
del vireinato del P e r ú hasta 1797. Se emancipó de la 
metrópoli en 1818, después de la victoria de Maypo. En 
1810 habia hecho su primera tentativa para conquistar su 
independencia; pero en 1814 volvió á caer bajo el poder 
de España; y en 1817 acreció sus esfuerzos para procla-
marse independiente. 
Terribles fueron las luchas que sostuvieron los chile-
nos en estos períodos borrascosos, en que sucumbieron 
heridos por el puñal de sus rivales, los desgraciados her-
manos Carrera, que habían sido los mas animosos y ar-
dientes defensores de la independencia. Los celos que 
despertaron entre sus émulos , los condujeron al suplicio; 
la envidia pagó sus talentos y servicios con la mas negra 
y horrible ingrat i tud. 
Chile se divide en siete provincias. Santiago, su capi-
tal , Aconcagua, Coquimbo, Colchagua, Maule , Concep-
ción, Va ld iv i a , y a d e m á s el archihiélago de Chiloe. Su 
clima es tan fértil, que todas las plantas tropicales y las 
producciones vegetales de Europa se desarrollan con r a -
pidez extraordinaria. Aunque el calor es excesivo, le 
templan las frecuentes lluvias y las brisas del mar. E l 
Guaseo, el Maypo, el Maule, la Guillote y la Valdivia son 
sus r íos mas caudalosos. Su famosa cordillera de los A n -
des está poblada de frondosas selvas de pinos, de cedros 
rojos, cocos y otros árboles colosales. Arauco es la parte 
meridional de Chile entre las cordilleras y el mar. T a m -
bién tiene este nombre una villa y un fuerte construido 
para detener las incursiones de los araucanos en la em-
bocadura de Tucapel, á 44 ki lómetros al Sur de la Con-
cepción. Los araucanos son la principal rama indígena de 
la familia chilena, es tán situados al Sur de Chile, entre el 
Valdivia y la mar. La constitución de este pueblo rudo se 
asemeja algo al régimen feudal, porque dividido en Esta-
dos y provincias con jefes hereditarios, forma una vasta 
confederación. Alonso Ercilla re t ra tó á esta raza indoma-
ble en su famoso poema épico La Araucana. 
Las constituciones de Chile extienden el territorio de 
esta República desde el desierto de Atacama hasta el Cabo 
de Hornos, y desde la cordillera de los Andes hasta el 
mar Pacíf ico, comprendiendo el archipiélago de Chiloe, 
todas las islas adyacentes y las de Juan Fernandez. 
Se agitan hace algunos años dos cuestiones importan-
tes de límites entre Chile y Bol iv ia , sobre el desierto de 
Atacama; y Chile y Buenos Aires sobre la soberanía y 
dominio de la Patagonia. 
Los defensores de Chile y de Bolivia reconocen que 
las Repúbl icas americanas tienen por límites los mismos 
que correspondían á las demarcaciones coloniules de que 
se formaron, salvo las modificaciones que se han operado 
en ellos á v i r tud de tratados especiales ó de hechos pos-
teriores á la revolución, pero discrepan en que unos 
otros consideran que les pertenece de derecho el desierto 
de Atacama. Chile alega testimonios muy autorizados en 
su favor, cuales son los de los geógrafos é historiadores 
Cieza de León, Garcilaso y Oliva, que manifiestan que en 
la época de los Incas, el despoblado de Atacama era con-
siderado como parte, no de la región que habia al Norte, 
sí no de la que habia al Sur. Los mismos cronistas ase 
verán que el l ímite entre el P e r ú y Chile no fué alterado 
en los primeros tiempos de la conquista; de aquí deducen 
los partidarios de Chile con fundada apariencia, al menos 
de razón, que el Pe rú siguió teniendo como bajo el domi 
nio de los Incas, por último término las Chichas, y Chi -
le por primero el desierto de Atacama. Si damos crédi to 
á sus extensos y luminosos escritos sobre esta cuestión 
los moradores del P e r ú no utilizaban el despoblado por-
que para nada les servia, mientras que los chilenos lo 
atravesaban con frecuencia para ir á buscar socorros de 
toda especie al Perú , y para traerlos por este camino, que 
hacia indispensable la escasez de comunicaciones mar í t i 
mas; el desierto estéril para el Perú no lo era para Chile 
á cuyo país servia de entrada por tierra. 
También invocan un testimonio oficial que les favorece 
en extremo, una real órden fecha en Madrid á 14 de No-
viembre de 1654, y dirigida al gobernador de Chile con 
objeto de prohibirle que diese licencia á los soldados para 
bajar á la capital. 
Tratando el monarca de fundar su disposición expre 
sa que, de proceder de otro modo «se siguen dos daños 
irreparables que son: el primero, que muchos de los sol 
dados que así bajan á título de pertrecharse, viéndose 
fuera de sus banderas, ochenta y noventa leguas, se 
pasan la cordillera, y el segundo que otros van huidos por 
el despoblado al Perú , conque se pierden para mi servicio, 
además de los robos y violencias que hacen en las partes 
por donde pasan .» Con justicia en esta ocasión afirman 
que el soberano mismo dice que el despoblado es distinto 
del Pe rú . 
Conviene tener presente que se estableció por los re 
yes de España una audiencia y chancillería real en la 
ciudad de la Nueva-Toledo, provincia de las Charcas, que 
pertenecía al P e r ú , as í como en Chile habia otra real au 
diencia. La audiencia de las Charcas constituye la Boli 
vía actual. Citan los patrocinadores de Chile varias leyes 
de Indias que declaran que la audiencia de las Charcas 
no tenia costas en el mar Pacífico, porque dice que la de 
Lima «tenga por distrito la costa que hay desde dicha c í a 
dad hasta el reino de Chile exclusive;» de lo que deducen 
que la costa en que se encuentra el puerto de Cobija, i n -
termedia entre la del Perú y la de Chile, la cual posee 
hoy Bolivia, no pertenecía á la jurisdicción de la audien-
cia de la Plata. 
Los defensores de Bolivia citan otra ley que les favo-
rece, porque señala costa en el Pacíf ico, pero es tá en 
evidente contradicción con la primera, lo que revela la 
confusión y oscuridad que envuelve á algunas leyes de 
nuestra antigua legislación de Indias. Otros autores res-
petables han creído que el rio Loa corría entre el Pe rú y 
Chile, y por lo tanto el distrito de las Charcas, ca rec ía 
completamente de costas en el Pacífico. Los distinguidos 
marinos Malaspina y Bustamante, capitanes de las cor-
betas Descubierta y Atrevida, hicieron un viaje científico 
para reconocer la costa meridional que cae al Pacífico 
desde el Cabo de Hornos hasta Acapulco. Examinaron los 
archivos españoles y los del Nuevo-Mundo y publicaron 
la carta esférica de las costas de Chile en 1790, en la que 
comprendieron á Cobija. Esta es la opinión de los que 
sostienen que la costa de Chile principiaba inmediatamen-
te donde concluía la del Pe rú , sin que se interpusiera en-
tre una y otra costa ninguna porción perteneciente i 
Charcas, hoy Bol iv ia . 
Nos parece, sin embargo, exagerada esta pre tens ión , 
porque como hemos manifestado antes, otra ley de Indias 
dice terminantemente que Charcas estaba limitado al p o -
niente por el mar del Sur. Lo difícil es determinar la 
porción que tendría en la costa del mar Pacífico; pero no 
creemos que esta misma ley autorizara á los defensores 
de Bolivia para que reclamasen todo el desierto de A t a -
cama desde un extremo hasta el otro. Pero un hecho i r a -
portante destruye esta suposición. E l Paposo, según i n -
formó al gobierno el presbí tero Andreu y Guerrero, 
estaba situado en medio del desierto que se extendía cer-
ca de doscientas leguas Sur Norte de Copiapo á Ataca-
ma, y cuarenta leguas mas ó menos Oeste Este del mar 
i la cordillera de los Andes. E l terreno era estéril y á r i -
do, pero el centro constituido por el Paposo, abundante 
en aguas y fértil, era el único lugar habitable, á donde 
acudían los que querían explotar las minas, ó se dedica-
ban á la caza de las vicuñas, ó á la pesca del cóngrio^ 
porque allí se podían proveer de v íve res y utensilios para 
emprender sus expediciones, y acopiar á su regreso los 
productos de su industria para exportarlos. Esta circuns-
tancia obligó al gobierno de Chile á dictar algunas p r o v i -
dencias para reducir á la vida c iv i l y cristiana á los habi-
tantes dispersos en la costa del Sur hácia el puerto de 
S. Nicolás ó Nuestra Señora del Paposo, y en 1801 el g o -
bierno de España nombró al misionero apostólico D. Ra-
fael Andreu y Guerrero, obispo auxiliar de las diócesis de 
Charcas, Santiago de Chile, etc., con residencia ordinaria 
en los puertos y caletas de S. Nicolás y Nuestra Señora 
del Paposo en el mar del Sur, pertenecientes á la segunday 
y con la dotación de tres mil pesos anuales sobre las ca-
jas reales de Chile; le ordenó qae eligiese sacerdotes 
idóneos que le acompañasen en tan loable empresa^ y 
dispuso que se dieran á este ceioso misionero y obispo por 
gobierno y consulado de Chile,, todos los recursos nece-
sarios para formar una población en un paraje de dicha 
costa, tan propio para el comercio y la pesca del cóngrio 
y de la ballena. 
En 1809 el r ey mandó agregar el expresado puerto, 
sus costas y territorio al vireinato del Perú; pero este 
acto no se verificó por dificultades que surgieron, y con-
tinuó gobernado por Chile. Lo cierto es que esta R e p ú -
blica ha aducido pruebas irrecusables de que hace dos 
siglos sus gobernantes han ejercido actos jurisdiccionales 
en el desierto de Atacama. 
Basta por hoy; acaso otro dia expongamos en L A 
AMÉRICA los títulos que ostenta Chile á la soberanía de 
la extremidad austral del continente americano. 
Esta breve reseña convencerá á nuestros lectores del 
interés profundo que nos inspira lodo lo que se refiere á 
las Repúbl icas hispano-americanas, y que lejos de e x c i -
tar injustificados antagonismos, hacemos generosos es-
fuerzos para destruirlos, deseando establecer la mas es-
trecha y sincera alianza fraternal con aquellos pueblos 
que hablan nuestro idioma. 
E ü S E B l O ASQUERIPíO. 
DEL DERECHO DE PENAR. 
I I . 
(Conclusión.) 
Hemos expuesto y juzgado ya los sistemas que desde 
lejanos días se disputan la equívoca gloría de servir de 
fundamento a l llamado derecho de castigar; y , después 
de advertir la falsedad de unos, la irresolución de otros, 
los errores de muchos, y la insuficiencia de todos, hemos 
procurado examinar la existencia del derecho absoluto, 
para descender á la parle especial de ese mismo derecho, 
en el punto fundamental que es objeto de nuestras inves-
tigaciones.—Cumple ahora á nuestras miras penetrar i n -
timamente en la naturaleza de ese ser abstracto de que 
emana toda justicia; reconocer los principios que sirven 
de base á esas relaciones que ya antes hemos descubier-
to tajo la imagen de la trinidad de la religión, de la moral 
y del derecho; apreciar el curso de las verdades que h e -
mos visto preponderar en el desenvolvimiento de la ciencia 
jurídica; distinguir la naturaleza de la sociedad, del Es ta -
do y de la humanidad; señalar su origen y su destino, y 
proclamar, por último, nuestra opinión respecto al casti-
go social, opinión que es, desgraciadamente para nosotros, 
de todo punto contraria á todas las que sobre el par t icu-
lar conocemos. 
Asál tanaos graves dudas, sin embargo de la firmeza 
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con que abrazamos nuestras convicciones; y sea que nos 
nreocupc el temor de que la sabiduría del espíri tu huma-
no no haya disipado aun las vag-as nieblas del crepúsculo 
de su historia, ó que nos atemorice el número y la auto-
ridad de nuestros ilustres adversarios, no sin vacilar ha-
cemos empeño en la exposición de nuestra doctrina. 
Ella es exacta si triunfamos del radicalismo de nues-
tros competidores precisamente en la base, que es, tanto 
para ellos como para nosotros, el punto de partida; pues 
entre considerar el derecho absoluto, la idea abstracta del 
derecho, el derecho natural como relación puramente h u -
mana, y atribuirle el carác ter de idea divina, que se rea-
liza por medios humanos, hay un profundo abismo, que 
es necesario salvar, consagrando aquellas altas verdades 
que inician el impulso de nuevos desarrollos y que nos 
lanzan á la conquista de los solemnes momentos históricos 
que el porvenir nos oculta bajo los misteriosos plieg-ues 
de su manto. 
Pero si es verdad que la creación material y la crea-
ción espiritual, el mundo y el cielo. Dios y el hombre, 
todo lo que vive , todo lo que existe, todo lo que es, es tá 
comprendido en estas dos palabras, idea ij hecho; si es ve r -
dad que todo cuanto se muestra á nuestros sentidos, desde 
la piedra dormida en el profundo seno de los mares, 
hasta el brillante astro que esmalta el firmamento, es he-
cho, puramente hecho; si es verdad que solo el hombre y 
Dios son á la vez hecho é idea; si es verdad también que 
esta relación constituye su semejanza; si es verdad que 
su diferencia consiste en que el hombre se desenvuelve 
como hecho y se desenvuelve como idea en el tiempo y 
en el espacio, y Dios es como hecho é idea en el infinito, 
es consecuencia forzosa, indeclinable, infalible, que el de-
recho absoluto es de divino oríg-en, cuyos fines providen-
ciales cumple la humanidad impelida por la perenne ley 
del progreso que le señala un secreto destino. 
Si fuese necesario comprobar esta série de verdades, 
cuántos testimonios no encont ra r íamos llenos de persua-
sión y de poderosa elocuencia, que hicieran indiscutibles 
nuestras afirmaciones.—La naturaleza entera baria res-
plandecer las grandezas de todos sus seres, el arte pon-
dr í a de manifiesto sus mas renombrados prodigios, la 
historia sus mas brillantes páginas , la ciencia sus mas 
profundas lucubraciones; y al pasar nuestros anhelantes 
ojos y la ávida mirada de nuestra intclig-encia por la gran 
obra de Dios y del trabajo de los siglos, cayendo de r o -
dillas ante tan maravilloso espectáculo, exc lamar íamos 
anonadados y confundidos:—Hay un solo Ser absoluto, á 
quien todo se somete, por quien todo es, de donde todo 
viene y á donde todo se dirige. 
Mas para que esta contemplación solemne y magníf i -
ca del gran panorama de los tiempos llene nuestra alma 
del espíri tu de verdad, es necesario prestar nuestra inte-
ligencia á las sublimes impresiones del sentimiento; es ne-
cesario descansar en una fé y conservar esa fé misma, 
siempre viva , siempre animada al estudiar, no los detalles, 
sino los grandes conjuntos, los grandes cuadros d,el ma-
jestuoso poema de la vida de la humanidad en sus re la-
ciones fundamentales, en el principio del alma que la guia, 
en sus progresivas manifestaciones, en el fiel espejo de la 
filosofía y de la historia. 
Fijos en estas ideas, basado en ellas nuestro razo-
namiento, ansiosa el alma de verdad, y el corazón p a l -
pitante de esperanza, al aparecer á nuestra vista en el 
primer momento de la historia, esa creación, ese hecho 
que llena los universos, b ro ta rá en nuestra inteligencia 
la idea del Creador; y al aparecer ante nuestros ojos eí 
hombre en el último momento d é l a creación, b r o t a r á 
t ambién en nosotros la idea de la humanidad, y la colum-
na de fuego que guia la majestuosa peregr inación del 
primer pueblo, y la sucesión de sus patriarcas, y la voz 
de sus profetas, y el sacrificio que se consuma en el Gól-
gotha, y la cá t ed ra que se erige para no perecer j a m á s 
en la ciudad de los Césares , nos da rán elocuente test i -
monio de que la humanidad, impelida por la ley de su 
desenvolvimiento, cumple misteriosa, pero realmente, 
designios providenciales. 
Si al llegar aquí se nos pregunta ¿cuál es el fin de la 
humanidad?—Contestaremos que la realización del dere-
cho. Si se nos pregunta ¿qué es el derecho?—Contestare-
mos que la exteriorizacion de la idea de Dios; la voluntad 
de Dios realizada.—Si se nos pregunta ¿por qué tiene esa 
voluntad?—Entonces no podremos contestar nada; porque 
el hombre puede saber que Dios quiere, pero no por qué 
quiere, pues que entonces el hombre seria Dios.—Tan 
luego como la voluntad de Dios se ha manifestado, se ha 
exteriorizado, se ha revelado, puede ser conocida por 
el ser relativo, por el hombre; pero el por qué de la v o -
luntad divina que conserva su sustancialidad inmanente, 
e s t á fuera del alcance de la humana inteligencia. Sabe-
mos que Dios existe, porque se nos ha revelado; ignora-
mos la razón de su existencia, porque eso pertenece ex-
clusivamente al misterio de la divinidad. 
La voluntad de Dios tiene una doble manifestación: 
una relativa á todos los seres, que no son mas que hechos; 
otra relativa al hombre, que es hecho é idea .—Al crear 
la existencia de la piedra, de la planta, del animal, del 
astro, ha creado la ley fatal de su destino. E l primer ins-
tante de su vida es la historia de toda su existencia; puer 
de decirse que Dios ha abandonado aquellos á su solo 
impulso.—Al crear al hombre, por el contrario, le ha 
dotado de inteligencia, de libertad, de voluntad; le ha 
hecho par t íc ipe de la idealidad de su ser, por medio de 
su semejanza; y esta unión, este encadenamiento entre 
Dios y la humanidad, es la razón de que esta marche so-
metida á la ley de la Providencia.—Dios ha abandonado 
las leyes de la materia, desde el momento mismo en que 
la hizo por medio de su voluntad. Dios vive en el hombre, 
porque una parte de su ser, su alma, su espíri tu, su idea, 
es semejante al mismo Dios, es imágen del alma, del es-
pí r i tu , de la idea absoluta que es Dios. 
Para Dios, que vive en el infinito; para Dios, que es 
fuera del tiempo y del espacio, el drama de la historia 
de la humanidad no se realiza ni en el pasado ni en el 
porvenir. Ese encantador idilio de las sociedades infantes 
y r i sueñas , ese rudoaspecto de los primitivos pueblos de 
los bosques y de las montañas , esos horribles sacrificios 
de la sangrienta idolatr ía , esas celestiales hecatombes de 
las vírgenes y de los mátires del cristianismo, esas atre-
vidas ideas y profundos ext rav íos de la ciencia griega y 
romana, esas modestas verdades y brillantes axiomas del 
pequeño libro del Evangelio, ese torrente desbordado de 
las stepas de la Tartaria, que aniquila las antiguas c i v i -
lizaciones, para limpiar de toda impureza y de toda abo-
minación el templo de Júpi ter , antes que bajo la cúpula 
de San Pedro se consumase el holocausto del Hijo de 
María ; y esa augusta tragedia de los siglos medios, que 
rebosan de dolor y de romanticismo; y esas tempestades 
del pensamiento, que rompen toda unidad; y ese r e l á m -
pago atemorizador que funde la es tá tua del libre exámen ; 
y ese gran cisma que escribe su protesta bajo el dominio 
de la ambición ó de la incontinencia de un trono; y esa 
funesta lucha religiosa ó política entre católicos y hugo-
notes; y las luces que se esparcen, para ser aumentadas 
por el sol de la laboriosa aurora del renacimiento; y ese 
diluvio de sangre que amenaza á Europa al fin del pasado 
siglo, enseñando á todos los pueblos á poner el iris de la 
paz en la extensión de su cielo; y todo cuanto constituye 
el gran movimiento de las sociedades, la trasformacion de 
la historia así las conquistas del Napoleón de Tebas como 
las del Alejandro de Wate r lóo ; y todas las transfigura-
ciones que ha de sufrir la humanidad hasta la plenitud de 
los tiempos, todo, todo eso existe para el gran Ser sin su-
cesión y sin historia... Dios dijo: «Lahuman idad sea,» y 
la humanidad fué, siendo. 
E l hombre, por el contrario, no ha sorprendido aun ni 
sorprenderá nunca el fugaz instante de su presente. Es 
que no le pertenece; es que cuando pretende encontrar-
lo, encuentra que ya no existe, porque ha dejado de ser. 
E l hombre vive entre el momento que se va y el momen-
to que llega; pero entre uno y otro instante no hay t iem-
po. Para el hombre no hay mas que el recuerdo ó la es-
peranza. E l hombre nunca es: ó fué ó será . Dios siempre 
es, porque siempre ha sido y siempre será . Dios solo es 
el presente. E l presente es lo único que puede ser infini-
to; lo que ha sido, ya no es; lo que será, aun no ha sido. 
Ser absolutamente es la esencia de la divinidad, es Dios 
mismo.—Ser es el misterioso verbum, la celestial palabra 
que domina todos los tiempos, y que por un arcano pro-
fundo, da á conocer por sí sola el sujeto, su manera de 
ser, su acción y su cualidad esencial. La palabra Ser 
equivale á esta proposición: Dios es eterno. 
Para el hombre, que todo lo relaciona, esa corriente 
eléctrica, que es para Dios la historia completa de la hu -
manidad, es una pausada sucesión de acontecimientos 
mas ó menos encadenados por la fuerza generadora de las 
ideas que representan los hechos; y lo que para el Ser in-
finito aun no es siquiera el punto matemát ico, es para el 
ser relativo, cuando mas, la línea espiral de Goethe, que 
sube la humanidad en alas de un progreso indefinido. 
Bajo esta idea pone el hombre sus fuerzas á merced 
del génio de la civilización, y á pesar de reconocerse ser 
dependiente y relativo, cae en el absurdo de considerarse 
dueño de cualidades absolutas, y se le oye decir: «yo 
pienso libremente, yo siento libremente, yo obro l ibre-
m e n t e , » llegando á proclamar, en su funesto orgullo, la 
imposible libertad absoluta del pensamiento, la imposible 
libertad absoluta de la conciencia, y la imposible libertad 
absoluta de sus actos; sin advertir siquiera que sus mis-
mos ojos no ven mas allá del corto límite que le ha seña -
lado la Providencia 
E l hombre que tiene facultades meramente individua-
les, relativas, ¿cómo ha de tener el ejercicio de facultades 
universales, absolutas? ¿Cómo ha de poseer el hombre 
nada absoluto, si todo para él se realiza individual-
mente en el tiempo y en el espacio?—Sus derechos son 
meras relaciones humanas de hombre á hombre.—Sus 
derechos nacen de la ley, y la ley es el organismo de su 
libertad; sin ese organismo no puede ejercitar sus facul-
tades; que así como necesita de la sábia combinación del 
órgano óptico para el ejercicio de su facultad de ver, así 
también necesita para pensar, para sentir y para obrar, 
de las prescripciones que regulan la manifestación de su 
pensamiento, de su conciencia y de sus actos. 
Y es que el hombre, frente á frente de Dios no tiene 
derechos; los mismos derechos que ejercita en la esfera 
social, donde su personalidad es alt ísima, respetabilísima, 
son meras concesiones, meras mercedes de la divinidad; 
hasta el punto que si algún derecho pudiera pedir á esta, 
seria solo el de la facultad de realizar sus deberes. 
La profunda frase de Grocio, el hombre es una ley 
para sí mismo, y que desenvuelve con tanta elevación 
como persuasiva elocuencia, no tiene, no puede tener ad-
versarios leales, ni ha sufrido hasta hoy una refutación 
victoriosa. Admí tanse sobre los actos del ser humano las 
teorías de Aris tóteles , de Dcmócri to , de Epicuro, de L u -
crecio én t r e lo s antiguos; las de Bacon, Gassendi, Locke, 
Hobbes, Bonnet y Condillac entre los mas cercanos á 
nuestros dias; ó bien la opuesta de Platón, de la escuela 
de Alejandría , de los santos Padres de la Iglesia, que ex-
human después los grandes escritores del renacimiento, y 
que sustentan con entusiasmo Descartes, Malebranche y 
Leibnitz, ó el absurdo eclecticismo de Cudwort y Leclcrc, 
ó el materialismo puro de Cabanis, Destut-Tracy, Volney 
y Garat, ó las ideas de Kant y Fichte ó Hegel y Shelling 
que dominan en el mundo de la ciencia; y aun partiendo 
de los errores palpables de alguna de esas escuelas, ó de 
las contradicciones mismas con que unas á otras se repe-
len, siempre dentro del materialismo, del sensualismo, del 
racionalismo ó del espiritualismo, llegaremos á encontrar 
una nueva confirmación de la tésis del génio holandés del 
á Eur íp ides , á Séneca y á Lucauo, hace los Anales de su 
patria, compone la Introducción á la jurisprudencia ho-
landesa, crea, en fin, su renombrada obra De Jure belli 
ac pacis, y pone en todas partes el sello de su portentosa 
inteligencia. 
Sí: el hombre es para sí mismo una ley; examínese su 
cuerpo ó su alma, ó el armónico conjunto que constituye 
su ser, ó sus facultades ó sus operaciones, una manifesta-
ción cualquiera de su existencia, siempre lo encontrare-
mos obediente al principio que acabamos de asignarle.—^ 
Ser inteligente,^ él tiene una ley que rige su entendimien-
to; ser moral, él tiene una ley que rige su conciencia; ser 
físico, él tiene una ley que rige su naturaleza; ser socia-
ble, él vive en la esfera del derecho: ser capaz de conocer 
á Dios y de rendirle culto, él es tá unido á la Divinidad 
por el vínculo de la religión. 
Pero ¿qué es la ley? Sea la voluntad del sumo impe-
rante, sea el precepto común justo que mira al bien públ i -
co, sea la expresión de la conveniencia social, defínase 
como se quiera en la esfera práct ica, en la región de las 
ideas, en el seno de la ciencia, la ley es, como ha dicho 
Montesquieu, la relación necesaria que se deriva de la na-
turaleza de las cosas; ó bien; como ha dicho un sábio del 
pais en que alcanzan mayor boga las doctrinas del dere~ 
cho, la realización de la idea de i a just icia (1). 
La ley entra, pues, en el dominio de la inteligencia 
humana como elemento necesario de las determinaciones 
de la voluntad, principio inteligente según los mas auto-. 
rizados metafisicos; y ya se considere esta con Fichte, 
como razón práctica, y ya se le divida en absoluta y 
empírica con Schelliug; ya, partiendo de esta misma cla-. 
sificacion con Hegel, reconozcamos la voluntad que él 
llama natural é interior; ó ya sea, como dice con su ele-, 
vacien metafísica tan llena de verdad, la expresión finita 
de una inteligencia inf ini ta, no podemos contemplar al 
hombre sino sometido al imperio de la obligación, que 
Kant ha definido con rigorosa exactitud, diciendo, que es. 
la necesidad de una acción libre bajo el imperalivo categó-
rico de la razón. 
De esta manera ese profundo génio analítico, que se 
había adiestrado en la física, en la mecánica y en la as~. 
tronemía antes de penetrar en los secretos del alma hiw. 
mana, sobreponiéndose á los móviles asignados á la de-, 
terminación de la voluntad, que Montaigne encuentra en 
la educación, Mandeville en la organización social, la es~. 
cuela sensualista desde Epicuro en el sentimiento físico, 
Hutcheson en el sentimiento moral , W o l f y los estoicos, 
en la perfección, Crusius y los moralistas teológicos en la 
voluntad de Dios, proclama el principio de que la volun- . 
tad del hombre debe regirse por la doble aspiración de 
hacer todo bien y de evitar todo mal. Así el autor de la 
Crítica de la razón pura presenta al hombre dependiente 
de su voluntad, la voluntad dependiente de la razón, y 
la razón sometida á la voluntad de Dios. 
Las ideas que acabamos de exponer no tienen en su 
apoyo la sola autoridad de Kant. E l es, en nuestro j u i - . 
ció, quien mas claramente ha puesto en armonía la teor ía 
filosófica del derecho con la moral evangélica; pero si 
comprobamos la historia entera de la ciencia del derecho, 
en todas parles encontraremos su imperativo categórico de 
la razón, ya bajo la forma de razón universal, ya bajo la 
de razón de las leyes humanos, ya bajo la de derecho 
absoluto, ya bajo la de derecho natural. E l mismo Ben-. 
tham que niega que este exisla, el mismo Bodin y el 
mismo Bacon, á quienes su espíritu práctico ha separado 
d é l a teoría fundamental del derecho, han escrito páginas, 
que la ciencia venera y en las que, acaso sin voluntad, 
han pagado su tributo á esa idea profunda, á esc pr inci-
pio abstracto que Selden (2), el atrevido competidor de 
Hugo Grocio en la gran cuestión de la libertad de los ma-
res, es el primero en arrojar al mundo de los sábios , que 
desde entonces se consagran á su estudio, haciendo par-
tícipe á la jurisprudencia de las elevadas lucubraciones 
de la filosofía. 
No queremos, no debemos negarlo: Roma, la antigua 
Roma, al decir Jurisprudentia est rerum humanarum et 
divinarum scieníia, divisaba sin duda entre los albores, 
del pensamiento ese supremum j us , fuente de todos loa 
derechos positivos, causa causarum legum.—Grocio, tan 
profundo en la legislación del pueblo-rey, como lo revela 
en su F lorum sparsio ad jus justinianoeum, sin embargo 
de que incurre en el error trascendental de negar á Dios, 
toda intervención en las cosas humanas, reconoce la 
fuente del derecho en la sociabilidad del hombre dirigida 
por la razón.—Puffendorf, que divide las opiniones de la 
crít ica hasta el punto de haberle atribuido Bühle (3) la 
gloria, que no le pertenece, de haber separado el derecho 
natural de la teología, y de haber sido calificado por 
Leibnitz de Vir parum jurisconsultus, et minime philoso-
phus, ha llegado también al reconocimiento del derecha 
natural (4) (que es sin duda el imperativo categórico de 
Kant), si bien lo expone entre las nebulosidades con que 
se presenta á su espíri tu la doctrina trascendental de 
Grocio, que apenas alcanza, y la filosofía de Hobbes, 
que estudia sin comprenderla, y que, sin embargo, aspw 
raba á fundir en un solo sistema. 
Leibnitz, que no se contenta con poseer las ciencias 
exactas, en las que descubre el cálculo diferencial al mis-
mo tiempo que Newton, sino que profundiza en la filoso-, 
lía con tan elevado espí r i tu , que pretende armonizar d 
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Aristóteles y Platón, Bossuet y Lutero; Leibnitz, que en 
la filosofía del derecho no tiene r ival entre sus anteceso-
res ni entre sus contemporáneos , concibe el̂  derecho na-
tural con la elevación de su 8:énio. Scg-un él el derecho 
absoluto comprende al hombre no solo en su vida positi-
va y terrestre, sino en todas sus facultades y en las 
ideas que le unen á la relig-ion y á su ulterior destino. La 
justicia para él no procede del arbitrio de Dios: procede 
de mas alto: su fuente es la naturaleza necesaria y esen-
cial de Dios. 
Thomasius, sosteniendo que lo justo es lo opuesto al 
mal exterior; que el bien moral es lo que no se rinde bajo 
los esfuerzos de los deseos interiores; que el derecho nace 
de la libertad exterior de la voluntad, y exclamando en 
fin: «Dios ha grabado el derecho natural en el corazón del 
hombre, y ese derecho,es divino, como el derecho posi-
tivo es humano:» Wol f , fijando las máximas de que el 
hombre debe hacer lo que conserva y aumenta su perfec-
ción y la de sus semejantes, y abstenerse de cuanto se 
opone á su desenvolvimiento ó al de los demás asociados: 
Bossuet, al decir en su protesta contra el radicalismo de 
Jurien ( l ) : «El derecho es la razón misma, y la razón mas 
elevada, porque es la razón reconocida por el convenci-
miento de todos los h o m b r e s : » Domat (2) , tomando por 
base de su filosofía el espíri tu del cristianismo, y hacien-
do emanar el derecho del cumplimiento de la sublime idea 
del Evangelista (3), nt omnes unum sint sicul tu pater i n 
me, el ego i n te; ut et ipsi in nobis unum sint: Gravina (4), 
sentando el principio de que la ley c o m ú n , la ley de la 
naturaleza nos envuelve, sin que el hombre pueda l ibrar-
se de esta dependencia, porque en medio de toda la vida 
del mundo que le es e x t r a ñ a , siente en el fondo de su 
corazón una ley propia, que le descubre que él es perso-
na moral y responsable: V i c o , exponiendo su brillante 
sistema deonlológico, haciendo sus transacciones entre el 
sentido común y la abs t racc ión , abriendo el paso con su 
Ciencia Nueva al eclecticismo moderno, y adivinando las 
ideas á que han dado método Niebuhr y Hegel, todos nos 
revelan los esfuerzos prodigiosos de la ciencia, para llegar 
al hecho que consuman gloriosameirte Portalis, Tronchet, 
B igo t -P reámeneau y Maleville, escribiendo al frente del 
título preliminar del proyecto de Código c iv i l francés: 
Existe un derecho natural é inmutable, fuente (le todas las 
leyes positivas. 
Recorrido este espacio, hemos llegado al fin al t é rmi -
no que nos habíamos propuesto; y á t ravés de las preci-
siones metafís icas, de lo que es posible saber al ser h u -
mano, de Dios y de sí mismo, de las íntimas relaciones 
entre la re l ig ión, la moral y el derecho, entre Dios, el 
hombre y la humanidad ; puesta la vista en las mas altas 
soluciones de la ciencia; llamando á nuestro auxilio el con-
curso de los ilustres pensadores que forman el maravilloso 
engrane de la civilización, é iluminados por los resplan-
dores, cada vez menos fugaces y cada vez mas relucien-
tes, de la filosofía de la historia, la idea embrionaria que 
confusamente percibimos allá en el génesis de los tiempos 
jur ídicos , después de una laboriosa evolución científica, 
hemos logrado encontrarla clara, perceptible, definida, 
como la fuente, como el fundamento, como la raíz de 
todo derecho, á las puertas de la legislación escrita de un 
gran pueblo, que ocupa la primera línea en la actual c i v i -
lización europea. 
A l recorrer tan extenso camino, hemos sembrado a l -
gunas verdades, cuyos frutos es ya tiempo de recoger. 
Ya podemos distinguir claramente y sin esfuerzo, que el 
hombre, ser inteligente, por la propia ley de su naturale-
za, descansa en cuanto á la religión y á la ciencia en la 
fé y en la autoridad; que el hombre, ser moral, obra por 
la propia ley de su naturaleza en vir tud de la libertad, y 
•que la combinación armónica de esos dos elementos, u n i -
dos á las leyes físicas de su misma naturaleza, constitu-
yen su sociabilidad, en v i r tud de la que es objeto del de-
recho absoluto. 
Mas el hombre, religios moral y socialmente respon-
sable , no lo puede ser ante este derecho, sino en tanto 
que es idea, en tanto que es espíritu, en tanto que es se-
mejante á su Criador; y de aquí nace la evidencia de la 
inmortalidad del alma humana, que no pudiera ser libre 
si no hubiera de ser responsable; y de aquí se desprende 
l a deducción lógica de su responsabilidad ante el derecho 
social, que es imagen, completa imágen del derecho abso-
luto.—Este tiene su fundamento en la superioridad de 
Dios sobre el hombre, manifestada por su misma depen-
dencia: el derecho humano se funda, como dice Dimi t ry 
de Glinka, en la superioridad del principio intelectual so-
bre la materia, en v i r tud de la idea y del acto. Hé aquí 
su identidad: su diferencia no estriba en su naturaleza ín -
t ima, sino únicamente en su objeto. E l objeto del derecho 
humano es el hombre, el objeto del derecho absoluto es 
la humanidad: el primero habla al individuo, el segundo 
habla á la especie. 
Sí: la humanidad recorre en su desenvolvimiento la 
ó rb i t a de un derecho que le es propio. No es que lo i n -
venta la filosofía; es que lo demuestra la historia, y una 
historia infalible,—Dos grandes, dos universales castigos 
ha impuesto la Providencia al pecado de los hombres. La 
primera falta cometida en el mundo, la culpa de nuestros 
primeros padres, ha sido castigada en ellos y en toda su 
descendencia. Del diluvio universal se salva una sola fa-
mil ia , para que no se rompa el vínculo de la humanidad. 
An te el derecho de que es objeto el hombre, el mal i m -
puesto al inocente seria una enorme injusticia. Ante el 
derecho de que es objeto la humanidad, cuando la huma-
nidad ha delinquido, no es posible distinguir la personali-
(*] Bossnet.—Cinquiéme avertissement sur les lettres de 
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dad inocente. Véase cómo la misma aplicación del p r in -
cipio, confirmada por la historia, y mantenida por la 
religión cristiana, enseña práct icamente la diferencia que 
existe entre uno y otro derecho. 
Recordando estos dos hechos, sin duda, y recordando 
acaso también el prodigio de la Pen tápo l i s , cuyas c i u -
dades son devoradas por el fuego del cielo, y partiendo 
de otro criterio, ha podido decir B l Bonald en uno de sus 
menos extensos, pero quizá el mas profundo de sus l i -
bros (1) : L a Providencia solo tiene el derecho de tratar 
con severidad á los inocentes; el espíritu hummo se sor-
prende de ello y hasta se sobresalta, pero debe afirmarse 
que hay aquí un misterio cuyo secreto seignora.—lso, aquí 
no hay ningún arcano: hay solamente un orden, una ar-
monía sobrenatural, pero comprensible. 
Es que el derecho absoluto comprende á la humani-
dad, es que el individuo no es particular, aisladamente, la 
persona jur íd ica de ese derecho. Por otra parte, ante el 
derecho absoluto, el sufrimiento del inocente no es nunca 
castigo, antes bien es purificación, antes bien es recom-
pensa, antes bien es la llave sagrada del templo de su su-
prema apoteósis Por lo d e m á s , debemos repetirlo; sea 
el dolor del inocente, para los ojos del mundo, solo dolor, 
solo sufrimiento, ó sea en realidad, castigo, el hombre, el 
individuo, el ser relativo no tiene derechos frente á frente 
de la divinidad. 
La esfera propia de los derechos humanos es la órbita 
de la sociabilidad del hombre. A q u í , de igual á igua l , de 
persona á persona, sea esta personalidad individual, sea 
jur íd ica , es donde ejerce todo su imperio el lazo siempre 
recíproco de los derechos y las obligaciones. Esa misma 
sociabilidad es la causa real del derecho humano, de toda 
legislación positiva, y la sociedad es el centro sobre que 
gravita ese derecho ó esa legislación. 
—Hemos llegado al punto en que encontramos la orga-
nización de las relaciones del individuo. Hemos llegado á 
la sociedad, á esa institución que se ha llamado c iv i l y 
polít ica, que se ha hecho nacer de la convención y del 
pacto, y que, sin embargo, ella es tan natural, tan expon-
tánea , como que es completamente providencial.—Si se 
quiere suponer, que no lo supondremos nosotros, una su-
cesión de tiempo entre la creación del hombre y el naci-
miento de la sociedad, desde el momento en que se nos 
diga el hombre es sociable, sabremos que la sociedad, su 
espíritu, su idea es preexistente al hombre; sabremos que 
al aparecer este en la primera escena de la v ida , la so-
ciedad existe completa, lo mismo como idea que como he-
cho, y sabremos también, puesto que el hombre es esen-
cialmente sociable, que ese y no otro es su estado natural, 
el que Dios ha señalado á su naturaleza. 
Por la sociabilidad, por esa noble idea, por esa sagra-
da intuición, por esa aspiración divina, hácese el hombre 
miembro de la gran familia universal. E l hombre aislado, 
solitario, perdido en los bosques y en las m o n t a ñ a s , no 
tiene misión sobre la tierra. E l hombre, que viene al mun-
do para dar vida á una interminable sucesión de seres, á 
una interminable sucesión de ideas, á ana interminable 
sucesión de hechos que se encadenan, se combinan, se 
trasforman, se engrandecen, siendo á la vez impulso y 
guia del movimiento universal que abrevia los tiempos y 
disminuye los espacios, tiene el encargo, tiene el deber de 
constituirse en diligente obrero de las vías del progreso, 
para ensanchar los horizontes humanos hasta el inviolable 
límite de sus supremos destinos. • 
• La sociabilidad, pues, es el lazo que une al hombre á 
la humanidad. Pero como la humanidad, una esencialmen-
t e , realmente, se esparce y se pierde en los ámbitos de 
la tierra, para acreditar el hombre, siquiera en cierto es-
tado de los pueblos , su personalidad ante ella , tuvo que 
tomar una forma, tuvo que reunir un grupo, organizar una 
asociación que dijera simbólicamente por ese solo hecho 
á la humanidad:—«Yo también existo , y te acompaño en 
la obra de la civilización.» 
Tal es el origen del Estado: persona jur íd ica de uno 
de los miembros de la primer división que han hecho los 
preceptistas del derecho.—El derecho d iv ino , han dicho, 
es natural y de gentes. 
El Estado, pues, es la representación de una sociedad, 
de un pueblo, y el medio en cuya vir tud ese pueblo, esa 
sociedad, toma su puesto y se erige en poder al lado de 
los demás pueblos, de las demás sociedades y de los de-
más poderes que constituyen ese conjunto que se llama 
humanidad. Si damos un paso mas en la idealidad de esta,' 
si penetramos en sus destinos, Dios es la única imágen 
•que se presenta á nuestra mente, Dios es la única revela-
ción que emana del sentimiento de nuestra conciencia, 
Dios es la única palabra que nuestro labio pronuncia; y 
si desde la eminencia misma de la humanidad volvemos 
a t r á s la vista, después de encontrar el Estado y la socie-
dad, y el pueblo y la tribu y la familia y el hombre, pre-
guntamos por su origen. Dios, aquella misma palabra, 
aquel mismo sentimiento y aquella misma imágen volve-
rán á tomar-vida en nuestro labio, en nuestra conciencia 
y en nuestra mente. 
A la luz de este cri terio, de la antorcha que guia el 
curso de nuestro pensamiento al estudiar la ciencia, tene-
mos que contestar á una pregunta que nos hicimos en las 
primeras lineas de nuestro art ículo anterior:—¿Tiene la 
sociedad derechos? ¿Tiene la sociedad, el Estado, el dere-
cho de penar?—No; podemos contestar ya resueltamente. 
No cabe decir con propiedad filosófica que la sociedad 
tenga un derecho semejante.—Si la manifestación p rác t i -
ca de los poderes sociales, elaborados siempre en el molde 
de la rudeza de los tiempos pr imit ivos , ó en el del ele-
mento tiránico de todos los conquistadores, han podido 
hacer ver á espíritus poco profundos su existencia, tiempo 
es ya de que arrojemos al falso ídolo del templo, que le 
han alzado una pavorosa, al par que t ímida tradición, una 
irreflexiva historia y uno filosofía, ó incauta, ó excépt ica , 
ó insidiosa. 
No , lo repetiremos de nuevo: la sociedad no castiga 
con derecho; la sociedad castigador deber, sola y exclu-
sivamente. Nadie ha concedido á la sociedad tan odioso 
privilegio: Dios le ha impuesto el triste encargo de llenar 
misión tan dolorosa. E l poder social, al imponer el casti-
go, no ejercita derecho alguno: cumple tan solo con un 
terrible deber. 
SERAFÍN ADAME Y MUÑOZ. 
LAS REALES ACADEMIAS, 
(1) Del divorcio en el siglo X I X . 
Señor Taquígrafo : en vista de que ha correspondido 
usted al deseo que le manifestaba en mi anterior, hacien-
do que se publicara mi defensa del libro de que en ella 
me ocupaba; vuelvo, alentado por el éxito de mi indicada 
pretensión, á dir igirme á V . con el propósito de que haga 
publicar los pensamientos que me han ocupado estos dias, 
con ocasión de haber leído en la Gaceta de Madrid (del 2 
al 9 de Agosto) los discursos de recepción del Sr. D . José 
Moret y del Excmo. Sr. D. José María Huet, al ingresar 
respectivamente en las Reales Academias de Ciencias exac-
tas, físicas y naturales y de la Historia, discursos contes-
tados por el señor académico de la pr imera, D. José de 
Echegaray, y por el excelentísimo señor académico de 
la segunda, D . Antonio Benavides. 
Debo, p rév iamente , advertirle, que estas instituciones 
me inspiran grande in te rés , porque veo en ellas un ger-
men de asociación que, bien desarrollado, debe contribuir 
eficazmente á la ilustración y progreso científico y l i t e -
rario de este nuestro p a í s , en cuya atmósfera vivimos y 
pensamos v iv i r , nosotros y con nosotros ó sin nosotros, 
todos los seres que nos son mas ó menos ín t imamente 
queridos; que, por consiguiente, nos complacemos en sus 
progresos, y lamentamos el mal uso que hacen de sus 
facultades; y aunque no se nos reconozca influidos mas 
que por lo que directamente nos favorece ó perjudica, 
pues lodos disfrutamos del aire puro de la ilustración 
cuando sobre nuestro suelo se extiende, y á todos nos 
perjudican sus infecciones en el caso contrario, no se nos 
podrá negar que, reconociendo como reconocemos la i n -
fluencia de estas instituciones en la cultura del p a í s , es-
tamos interesados y ligados á ellas por el lazo de comu-
nidad del interés que vá expresado, ya que no se admita 
que nos mueva á ello un puro sentimiento de patriotismo. 
Y hago esta advertencia para procurar el alejamiento de 
las prevenciones con que se v é en toda expresión como 
la presente, un vano empeño de criticar lo que aparece 
ante el público, una especie de envidia ó bajo sentimiento 
de repulsión á todo lo que brilla mas ó menos, ó un p r u -
rito de avasallar lo que en levantado puesto se ostenta; 
pues nada de esto me impulsa á fijar .mis pensamientos. 
Todo al contrario, porque me merecen consideración y 
respeto estas pruebas de actividad de nuestros hombres 
inteligentes, las estimo y las atiendo; porque las creo i m -
portantes, procuro darme cuenta de ellas; y porque n ingún 
pequeño sentimiento me domina, confio en que al juzgar-
las queda rá manifiesta la imparcialidad con que me inclino 
á hacerlo. 
Dicho esto, paso á ocuparme de la cuestión principal 
que dichas lecturas me han inspirado que es, á saber: 
¿Cuál debe serla conducta de estas corporaciones, qué fia 
les cumple satisfacer? Y aunque el solo esclarecimiento 
de esta cuestión exige mas extenso juicio del que yo aqu í 
pienso consagrarlo, y mayor aptitud de la que tengo para, 
siquiera, fijar sus té rminos , tampoco vacilo en decir lo 
que respecto de ella pienso, pues para callarme lo que de 
mejor se me ocurre, no hubiera emprendido esta tarca, y 
á mi entender es tá ya cansado el público de que se apele 
de continuo á su tolerancia, á que yo apelo de una vez 
para siempre, por mas que en cada caso no lo repita. 
Creo, pues, que el fin histórico que estas asociaciones 
(las Academias) cumplen, es el de fomentar los estudios 
sérios para que se lleg-ue á construir el edificio científico 
y literario del saber de nuestra patria,—Que este edificio 
no es tá todavía levantado, cosa es notoria y no de ex t ra -
ñar , pues no andan tan adelantados los tiempos en nación 
alguna, que se pueda ya decir en tanto y en cuanto ha 
contribuido cada cual al mejoramiento de todos. Pero el • 
i r acopiando materiales é irlos modelando según plan y 
concierto mutuo, es lo que puede irse haciendo; y h é aquí 
lo que á mi juicio puede servir de criterio para apreciar 
si las Academias españolas cumplen ó no buenamente con 
su cometido, y desplegan ó no su actividad fructuosa ó 
infructuosamente. 
La clave á que aquí me refiero, es indudable que no 
está precisamente formulada, como tal unidad que cobije 
las varias manifestaciones'de las distintas Academias; mas 
no por esto deja de ser tan real y trascendente que no 
solo toque á cada miembro de las mismas, si que también 
alcanza al público entero, como que es el empleo de la 
actividad racional, ó lo que es lo mismo , el desarrollo de 
la facultad superior de nuestro espí r i tu , la razón. L a r a -
zón es, según entiendo, la que funciona principalmente en 
esos centros de i lustración, y la razón es la que debe 
funcionar, auxiliada por la inteligencia (que distingue y 
subordina), y por la imaginación (que expresa y pinta), 
como que en ellos se trata de referir los hechos á su fun-
damento. Así es, que en la Real Academia de la Historia 
se somete á crí t ica racional cuanto es objeto de su e x -
clarecimiento; en la Real Academia españo la , se depura 
el lenguaje, también según el mismo criterio; en la Real 
Academia de Ciencias morales y políticas se miran las 
cuestiones sociales por el propio prisma, y basta coa 
enunciar el título de la Real Academia de Ciencias exactas» 
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físicas y naturales, para comprender que no á otro cr i te-
r io puede acudirse en ella para resolver los problemas 
oue en su seno se plantean. Por consiguiente, podemos 
decir que estas instituciones son esencialmente razonables 
ó razonadoras, y no digo racionalistas porque esta pala-
bra tiene ya un sentido histórico que no deja de serles 
perjudicial. . , . , 
E l reconocimiento de este principio es, asimismo, el 
que nos autoriza para apreciar, si las manifestaciones de 
dichos centros conforman ó no con ellos, y es el que nos 
permite establecer demostraciones en uno ú otro sentido; 
sin que creamos, por usar de este medio, faltar en lo mas 
mín imo al respeto y acatamiento que se les debe, pues 
no podemos presumir que se supongan dichos centros i n -
falibles, n i que estén dispuestos á negfar la competencia 
de la crítica, para tomarlos como objeto de sus juicios, 
toda vez que en alguna parte ha de residir la fiscaliza-
ción de sus actos y de hecho esta reside en el público de 
que todos formamos parte, siendo competentes para r e -
presentarlo si nos fundamos en razón bastante para ello, 
y por lo menos yo , creo tenerla tan suficiente cuanto que 
entiendo recibir la razón de ser de mi posición actual en-
frente de dichas instituciones (no por oposición s i s t emá-
tica, sino por oposición imparcial, tanto unida como sepa-
rada) en la propia que les sirve de fundamento, y que 
v a expresada. 
Nos une el lazo común del razonamiento, nos separan 
los distintos puntos de vista en que cada pensamiento 
e s t á colocado; nunca nos uniremos del todo probable-
mente; pero tampoco se rán , seg-un preveo, tan grandes 
nuestras diferencias que nos separemos por completo. 
De modo que, siendo esto exacto, como creo que lo 
es, podemos apreciar que las Academias á que me refie-
ro , g-iran en lo propio de su esfera siempre que elevándo-
se de los hechos á los principios ó descendiendo de los 
principios á los hechos, contribuyen al esclarecimiento del 
saber humano; pero todavía se me ocurre pensar que no 
todo género de hechos, ni todo género de principios, son 
dig-nos de merecer su atención, por que los hay, entre 
unos y otros, tan pequeños y secundarios ó de tan escasa 
importancia, ya por estar bien esclarecidos los unos, ya 
por importar poco la depuración de los otros, que también 
ha de necesitarse criterio de distinción sobre cuáles son 
objetos dig-nos del empleo de la actividad de estos centros 
y cuáles carecen de importancia para tanto. Por ejemplo, 
podemos afirmar que «el todo es mayor que la par te ,» 
este es un principio lógico, matemático y físico; pero es 
tan evidente á la conciencia, que apesarde toda su impor-
tancia, no merece que nos deteng-amos mucho á conside-
rarlo y creemos que perder ía el tiempo ó lo inver t i r ía 
mal la Academia queconsínt iera en disertar sobre su ver-
dad; asimismo, si otra se ocupara de la forma con que 
calzaron sus pies, por ejemplo, las generaciones de los p r i -
meros siglos históricos, por muy curiosas disertaciones á 
que diese lugar la materia, siempre podr íamos decir que 
ese problema lo resuelve á satisfacción la industria y sus 
representantes los Sres. Zapateros y que no era propio de 
un centro literario entretener el tiempo con tales bagate-
las. Creo, pues, sin que esto sea decidir la cuestión, que 
solo debe ocupar la actividad de estas superiores asocia-
ciones el esclarecimiento y depuración de los principales 
puntos que á la vida y á la ciencia interesan; y en esto 
se funda, igualmente, el que ex t rañe la falta de existencia 
de dos Academias, que á mi entender debieran fundarse, 
s i es que se dan condiciones para ello, ya que no hoy, en 
l a ocasión propicia. Una de ellas, debiera á mi juicio te-
ner por ñn el cultivo de la ciencia del Derecho, rama 
vas t í s ima de la ciencia, que por sus relaciones con todas 
las d e m á s esferas de la vida, contribuiría no poco, siem-
pre que creciera realmente, á que la condición que la 
funda se trasladase de la esfera ideal, en que hoy resi-
de, á la esfera práctica en que casi exclusivamente se con-
sume. Y no digamos que la Academia de Jurisprudencia 
basta á este fin, pues ha levantado tan poco sus vuelos, 
que tiene mas un carác te r práctico é' inmediatamente his-
tórico, que no un carác ter científico, que difícilmente se le 
podría imprimir . Cuando mas podría , como las casas v i e -
jas , dar materiales para otra nueva. Escuso comprobar lo 
interesante de una Academia de esta índole, pues, con 
decir que dentro de ella florecerían todas las distintas ra -
mas del árbol del derecho, es tá hecha su apología; enton-
ces se sabría aquí (lo que generalmente no se sabe) la i m -
portancia que tienen el derecho penal, el derecho pol í t i -
co, el derecho internacional, el derecho de propiedad, en 
una palabra, el conjunto de condiciones que favorecen el 
desarrollo, digo mal, que son necesarias al buen cumpli -
miento de nuestros destinos. 
La otra Academia que echo de menos, seguramente es 
de mas difícil instalación y se me figura que lo es tanto, 
ahora que reflexiono sobre lo que he indicado, que me 
inclino á creer que soñaba cuando la cre í , momentos an-
tes, realizable. ¡Cómo no, si pensaba que en España po-
día constituirse una Academia filosófica! Esto hay que 
abandonarlo como un mal pensamiento, pues aquí pode-
mos disertar sobre todo y constituirnos por propia auto-
ridad en jueces de todo lo existente; pero eso de cultivar 
la llamada ciencia de las ciencias, lo dejamos á los maniá-
ticos ó á los que no conocen otro medio de irse quitando 
la v ida , sin ofender á los demás . 
Volvamos, pues, á nuestro asunto. Quedábamos en 
que las Academias deben, según nuestro juicio, ocuparse 
del esclarecimiento de las cuestiones de mayor trascen-
dencia del saber humano, según también su carác te r 
propio, histórico en unas, filológico en otras, matemát ico , 
natural, físico y social en las restantes. 
Con esta ley, pues, voy á juzgar ahora los discursos 
que me han movido á fijar estas reflexiones; y aunque no 
los j u z g a r é muy detenidamente, por no abusar de la pa-
ciencia del lector, deseo que se entienda que las faltas 
que notare no las atribuyo á defecto de las personas que 
he nombrado, sino mas bien á defecto común de nuestra 
atmósfera científica y literaria. 
E l discurso del Sr. Morer, contestado por el Sr, Eche-
garay, versa sobre la manera de conducir las aguas á los 
centros de población, viniendo á ser un estudio históricu 
de las construcciones romanas y desde ellas hasta nues-
tros días, de cuyo estudio, solo resulta, como nueva en-
señanza , que desde esa época á la actual, no se ha ade-
lantado nacía en la materia. No ex t r año , por cierto, el 
resultado; me parece que este es un problema tan t r ivia l 
como el que, momentáneamente , se dice que preocupó á 
Séneca, el de llevar áscuas en la mano sin quemarse, que 
con poner ceniza entre la mano y el áscua es tá resuelto. 
¿Cómo conduciremos agua de un punto á otro? Mediante 
un canuto horizontal, que 110 es té mas bajo en el punto de 
toma que en el de salida, ni mucho mas alto tampoco en 
el primero que en el segundo, porque pe rde rán nivel ó se 
desprenderán con excesiva fuerza, ni mas ni menos que 
como lo hacen los aguadores cuando tienen el caño á dis-
tancia, que establecen un conductor de este á su cuba, 
creyendo que no hacen nada de particular. Esta cuestión, 
me parece mal elegida. A d e m á s , no es cuestión para la 
ciencia sino para el arte de las construcciones, y en cuan-
to tiene de investigación histórica se va ella misma de la 
Academia de Ciencias exactas, físicas y naturales en que 
se ha desenvuelto. ¿Será que se han concluido las cues-
tiones propias de estas ciencias? A juzgar ^or el discurso 
del Sr. Echegaray, leído en otra ocasión, no solo no se 
han concluido sino que en España no han empezado; y 
por eso nuestros matemát icos no aparecen en la historia 
de esta ciencia como corresponde á su ingénio y á su sa-
ber, según las mas exigentes reclamaciones de los que 
tomaron á mal que dicho señor dijera, en la ocasión á 
que me reñero , que de ninguna solución importante en la 
ciencia se reconoce ser autor español alguno; lo cual aun-
que sea mal dicho, no deja de ser verdad. Ahora bien; 
¿por qué hay lugar á que se diga esto? Porque en vez 
de atender, por ejemplo, á la cuestión de los infinitos, á la 
esencia de la cantidad, de la unidad, del número , del es-
pacio, del tiempo, de los cuerpos y de sus propieda-
des, etc., etc., se atiende á cómo se pusieron las túnicas 
los hijos de Absalon, ú otro cualquiera, con tal que la 
cosa sea una bagatela en la esfera científica; que la cien-
cia no anda con los piés del arte ni este con los de aquel, 
como yo no ando con los de un gigante, por mas que los 
suyos sean mayores que los míos, cosa que no les en-
vidio. 
¿Qué importa, pues, que sean muy dignos de consi-
deración los esfuerzos llevados á cabo por el Sr. Morer 
para esclarecer el tema de su discurso, si á la verdad la 
cuestión era inoportuna? Y no pretendo deducir de esto 
que fuera mal elegido el candidato; pues me basta la afir-
mación del Sr. Echegaray y la propia lectura del discur-
so, para comprender que efectivamente el Sr. Morer, 
tiene inteligencia para abordar las cuestiones mas abs-
tractas de la ciencia; y atribuyo á alarde de modestia, su 
propia confesión, de haber sido elegido para ocupar el 
puesto del difunto Sr. Nobella, mas que por su competen-
cia, por bondad de los señores Académicos , pues si esto 
se tomara en otro sentido seria una acusación mas grave 
de las que yo pueda hacerles. A d e m á s , aunque á todos 
nos interese que esos puestos de distinción se concedan á 
las personas mas aptas para tratar las arduas y profundas 
cuestiones cientllicas que en estos recintos se debaten, según 
afirma el Sr. Morer, débese dejar á la conciencia de sus 
miembros la discusión sobre este punto, pues ni hay de-
recho para exigirles la infalibilidad, ni son tantos los hom-
bres competentes sobre que pudiera recaer la elección, 
que no se dé el caso, como aquí se ha dado, de que el 
catedrát ico de prestigio, venga á ser contestado y recibi-
do á nombre de la Academia, por un individuo que ha-
cia muchos años habia sido su discípulo, lo cual natural-
mente induce á creer, que hace años debía estar ya en la 
Academia el profesor ó que todavía no era tiempo de 
que hubiese ingresado el discípulo; pues á no ser que ad-
mitamos como regla común que de la noche á la mañana , 
nos acostemos incompetentes y nos despertemos sábios, 
hay que dar tiempo al tiempo y conceder mas aptitud, 
en calidades semejantes, al que tiene en su auxilio o en 
su daño , la condición de haber empezado antes á cultivar 
las ciencias. 
Del propio defecto adolece el discurso del Sr. Eche-
garay; pero en él era forzoso seguir la pendiente del se-
ñor Morer; á su lectura, nos hemos convencido, una vez 
mas, de que el señor Académico es muy erudito (cuestión 
de paciencia y de memoria, y si se quiere de aplicación, 
pero no de elevación de juicio); y también hemos podido 
convencernos de que el Sr. Echegaray reconoce que lo 
único que se podia sacar en limpio del discurso en cues-
tión, es una consecuencia polít ico-económica, la de que el 
trabajo libre es superior al trabajo forzado, cuyo progre-
so, entiendo yo, que no es debido á los adelantos negati-
vos del modo de conducir las aguas á las poblaciones, 
sino que se debe á los demás adelantos que han realizado 
los hombres á pesar de seguir bebiendo el agua de los 
manantiales, de los pozos, ó de los r íos , del mismo modo 
que lo hicieron los romanos; ya que estos, según afirma 
el Sr. Morer, resolvieron el problema de la conducción 
de las aguas de una manera completa y perfecta, lo cual 
venimos sabiendo, poco mas ó menos, desde su domina-
ción acá . 
No pienso lo mismo de los discursos leídos en la Aca-
demia de la Historia. El del Sr. Huet tiene por objeto co-
nocer la procedencia y vicisitudes porque ha pasado hasta 
nuestros días la institución del ministerio m b l i c o , y por 
consiguiente es un estudio propiamente histórico. ¡ Cómo 
vamos andando, que es ya un méri to el que en la A c a -
demia de la Historia se estudie historia! ¡ A h ! no se ex-
t rañe esta admiración nuestra.—Hace poco que hemos 
visto un trabajo h is tór ico , caracter ís t icamente histórico, 
premiado en cer támenes de la Academia de la Lengua -el 
Fuero de Avi les! Creo que se remediar ían en - ran parte 
los males que afligen á nuestro pa í s , solo conque cada 
cual supiese girar en su puesto sin extralimitarse de él 
Lo que no comprendo es por qué ha abandonado' el 
señor preopinante la idea de examinar la institución fiscal 
filosóficamente, ni menos por qué consideró inoportuna 
la ocasión, pues creo que hubiera ganado algo su discurso 
con enlazar sus investigaciones empír icas con la relación 
que sirve de fundamento á esta función social y jur íd ica . 
Pero, puesto que dicho señor se limitó á narrar lo que se 
habia propuesto, solo nos toca decir que no consideramos 
bien desempeñado el papel de historiador en nuestro t iem-
po , cuando solo se hace relación de lo acaecido, tal y 
como ha podido acontecer, y tal y como los documentos 
fidedignos lo dan de suyo, pues á esto se le dá ya otra 
nombre, el de compilador ó recopilador, por ejemplo. 
A l historiador, en nuestra época, se le pide mas arte, 
mayor esfuerzo y mas profunda meditación; como quiera 
que se le demanda, á la vez, que ahorre para los d e m á s , 
el tiempo y la energía que ha desplegado en su invest í - , 
gacion; como quiera que esta no ha debido hacerse siu 
criterio determinado, que debe exponer, y sin un fin i n -
mediato, que debe justificar, y por cuanto la historia es 
libro de enseñanza, ó no es nada, se le pide asimismo que 
desen t r añe la lección que los datos ofrecen, por sí mismos 
y por su enlace con sus coetáneos. De todo esto anda es-, 
caso el discurso del Sr. Huet, según mi juicio , y por eso 
casi, casi me atrevo á llamarlo discurso. No entiendo que. 
discurrir sea devanar una madeja, sino mas bien dibujar 
un árbol , en que se vea claro dónde está el tronco, d ó n d e 
las ramas y las hojas y el fruto, y si es menester la flor, 
y cómo la hormiga del pensamiento puede pasar de unas 
parles á las otras á cosechar los elementos necesarios para 
su granero. 
Véase sino el discui'so del Sr. Benavides, en contes-
tación al anterior; este sí que se podría llamar todo un 
discurso, si no fuera porque, falto acaso del riego de la 
actividad, se ha quedado enano; pero aunque nos aparez-
ca algo truncado, sobre todo al terminar, en que no sa 
resuelve sino que se corta la cuestión, ¡qué diferencia de. 
este á los anteriores! ¡ Con qué penetración y levantado, 
ánimo se estudia en él la manera de constituirse judicial-
mente nuestro pueblo en los tiempos que median desde el 
siglo V al X V ! Con el ejemplo se muestra en él cómo no, 
es necesario ensartar hecho tras hecho para hacer paten-
tes los elementos causantes de los carac téres de una épo -
ca, ni aun de una civilización, ni hay que descender al 
menudeo de los acontecimientos para comprender y ense-
ña r cómo se procedió á la constitución de nuestra unidad 
m o n á r q u i c a , símbolo entonces de la nacionalidad conslk 
tuida. 
Lo que sucede con este discurso, al menos á m í , es lo,, 
contrario que con los anteriores, que se siente que no sea 
mas completo, porque á medida que recorremos los t iem-
pos y nos aproximamos al presente, se aumentan la c u -
riosidad y el anhelo de conocerlos bien; y cuando nos guia 
en esta senda un buen maestro, nos lamentamos de que 
á lo mejor nos abandone. Sin embargo , debemos confiar 
en que también andando el tiempo v e r á n la luz pública 
los trabajos de continuación de dicho señor , según varios 
fragmentos suyos, ya publicados, nos lo hacen esperar. 
Ahora: que si en estos como en el presente nos deja a 
media miel, si no desarrolla todo su talento investigador, 
y se deja las mejores cosas por decir, las mas importan-
tes consecuencias por exponer, nos quedaremos igual -
mente descontentos. 
En el trabajo presente reconoce que primero es la so-., 
ciedad y luego su modo de ser; por consiguiente, lo fun-
damental de un pueblo es que sea tal pueblo, y lo acci-
dental el que sea de una manera dada. E l pueblo quct 
según él, siempre avalora los méritos de los que mandan, 
se alió á los Reyes para destruir el poder de los magna-
tes, porque es ley constante y bien observada que los des-* 
manes, desafueros y tropelías se ostentan en el período-, 
f inal de todas las instituciones condenadas á mor i r en un 
breve plazo. Solo, pues, podemos pedirle que sea conse-
cuente con los principios que sienta. 
( Estas son las principales observaciones que me han 
ocurrido á la lectura de dichos discursos. En medio de, 
todo, hay que agradecer que haya todavía quienes tengat\ 
suficiente energía de voluntad para consagrarse al cultivo, 
de estas fases de la existencia, cuando tanto consumen la, 
atención y tanto dehilitan las fuerzas, otras esferas que no, 
pueden menos de preocuparnos grandemente y las cuales, 
no ade l an t a r án nada con el sentimiento que nos inspiran, 
si no podemos hacer otra cosa en su favor que sentir en. 
silencio. 
Con este m o t i v ó s e repite de V . afmo. S. S. Q. B . S. M% 
—F%ermin del Bosque. 
Por copia.—EL TAQUÍGRAFO. 
ILUSIONES DEL ALMA Y DEL CORAZON. 
F a n t a s í a . 
Sueños son los honores, sueño es el amor, la vida es 
sueño . E l avaro codicia cada vez mas tesoros; el volup-
tuoso va en busca de nuevos placeres; pero corrompida 
su sensibilidad , desgastado su co razón , le dan languidez 
y cansancio. E l hombre, pues, es un ser misterioso, y su 
desventura es mucha, porque nadie se queda contento, 
con su suerte. ¡Qué valle de lágr imas y amarguras es esto 
en que vivimos! Amores , placeres, riquezas, elevados 
destinos, cargos honoríficos, todo es vanidad. Mira á ese 
hombre, cuyo pecho adornan tantas nobles insignias, es, 
tal vez mas infeliz que el tostado campesino que riega la 
tierra con su sudor; mira á ese otro que acumula tesoros, 
es pobre en su opulencia; mira á ese tercero que, cnce^ 
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oajado en sus lascivos deleites busca la felicidad, esta 
' abrumado de enfermedades y dolores; mira a ese ultimo, 
que pasa las noches en largos y penosos desvelos para ad-
quir i r nuevos conocimientos, y no adquiere mas que una 
profunda convicción de su irremediable ignorancia. 
Alejandro el Grande, derrama ardorosas lagrimas, 
porque, después de haber conquistado todo el orbe, no 
podrá conquistar la luna, y esclama: «¡Dichoso tu, A q m -
les, la fama de cuyas hazañas ha perpetuado la trompa 
épica de Homero! » Pero Alejandro muere en el abnl 
de sus a ñ o s , y apenas bajado al sepulcro , sus capitanes 
acuden furiosamenle a la fuerza de las armas para re -
partirse los despojos del vasto imperio del héroe macedo-
nio. Ponen en juego, para adquirir provincias y reinos, el 
asesinato, la alevosía , las traiciones mas horrendas, toüa 
especie de fraudes y engaños . Sus conquistas son fruto 
del delito, y muerto Alejandro brota un enjambre de nue-
vos tiranos, para mayor desventura de la abatida huma-
nidad. 
Este mundo es inconcebible, y veo por do quiera car-
dos y espinas. Lancémonos, pues, a otro mundo invisible; 
echemos mano de las ciencias ocultas; ent reguémonos a 
la nigromancia; evoquemos las almas de los difuntos para 
penetrar los secretos mas profundos de la naturaleza. Pero 
¿seremos por ventura dichosos si llegamos á descorrer el 
tupido velo con que la Providencia oculta al hombre su 
porvenir? ¿No le conver t i rá la certeza de su suerte futu-
r a , en un miserable autómata? ¿Y nos será posible 
penetrar en el templo esplendoroso de toda felicidad, en-
frando por la puerta del pecado y de las supersticiones? 
¿Nos será posible penetrar en ese templo llevados de la 
mano por espír i tus invisibles y malignos? 
No salgamos del círculo de este mundo visible, pero 
intentemos reformar el cuerpo político y mejorar á los 
hombres, que como dijo un poeta á r a b e 
Cálices llenos de acíbar 
Suelen ser todos los hombres, 
Y sus frases amistosas 
1 Miel extendida en el borde (1). 
San S imón , Fourior, Owen y todos vosotros, comu-
nistas y socialistas mas modernos; vosotros, que habéis 
puesto mano á la grande obra, prodigadnos vuestras l u -
ces, para que tengan un éxito feliz las nuevas reformas. 
Pero ¡ay de mí! vuestros ensayos, repeticiqn miserable 
de otros mas antiguos, no han perfeccionado la sociedad 
ni mejorado al hombre. 
E l que tiene oro en su arca, posee la suprema dicha; 
asi lo atestigua la fábula de Júpi te r convertido en lluvia 
de oro. ¿Hay barreras, hay puertas de duro bronce que 
estorben el paso al que posee tesoros? Tendrá á sus ór-
denes magníficos y lujosos coches, ricos muebles, suntuo-
sos palacios, hombres y mujeres se postrarán á sus piés: 
el que posee tesoros es feliz; lleva consigo la dicha 
¡Lastimosa ilusión! ¿Curan los tesoros las dolencias del 
cuerpo? ¿Alejan, por ventura, la muerte? ¿Proporcionan 
paz y tranquilidad al espíritu? ¿Le dan sosiego? — Cierta-
mente que no. 
¡Ay de m í , es muy desventurada la raza humana!... 
Pero yo levanto mis ojos y descubro en' el firmamento 
una multitud de cuerpos celestes, y reanimado mi espí-
r i t u me atrevo á creer que soy el rey del universo 
¡Miserable mortal! ¿caerás tú en el absurdo muy vulgar 
de que el Dios eterno creó todos esos grandes cuerpos, 
mucho mayores que la tierra, para que te sirvan de faro-
les en la oscuridad de la noche? Esos astros y otros mu-
chos que tú no descubres, porque no hay instrumentos 
tan perfectos que les aproximen á tu vis ta , esos astros 
es tán todos poblados de moradores ¿Serán m a s ó me-
nos desventurados que los de esta tierra? Lo ignoro; 
pero me inclino á suponer que su desdicha no se rá tan 
inmensa como la del hombre, como la de este mundo, 
afeado de tantos c r ímenes . 
Todo en el mundo ;l su pesar fenece, 
Y vuelve á renacer con nueva vida: 
La ley es una, la justicia santa, 
Pero el crimen jamás desaparece 
Que abortó la espantosa tiranía. 
Engendro maldecido de una planta 
Que aun cortada del tronco reverdece (8),. 
¡Muy desdichada es la humanidad! Pero volvamos 
á los cuerpos celestes Astrónomos, miserable rebaño , 
que recorré is el firmamento, ¿ha menguado en un solo ápi-
ce con vuestros cálculos mi infelicidad? Newton, ¡bella es 
t u hipótesis de la gravitación universal! Yo a d m i r ó l a i n -
mensidad de tu genio. Franklin, tú has arrancado los r a -
yos á Júpi ter : ¡es portentoso tu descubrimiento! Copérni-
co, Galileo , vosotros habéis destruido el error vulgar de 
que el sol giraba en derredor de nuestro globo. Yo doy mil 
parabienes á todos esos sábios; ¿pero me han enseñado, 
porventura, á ser feliz?.. Diógenes, tú buscabas á un hom-
bre , recorriendo con tu linterna las calles de Atenas en 
pleno dia, y solo en Esparta habías encontrado niños 
¡Bendito seas, Diógenes! T ú has encontrado lo que mas 
se aproxima al hombre; y yo, ¡desdichado de mí! recor-
riendo los anales interminables de la humana sabidur ía , 
no he podido encontrar nunca un fármaco, un alivio á l o s 
males de nuestra estirpe. En los oídos de Pi tágoras reso-
naba la a rmonía de una música celeste, ignorada por el 
vulgo; Thales fijaba sus miradas en el líquido elemento, 
y descubría en el agua el principio del mundo; otros filó-
sofos decían, que el elemento único y primit ivo, que dió 
forma y consistencia á toda la materia, fué el fuego. La idea 
es el tipo único .de todo lo creado, escribía P la tón . . . ¡Qué 
multitud de sistemas en todos los filósofos de la mas remo-
ta ant igüedad! ¿No descuellan por su mucha extravagan-
cia y excentricidad sus teorías, sus doctrinas é hipótesis? 
En la metafísica y en todas las ciencias especulativas so-
bresalen los que intentan probar y difundir los absurdos 
mas contrar íos al buen sentido No soy enemigo, 
bajo ningún concepto, del progreso ni de la civilización, 
y no ignoro que la humana sociedad está constituida de 
modo, que no tiene mas punto de partida ni marcha que 
la palabra ADELANTE. Pero ¿no es un misterio incompren-
sible esa misma civilización? Son sus compañeros insepa-
rables el disimulo, el fraude, los engaños , el sórdido i n -
terés , y todos llevan en pos de sí la avidez, la codicia, la 
lujuria, la ambición, las intrigas mas repugnantes, las in -
gratitudes, la doblez y toda especie de felonías. — ¡Los 
hombres, pues, están mútuamente condenados á sufrirlo 
todo! ¡Es portentosa la invención de los telégrafos 
eléctricos! ¿No son un prodigio los cables submarinos? 
¿No han hecho desaparecer las distancias los buques de 
vapor y los ferro-carriles? ¿No hemos ext ra ído del seno 
de la misma naturaleza el gas para alumbrarnos durante 
la noche?—¡Ah, nuestros padres no disfrutaron de tanto 
bien! ¡Mucha es nuestra felicidad! ¿Ignoras tú , por 
ventura, orgulloso mortal, que tus venideros podrán pro-
clamarse todavía mas afortunados que tú , porque con el 
trascurso de los siglos habrá otras invenciones y una m u l -
titud de otros descubrimientos, que proporcionarán á los 
habitantes de este globo comodidades y ventajas de que 
carecemos? Pero ni nuestros padres fueron tan infelices 
como tú supones, ni se rá tanta la dicha de nuestros ve-
nideros. La pérdida de lo que se posee causa 'dolor; pero 
no aflige ni entristece la carencia de lo que no se cono-
ce Todo es vanidad en este mundo, lo que fué, lo que 
es y lo que será : y los que confian en una fama impere-
cedera por hechos memorables, no borren nunca de su 
memoria los versos siguientes del gran épico italiano Tor -
cuato Tasso, traducidos en esta elegante forma por Pe-
zuela: 
La fama que tan dulce vuestro oído 
¡Oh soberbios mortales! refrigera, 
Es un sueño no mas, sombra á lo sumo 
Que á cualquier viento se deshace en humo. 
¿Eran acaso los habitantes de los climas mas ásperos 
y glaciales de ambos hemisferios, eran acaso muy infor-
tunados porque recorr ían sus nevosas montañas y l lanu-
ras desabrigados y casi desnudos? Los antiguos godos 
destruyeron los últimos restos del coloso romano, porque 
no iban todavía cubiertos de pesadas pieles ni disfrutaban 
del calor de grandes estufas y chimeneas La civiliza-
ción y el mundo, mirados con ojo filosófico, son el r e v é s 
de un rico bordado, que ofrece á la vista la confusión de 
una multitud de hilos y m a r a ñ a s , cuyo tejido mal se com-
prende; mirados con ojo vulgar ofrecen á la vista todas 
las bellezas de una tela recamada en oro El revés de 
esc gran bordado, que hacia tal vez derramar lágr imas á 
Heráclito y excitaba la risa de Demócr i to , no es mas, á 
mi entender, que el cuadro de las muchas ilusiones ya 
desvanecidas en la edad madura, y del descanso eterno 
que nos aguarda en el abismo profundo de una noche, 
que nadie puede comprender. El brillo pomposo del reca-
mo en toda su gala es la perspectiva engañosa del mun-
do, que tanto nos halaga y seduce en el abril de los años . 
Bailes, festejos, francachelas, lujosos a tav íos , tertulias 
muy concurridas, amoríos , largas escursiones á países 
extranjeros, algazara, bullicio, todo género de diversio-
nes, he aquí lo que desea y anhela la juventud; he aquí 
el cuadro de todas sus ilusiones. Con el trascurso de los 
años esos deseos pierden su fuerza y vigor, y se apodera 
del hombre cierto misticismo ¿Serán entonces sus 
sentimientos religiosos el indicio de una verdadera pie-
dad, ó el falso oropel de una afectada gazmoñer ía? . . . ¡Ay 
del hombre que emprende su curso de moral cuando el 
mundo le rechaza con violencia de su seno! Sócra tes 
se presenta al Areópago , y condenado á beber la cicuta, 
dice á sus jueces: «Merezco un puesto en el Pritaneo (1) 
y no la muerte, porque he instruido á la juventud en los 
principios d é l a moral .» ¡Palabras muy memorables de 
ese gran már t i r de la ant igüedad! Los estudios mas 
severos, las expeculaciones mas profundas, la erudición 
mas selecta, que sirvan de apoyo á la moral. En ella ún i -
camente descansa todo el inmenso edificio de los cuerpos 
políticos; ella es el sosten mas fuerte y perenne de la paz 
domés t ica ; sin ella se desploman paulatinamente las so-
ciedades E l Islamismo agoniza; la Reforma impía de 
Lulero corre también á su ocaso; todo el poder del Czar 
no pucefe dar fuerza ni vigor á la iglesia griega en la so-
metida Polonia, y tan solo el Catolicismo se extiende cada 
dia mas y se propaga. ¿Creéis, por ventura, que sea este 
fenómeno muy extraordinario?—Os engañáis. — Es muy 
natural, como bien lo dan á conocer los versos que pone-
mos á continuación: 
Dios humilla al tirano. 
Dios arma al que defiende sus hogares; 
El Cristo, redimiendo entre dolores 
Del mundo el anatema, 
Grabó en la cruz el sacrosanto loma: 
«De hoy mas, ya no hay esclavos ni señores (2).» 
E l Ente Supremo creó al hombre, y el hombre le ado-
(1) Poesza y arte de los árabes en España y Sicilia, de Adol-
fo Federico de Schack, traducido del alemán por D. Juan Vale-
ra, pág. 2 io.—Madrid, 18(37. 
(2) Véase E l Cancionero del Esclavo, págs. 87 y 9o. — Ma-
drid, 1866. ' ^ 6 3 
ró : sus conocimientos, pues, literarios ó científicos, bien 
sean inspirados ó adquiridos, y las ideas de la mas per-
fecta moral en el terreno práctico, no son mas que un co-
rolario de nuestra existencia, don de Dios: y esto es muy 
cierto, en términos que no admiten duda. ¿ H a y quien se 
atreve á afirmar que podrá la humana sabiduría separar-
se de la gran idea que tiene por su punto de partida al 
Dios Eterno, y por su último fin al hombre, pasando por 
alto las relaciones que median entre las criaturas y su 
Creador? He aquí por qué se han convertido en axioma 
estas palabras: «El principio de toda sabiduría es el temor 
de Dios,» esto es, el culto de adoración que debemos a l 
Ente Supremo, 
En la dilatada historia de los viajes, figuran pueblos 
sumidos en la mas profunda y lastimosa ignorancia; pero 
no encuentro pueblo ninguno que haya perdido la idea de 
Dios; y un manual de literatura bárbara , obra enteramen-
te nueva, y tan peregrina como curiosa y úti l , nos reve-
laría el gran misterio de los verdaderos principios de la 
humana sab idur ía , poniéndonos de manifiesto que esta 
última nace siempre extrictamentc ligada con las ideas y 
ceremonias religiosas. 
SALVADOR COSTAXZO. 
ESTUDIOS SOBRE GOETHE Y SGHILLER. 
(Continuación.J 
IV. 
P o e s í a s de Goethe. 
«Acaso encontrareis aquí ese mundo tan lleno de ano-
mal ías . . .» Esto decía Goethe en la primera de sus Can-
ciones, cuando se preparaba ó comenzaba ya á confiar al 
papel todas las peripecias, todas las impresiones, todos 
los cuadros de la juventud de su vida.—Por cierto que es 
deiletable el buscar al primero de los vates alemanes, no 
en sus admirables obras dramát icas , ya pretenciosas é 
incalificables, como el Fausto, ya vagas y ligeras como 
sus Comedias,,—obras en las que no se acierta á saber 
qué mas apreciar si la originalidad de la inventiva ó la 
gracia de la expres ión .—Tampoco en sus magistrales en-
sayos épicos, Ijien para intrincarlos en los patriarcales 
episodios del Hermán y Dorotea, bien para saborear el 
gusto griego y el estilo homérico en su AquUdda.—Ni 
tampoco en sus novelas, en sus narraciones, ya sentimen-
talescas y elegiacas como el Werther, ya r isueñas y en -
cantadoras como el WUhelm i t fmter . . .—No, nada de 
esto.—Vamos á buscar á Goethe en sus composiciones 
mas ligeras, mas sutiles, mas frivolas en .apariencia. V a -
mos á buscarle en sus primeras Canciones donde es tán— 
según su autor—sws yerros, y sus inclinaciones, sus emo-
ciones y sus sufrimientos. 
¡Qué variedad de impresiones brilla en estas insignifi-
cantes poes ías! . . . ¡Qué multitud de escenas está simboli-
zada all í! . . . Desde la del niño que en sus juegos infantiles 
descubre en las miradas de su compañera el primer g é r -
men de la pasión amorosa hasta entonces inadvertida, 
hasta las ardientes emociones del amor correspondido, 
hasta el crudo despecho de! afecto desdeñado , hasta el 
acibarado reproche del desengaño , hasta la aspiración 
metafísica de un infinito...—Tales son los móviles de la 
inspiración poética de las primeras Canciones de Goethe. 
¿Qué se propuso en ellas su original autor? No se ad i -
vina aspiración alguna en esos fáciles y expontáneos, 
vagarosos y fugitivos que viven en la esfera de la sensa-
ción ó en el mundo del sentimiento. E l amor, el capricho, 
el anhelo, la esperanza, la desesperación, los afectos y las 
pasiones todas tienen cabida en los asuntos de estas v e -
leidosas poes ías . . . ¡Qué amalgama de sentimientos, qué 
multi tud de ideas hacen aquellas que nuestra imaginación 
conciban! 
Mas lo que mas ostensiblemente bril la en las Cancio-
nes de Goethe, es el sentimiento amoroso expresado bajo 
mil fases, mi l conceptos originales, francos, juveniles y 
hasta extravagantes, libres y epigramát icos . 
Hora es ya de entrar en el terreno práctico. V a y a -
mos á sorprender al poeta alemán en las sensaciones de 
su juventud, oigámosle cantando la na tura leza .—Así se 
expresa cuando la venida de la primavera: 
Canciones de Mayo. 
(1) Era uno de los edificios mas célebres de la capital del A t i -
ca, y un gran establecimiento en donde se daba á expensas del 
público tesoro la entera manutención á los que se habían distin-
guido por sus señalados servicios á la patria. 
(2) Véase en La iberia, año X , núm. 2710, primera edición, 
sábado 2 de Mayo de 1863, la excelente oda de D. JuanGüell y 
Renté, para el aniversario de las víctimas de aquel dia tan glo-
rioso para la España. 
I . 
Ya corre por la campiña 
Quebrando las toscas ramas. 
Ya se oculta tras el bosque. 
Ya se esconde en la hojarasca. 
¿V á dónde corre mi amor? 
¿Dó va la diña tan rauda? 
Mi amor no está en sus hogares, 
Mi amor no está en su cabana..; 
¿Por qué salió hacia los campos 
Que el bello Mayo engalana? 
¿Y á donde corre mi amor? 
¿Dó va la niña tan rauda? 
Allá del límpido rio 
En las márgenes lejanas 
Do el primer beso de amor 
Mi corazón inflamára... 
Hay algo, si no deliro... 
¿No estará allí mi adorada? 
II. 
Naturaleza fulgura; 
El sol dulces rayos lanza. 
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¡Cuán bella está la pradera 
Que el ledo Mayo engalana! 
Do quiera brillan las flores, 
Murmurios las selvas lanzan... 
¡Todo es placer y alegría...! 
¡Oh sol...! ¡Oh tierra adorada...! 
¡Oh amor, tu vives en todo 
Tu aquí fulgores irradias...! 
A l brillar de tus colores 
¡Cuán hermosa llegas, ¡oh alba....! 
Tú que viertes mil placeres 
En las campiñas lozanas... 
Tú que en los valles, perfumes, 
Puros inciensos derramas! 
¡Cuánto te adoro, amor mió 
¡Cómo expresa tu mirada 
Cuánto, amor mió, me quieres....! 
¡Como la alondra á sus cántigas 
Y un cielo azulado y puro....! 
]Como la flor á las auras....! 
¡Cuánto te.adoro, amor mió....! 
¡Tú, que juventud derramas....! 
¡Tú, que mis goces albergas....! 
¡Tú, que mis dichas enlazas....! 
TTú, que mis cantos inspiras....! 
Bendita seas, mi amada. 
Claramente se rríanifiestá aquí que el amor es uno de 
los elementos primordiales, si no el capital, de la inspira-
ción poética de las Canciones de Goethe... La mayor ía de 
ellas está dedicada á é l . . . Pero la pasión que nos canta 
Goethe está muy lejos de la que inspiraba á Schiller 
En este concepto el autor de las Canciones de Mayo que 
ha hecho revivir el clásico sentimiento erótico que can-
tara la voluptuosa musa de Anacreonte y Teócrito, la 
pasión del viejo de Teos, de las Dafnes, de las Cloris, de 
las Galateas y cien mi l heroínas idílicas de los poetas 
bucól ico-amator ios . 
Goethe presenta alg-unas Canciones de esa guisa 
Pero en ellas hay un elemento que siempre se presenta 
de relieve. 
Este elemento es la originalidad. 
Véase un ejemplo: 
La desdeñosa. 
Erase hermosa, fresca mañana 
De primavera..; 
La pastorcilla, bella galana 
Mas desdeñosa, de esta manera 
Cantando vá: 
Lá. la, la, lá... 
Lá, la, la, lá... 
Dos cabritillos, á la mozuela 
Por solo un beso 
Tirso promete. Y la coquetuela 
Piensa un instante; mas ni por eso. 
Suelta la niña, váse cantando. 
Mil carcajadas locas soltando, 
Corriendo vá: 
Lá, la, la, lá... 
Lá, la, la; lá... 
Cintas la ofrece, que la doncella 
Le despreció, 
Otro mancebo... Y otro á la bella 
Fiel le promete su corazón: 
Pero de cintas y corazones 
Y cabritillos, en sus canciones 
Se burla ya: 
Lá, la, la, lá... 
Lá, la, la, lá... 
Goethe no se dedicó exclusivamente á reseñar en sus 
poesías esas juveniles emociones de la pasión espontánea 
en sufazhalag-üeña, franca, sensual á veces, si que también 
nos presenta aquellas emociones mismas en su naturaleza 
sentimental y quejumbrosa... Véase , en prueba de esto, 
con qué verdad y animación nos descubre los encantos de 
ese amor platónico que tantas y tan sentidas poesías ins-
pirara á Schiller... 
L a partida. 
Del pecho los latidos 
Me arrastran adelante! 
Dejaba ya la tierra 
Monótona la tarde. 
La noche adelantaba 
Del monte en lo distante, 
Y en medio de vapores, 
De brumas y celajes 
La encina enhiesta copa 
Mostraba entre los valles, 
Y en medio de tinieblas 
Miradas singulares 
Lanzaban en lo oscuro 
Las sombras avanzantes... 
Las cenicientas nubes. 
De montes mil imágenes, 
Rodeaban á la luna 
Que enviaba sus exánimes 
Miradas á la tierra. 
Donde agitando el aire 
Yolaban leves brisas 
Que al par que los suaves 
Susurros murmuraban 
También callados ayes... 
La noche alimentaba 
Fantasmas á millares. 
Mi corazón sereno 
Lanzábame adelante. 
Sentíale anheloso 
Y en llamas agitarse... 
¡Cuánto fuego sentía 
Bullendo con mi sangre...! 
Te v i . . . De tus miradas 
Dulcísimas, suaves, 
Yenian á mi pecho 
Delirios inefables. 
El corazón latiendo 
Y ansioso dilatábase, 
Cuando del amor mió 
La divinal imagen 
Ceñían por do quiera 
Brisas primaverales. 
Cuando las auras puras 
Perfumes solazables 
Vertían juguetonas 
Embalsamando el aire... 
Jamás creí tal dicha 
Dios mió...! ni tan grandes 
Delicias, ni placeres 
Cual fueron á embriagarme; 
Mas ¡ay! llegó la aurora, 
Y el sol lució radiante... 
¡Separación amarga 
Llenóme de pesares...! 
¡Cuánta delicia, cuánta 
Mostraban incesantes 
Tus besos...! ¡Mas tus ojos 
De mil penas la imagen...! 
¡Partir...! Llegó la hora, 
Los párpados bajaste 
Lanzando una mirada 
Llorosa y penetrante...! 
¡Dios mió...! Ser amado 
Delicia es inefable...! 
Amar, amar. Dios mió, * 
Felicidad es grande...! 
Pronto, muy pronto, siente, en la ausencia, renacer 
aun mas intensa y dominadora la pasión amorosa, cuando 
mas lejos se encuentra la que de ella es objeto.... ¡Cuán 
verdadero sentimiento expresa la sig-uiente canción!. . . 
Ausencia. 
¿Sin tí quedo en verdad, amada mia? 
¡Me abandonas dejándome en el llanto. 
Cuando yo todavía 
A mi oido creia 
Comprender de tus frases el encanto!... 
Yo, como el triste caminante ansioso 
Que á la alondra no vé cuando ella entona 
En la elevada zona 
A l astro luminoso 
Su canto de homenaje melodioso.... 
Dirijo por do quiera la mirada 
Dominando llanura, monte y rio... . 
La férvida balada 
En que tu vuelta ansio 
¿No escuchas tú?. . . ¡Por Dios, vuelve mi amada! 
Pero el despecho y el exasperamiento—puesto que 
todas las emociones de la vida son de gran parte en las 
Poesías de Goethe—han de asomar muy pronto al campo 
de la inspiración, irguiendo su tormentosa cabeza de E u -
ménides . Trascribo una de las que mas se hacen notar en 
la colección. E l pensamiento original y escéptico ent raña 
una verdad que es rara de encontrar en los sentimientos 
poéticos. 
La inconstancia. 
Tendido al márgen de indolente r io . 
Mis halagos respiro cuando inunda 
Mi ardiente cuerpo que á sus aguas fio, 
Lasciva cada onda vagabunda. 
Yo las contemplo cuando llegan solas, 
Unas tras otras en veloz relevo. 
Siguiendo el curso las brumosas olas. 
Que es mejor el placer cuanto es mas nuevo. 
Porque tu amada, su delirio tanto. 
La fé mintiendo, convirtió en desprecios, 
¿Sin calma lloras tú?. . . ¿Por eso al llanto 
Te entregas sin cesar?... ¡Eso es de necios! 
Muy en balde tus lágrimas derramas. 
Torna á la juventud y sus placeres, 
Pues cual los besos de la bella que amas. 
También son dulces ios de cien mujeres!.... 
Hemos llegado ya á la parte mas importante de las 
Canciones de Goethe.—El poeta hubo de volver á inspi-
rarse en el amor, atraído al ve rdadero -c í rcu lo v i ta l de 
sus cantos. E l que á continuación traduzco descubre muy 
bien el violento estado de su alma. 
Inquietud. 
Apesar de nieve y vientos, 
Y de tormentas y lluvias, 
Y al través de las neblinas 
Y del vapor de la bruma, 
Corazón, sigue adelante 
Sin que cesen tus angustias! 
Prefiero luchar valiente 
Con pesares y amarguras. 
Antes que grata alegría 
Gozar y delicia alguna; 
Que eri ias dulces simpatías 
Que un pecho á otro pecho adunan 
¡Cuántos pesares se albergan! 
¡Cuántos pesares se ocultan! 
¿Y á dónde iré? ¿Allá á los campos? 
No; en vano mi mente lucha, 
Y en vano son mis esfuerzos....; 
Tú eres, amor, sin duda, 
La corona de la vida. 
La dicha sin paz alguna!.... 
En esta última manifestación del sentimiento erótico» 
Goethe y Schiller han seguido sus mismos pasos E l 
amable dios de Chipre subyugó en igual grado á estos tan 
diversos genios. 
En fin, justo es ya que cerremos el corto libro d é l a s 
Canciones de Goethe He espigado las mas interesan-
tes, las mas animadas, las mas culminantes, bajo el pro~ 
pósito y guia de señalarlas como términos que marcan 
las diferentes metamorfosis porque pasaron las varias 
impresiones de la inspiración poética de Goethe. 
Esa pasión que Goethe nos d á á conocer ahora con 
verdad tanta y que traslucimos sentida en esos versos, 
va creciendo y ganando terreno á medida que adelanta 
el libro de sus Poes ías . — Mas adelante siente el poeta 
que hallan desaparecido aquellos placeres que con tan 
inspirada verdad cantó . En fin, creámoslo ex t raño , las 
lágr imas brotan de los ojos de Goethe. E l r isueño y v o l -
tario poeta de las Canciones de Mayo y de La desdeñosa> 
se siente, á pesar suyo, contristado y melancólico: 
La despedida. 
Ya que mis labios exhalar no pueden 
Si quiera un breve adiós. 
Deja tú que mis ojos no te veden 
La despedida, no... 
Mi pena es infinita y soy humano. 
¡Cuán triste el mundo está... 
Que hasta los goces del amor en vano 
Nos son hermosos ya...! 
Dulce beso de amores en tu boca 
No va ardiente, á morir. 
La unión de nuestros labios no provoca 
Pasión agora en tí . . . 
¡Cuál llenó, en otro tiempo, un breve alhago 
De gozo al corazón,..! 
¡Mas bella es la violeta al mirar vago 
Antes que Abri l llegó...! 
Ya nunca arrancaré un clavel siquiera 
Ni flores para t í . . . 
Francisca... hay para todos primavera, 
Y otoño ¡ay! para mí... 
(Se continuará.) 
J . FERNANDEZ MATHEU. 
ESTÁELECIMIENTOS PENALES. 
España es ,un país original. Todo se emprende y nada 
se concluye, ó de concluirse se termina tarde y mal. 
Como todos los sucesos humanos, esta originalidad t ie-
ne su explicación. Es que el carácter no siendo de suyo 
superficial, se inclina por intuición á la molicie, y si es 
efecto del clima, de la educación ó de otras causas, no lo 
sabemos; pero sí que los proyectos .de sus hijos pocas 
veces tocan la meta del deseo particular ni general. 
Y si en la vida social es una verdad innegable la que 
dejamos apuntada, aun resalta mas y mas en la oficia!. 
Conocemos las reparaciones necesarias demandadas 
por las piezas de la máquina que regulariza el movimien-
to generador del Estado; la forma de lograr el engranaje, 
y cuándo llega el momento de funcionar el propulsor, la 
actividad acaba, deteniéndose en movimiento vivificador» 
Casi con peores resultados que los de la atonía misma. 
No es ya que únicamente se observe el fenómeno en 
aquellas obras que por su magnitud requieren tiempo, 
después de estudios preparatorios profesionales, de esos 
que dan nombre á su siglo, inmortalizando á sus autores, 
¡no! España entumece sus miembros hasta cuando la es 
conveniente andar pausadamente, y en todo piensa menos 
en discurrir filosóficamente con el escalpelo en la mano 
de una crítica racional, en los dias y en las horas que tras-
curren para ella sin fruto alguno. 
Y este juicio, repetido una vez mas, es desgraciada-
mente cierto. Léase el epígrafe del artículo, y contesten 
hasta los mas entusiastas perlas debilidades de la patria, 
si pueden admitir comparación sus establecimientos pena-
les, en general, con los de ningún otro pueblo de Europa. 
Ante todo hagamos una distinción. Las consideracio-
nes que vamos á exponer no tendrán nada de novelescas. 
¡Ni aun á semejante resultado se prestan los edificios 
destinados actualmente á oir estrellarse á sus piés las 
olas de las pasiones humanas! 
— « L a cárcel del Saladero de Madrid no puede, ni po-
d r á nunca gloriarse de la celebridad adquirida por las 
prisiones de Estado, )>—dice en un sensato y correcto ar-
tículo el elegante y profundo escritor Roberto Robert, y 
á la verdad que pocas de la Península tienen una de esas 
historias enlazadas ínt imamente con épocas de tenebrosos 
procedimientos y de impías torturas. 
Modernas las mas, carecen, así como los presidios y 
casas de corrección, do las condiciones indispensables a 
estos receptáculos del do lo r .—Hé aquí nuestro punto de 
partida.—Disertar ahora largamente para despertar en e l 
• • i 
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iiDimo de nuestros lectores ideas de horror y de tristeza, 
ni nos lo proponemos, ni dejarán de sentirlas en silencio 
si detienen su pensamiento en tantos males sin remedio 
como contienen dentro de sus paredes esos antros del 
crimen y el infortunio. ¿Ni para qué agitar pensamientos, 
que si pueden constituir una lección provechosa para los 
hombres estudiosos, tienen indeclinablemente que sepa-
rarse, siquiera sea momentáneamente , de los polos sobre 
eme e-ira el orden moral del mundo? 
q Esta consideración nos hace fijar la vista en la loca-
lidad penitenciaria, — ~ 
para dirigirnos á nosotros mismos esta pregunta: 
-Están á la altura de la civilización moderna, y tal 
cuaf lo han preceptuado los legisladores, intentando con-
seguirlo asociaciones de personas benéficas?—Queremos 
ser justos antes de encontrar la respuesta. ; 
Hoy menos que nunca se puede decir en principio 
nada que condene el sistema administrativo y económico 
porque se rigcn'estos establecimientos. Se cuentan algu-
nos años dedicados á moralizar á la sociedad que en ellos 
habita, extirpando el cáncer en que se consumían cuantos 
seres desgraciados eran arrastrados á sus inmundos cala-
bozos, y aunque existen vicios que corregir y están re -
clamadas muchas mejoras, pasaron los tiempos en que 
el espíritu y tendencias de los tribunales y carceleros es-
taban caracterizados en aquellos versos antiguos: 
Quien entra en la Inquisición 
siempre sale^ chamuscado, 
como no sea'quemado 
y negro como un tizón. 
Exacta, exact ís ima estuvo la inspiración popular, y 
no muy lejana la época en la que se trituraba el alma de 
los penados después de haberlos despedazado el cuerpo. 
Lo que evidentemente desmuestra, que entre los vicios 
de la humanidad, no es el fanatismo el menos fecundo en 
calamidades.—Con los ojos vendados y plegadas las alas 
de la conmiseración, nada respeta de cuanto cree adver-
so, y suspicaz y calenturiento representa la imagen del 
terror que con una antorcha en la mano incendia á su paso 
cuanto de virtuoso existe. Y el fanatismo de la vieja Ibe-
ria es tá escrito con líneas de sangre en la historia de las 
prisiones del Santo Oficio. ¿Puede haber nada que con 
mas elocuencia lo justifique que el art. 297 de la Consti-
tución política, promulgada en Cádiz á 19 de Marzo 
de 1812? «Se dispondrán las cárceles de manera que sir-
van para asegurar y no para molestar á los presos; así el 
alcaide tendrá á estos en buena custodia, y separados 
los que el juez mande tener sin comunicación, pero nunca 
en calabozos subterráneos ni mal sanos.» ¿Cuál era el 
propósito de la sociedad para la mejora del sistema carce-
lar io, inaugurada solemnemente en Madrid en 1840?... 
Compuesta de hombres de tanta importancia como los 
señores marqués dePontejos, Olózaga, Tarancon, Egaña , 
L a Sagra, Pastor, Madoz, Ber t r án de Lis y otros, v i é -
ronse casi abandonados á los recursos de sus individuos, 
malográndose lastimosamente la semillas de sus nobles 
propósi tos. 
¡No nos cansemos! Los filántropos y los teóricos 
pierden su tiempo inoculando en el juicio público la espe-
ranza de restauraciones brillantes, y á lo mas les quedará 
la satisfacción de que algunos hombres, muy escasos, 
saluden la aurora de mejores dias como á un foco de luz 
pur ís ima que r a sga rá en lo porvenir el nublado cielo de 
la patria. 
Si se ocupasen de expedir órdenes y reglamentos, 
¡oh! entonces ya seria diferente. España es el país de las 
contradicciones escritas, y si no hay cuerpo de doctrina 
en los mas de los ramos, son tantas y tales las disposicio-
nes porque se rigen, que seria una verdadera prueba exi-
g i r , á los funcionarios encargados de su cumplimiento, la 
explicación de la naturaleza é índole de ellas. 
¡Bien que aquí, en la tierra de los floridos campos y 
del cénit mas estrellado y bello del mundo, todos servi-
mos para todo! Y esto no obstante, ¡con dolor lo deci-
mos! hasta el año de 1848 no tuvieron las cárceles un 
reglamento fijo interior. Sujetas á la inspección de juntas 
especiales, antes y ahora mismo, las son deudoras el sis-
lema penitenciario de trascendentales reformas , y no 
pretendemos amenguar en lo mas mínimo la gratitud á 
que se hacen acreedores los individuos que las compo-
nen. Pero sus esfuerzos son es tér i les . No es suficiente 
intentar corregir las malas inclinaciones, encaminando los 
pasos de los hombres extraviados por la senda del bien, 
ni atender con solicitud y prolijo cuidado á que el sumi-
nistro de ios presos esté bien condimentado y en condi-
ciones de salubridad. Esto es mucho, pero no constituye 
la trasformacion á que aspiran cuantos se interesan por 
trocar el antiguo régimen penitenciario con un sistema 
mas en relación con los adelantos modernos. 
Las juntas de cárceles y las asociaciones de señoras , 
para las casas de corrección, descendiendo á curar los 
males particulares, prestan un servicio, cuya remunera-
ción solo encontrarán en el fondo de su alma y en las 
bendiciones de sus patrocinados; pero su poder no llega, 
no puede llegar, á contener el extravío de las pasiones, 
el delirio de la razón, que se desenvuelve al calor de los 
miasmas condensados en edificios mal preparados, ant i -
higiénicos, y buenos para cualquier otro uso que no sea 
el destino que se les ha dado. 
A nuestro modo de ve r , y abrazando concretamente 
la cuestión, la necesidad mas imperativa, mas sustancial 
y que requiere un remedio inmediato, es la edificación y 
reparación de establecimientos penales. Acontece que en 
un mismo local, dentro de una cuadra, se encuentren re-
unidos los verdaderos criminales con los inocentes, los 
hombres políticos con los autores de delitos comunes; d á n -
dose el sensible espectáculo, que allí donde no pueden 
aposentarse cuatrocientos penados, haya ochocientos. 
¿Cuál es la explicación de estos inflexibles hechos que re-
pugnan al buen sentido? 
descartada de todos sus atributos, 
Carecemos de locales á propósito para las necesidades 
ondinarias, y en las extraordinarias habilitamos prisiones 
que son una negación de los sentimientos cristianos que 
forman nuestra educación primordial. ¿No merece mas 
respeto la desgracia en una nación en la que no hay un 
partido político que no haya pagado su tributo á los pre-
sidios y á las cárce les , viéndose entre rejas dobles sus 
hombres mas distinguidos? Cuanto en este sentido deje de 
hacerse se rá una mancha negra que queda en pié en la 
historia como un padrón para atestiguar lo flaco y débil 
de nuestra regeneración. Lo ver íamos con dolor, y por 
eso deseamos que la práctica suceda á los proyectos, la 
lucha constante de la materia y el rápido movimiento i n -
telectual á la inacción habitual, en cuyo fondo se refleja 
el atraso porque pasamos. 
En el mundo moral, ó como si d i jé ramos, en el impe-
rio de ja inteligencia, se aventaja hoy tanto, que la mas 
pequeña detención es un retroceso funesto.'La verdadera 
paz,_ la verdadera naturaleza de las cosas, las tienen los 
gobiernos encerradas en su mano; rayo de Júp i t e r , que 
una vez lanzado, todo puede reducirlo á pavesas, ó genio 
que cerniéndose en el horizonte fecundiza las fuentes del 
bien, desde lo mas secular y respetable, hasta lo mas fú-
til y ligero. 
Nosotros, que ante todo queremos ser justos, no hare-
mos cargo á determinado partido polí t ico, sino á todos, 
del marasmo observado siempre que se trata de dar i m -
pulso á las obras mas necesarias de las escuelas, en las 
que la juventud recibe los primeros y mas ricos frutos, y 
las casas penitenciarias, á las que seguramente no es 
frecuente vayan á parar los que han concurrido á las p r i -
meras. Recór ranse en su mayor ía las poblaciones rurales 
de la península; ¡y ojalá que nos equivocáramos en nues-
tras apreciaciones! ¡Equivocarnos! Lo que no intentamos 
es rebasar los límites que nos hemos propuesto de gene-
ralizar la cuestión. Por ventura, ¿debemos aducir otros 
medios de prueba para llevar al convencimiento de todos 
la urgencia de hacer que desaparezca el aspecto repug-
nante que caracteriza, en el interior y en el exterior, á 
los mas de los edificios en que se aposentan los condena-
dos por la sociedad? 
«Odia el delito, y compadece al delincuente,» se lela 
en el frontispicio de alguno de ellos, no hace muchos años. 
Discurriendo bien podia tomarse la inscripción por un sar-
casmo , ¡ pero l íbrenos Dios de suponer esta idea en los 
autores! Dignos de compasión eran los infelices sepultados 
en tan inmundas cloacas, pero esta voz de clemencia y 
perdón no llegaba hasta los poderosos de la t ierra , ó l l e -
gaba mas débil y apagada que el murmullo de la brisa. 
¡Como si se re s t añasen las heridas gangrenosas de la hu-
manidad con efímeros propósi tos , ó mintiendo el labio lo 
que el corazón no siente! Por esto vemos con dolor el sis-
tema antiguo, cuyas medidas tardías é incompletas fueron 
inútiles de todo punto, legando á los contemporáneos un 
deber que indefectiblemente hay que cumplir. 
Si pidiéramos se llegase de una vez, en un solo acto, 
á corregir la marcha antigua, resultado de muchos siglos, 
podia tomársenos por utopistas, que introduciendo la con-
fusión en sus narraciones, no se encaminan sino á satisfa-
cer la intemperancia de sus ex t r añas y empír icas ideas. 
Reconocida la conveniencia, en vano se agi tarán filósofos, 
economistas, políticos y hombres de Estado, para llegar 
al fin de la jornada, si perseveran temen te no se incluyen 
en los presupuestos ánuos cantidades bastantes para res-
ponder á esta necesidad social. En el del ejercicio actual 
se leen las partidas siguientes: 
PRESIDIOS. 
Edificios. 
Para la conservación de los existentes, y 
obras que hayan de verificarse en los mis-
mos, alquileres de los que no son propie-
dad del Estado, pago de cargas municipa-
les y establecimiento de cocinas econó-
Escudos. 
micas. 
CASAS DE CORRECCION. 
20.000 
T o r igual concepto 8.000 
PRESIDIOS. 
Para ampliación y mejora del ex-convento 
de S. José de Zaragoza 50.000 
CÁRCELES; 
Para las de Loja, Alfaro, V i g o , y otros c r é -
ditos si son necesarios 161.942 
CASAS DE CORRECCIÓN. 
Para reformar la de x^lcalá de Henares. . . 32,620 
272.562 
Insignificantes hemos dicho que son las cantidades vo-
tadas para este servicio y demostrado queda. A diez y 
ocho mil se eleva la cifra de hombres penados, y á mi l 
quinientas las mujeres en reclusión, y todos están como 
estivados en los locales que los contienen. 
Los que existen en las posesiones de Afr ica , requie-
ren como los de la península reparaciones en su trazado, 
y desde luego en sus compartimientos; y nada queremos 
articular de las prisiones militares, dejando al sano juicio 
de nuestros lectores que formen idea de ellas por las de 
San Francisco de Madrid. 
No es suficiente que las leyes ó códigos interiores por-
que se reglan estos establecimientos, hayan variado sua-
vemente sus duras condiciones, ni que las ideas de otros 
tiempos cedan ante ja influencia misteriosa de las creen-
cias humanitarias infiltradas en todas las capas sociales, 
si el Estado, que todo lo monopoliza y que en todo tiene 
la iniciativa, no coadyuva directamente á robustecer Ios-
cristianos sentimientos particulares, que arrostrando hasta 
el aire envenenado que se respira en las prisiones, tiende 
su mano bienhechora para enjugar las lágr imas de fuego 
de los encadenados en el lecho de Procusto. 
La condición c iv i l se mejora por el Estado, y nunca 
por los esfuerzos individuales si se los aisla ó desprecia. 
Las obras de los últimos son derivaciones naturales de las 
del primero, y la existencia moral de ambos no se explica 
sino por la mas preferente, como que es la brújula que 
determina el derrotero porque caminan los siglos y la h u -
manidad. Y siendo esto así, ¿no tenemos un derecho para 
pedirle detenga su atención en las ideas apuntadas? ¿ O 
hemos de quedar siempre estacionados ante el espectáculo 
que ofrece la Europa? Aquí es la conciencia universal la 
que habla, y ¡ cuidado que los siglos son gigantes inmó-
viles que responden de sus hechos al porvenir! 
JOSÉ JUSTO VAÍIEA. 
CARTAS FAMILIARES 
SOBRE 
L A E S C U E L A R E A L I S T A . 
V I L 
Decia Heredó te que adver t ía cierta belleza en la mar-
cha de la humanidad. Si ^n vez de encontrar «belleza» 
hubiese derivado «ideas,» habr ía fundado la Filosofía de 
la Historia. 
La filosofía de la historia se conturba al desen t raña r 
el arcano de las artes, en las manifestaciones históricas 
mas simples é inmediatas. Y si es posible dar en globo la 
idea de una evolución, yo creo que el Ar t e ha pasado en 
su marcha, de la naturaleza á Dios y después al hombre. 
— Edad primitiva: La o b s e r v a c i ó n . — E d a d segunda: L a 
idea fermenta, despierta y tiene su reacción en el sentido 
de la Divinidad.—Edad moderna: Problema: Hallar un 
medio proporcional entre los dos extremos. — Aforismo; 
Ni cuerpo ni alma, sino alma y cuerpo.—Plan: Las artes, 
que han pasado de la naturaleza á Dios, de la criatura al 
criador, del cuerpo al alma, prosigan su movimiento h á -
cia el hombre, tipo intermedio que eslabona al cuerpo con 
el alma, á la criatura con el criador y á la naturaleza con 
la Divinidad. 
Pareciendo así como que las artes verifican el comer-
cio del hombre con el hombre, secundan esa misma ley 
general que ha impreso en todo el común carácter de lo 
humano. 
De acuerdo con este rumbo, el culto de la materia y 
el 'del espíritu que alternativamente han tributado las ar-
tes de todos los siglos, se v e r á n refundidos en el del alma 
y cuerpo reunidos, expresión universal del hombre. 
Por eso, la escuela de la verdad en teor ía no es una 
escuela materialista, como dirán muchísimos. Tan palpa-
ble y tan verdad es la vida del espíritu como la del cuer-
po; su credo, pues, no protesta, no implica la negación, y 
por lo tanto no excluye el ideal de la figura humana. Y 
sin embargo de todo, nunca el realismo incurr irá en las 
groseras vulgaridades que ,cl arle mas espiritualista del 
mundo, cuando pintaba, por ejemplo, la idea metafísica 
del dolor con un corazón traspasado por cuchillos. 
Pues bien; consignado el heciio de que la literatura se 
ha colocado frente á frente del hombre, pasando, bajo el 
punto de vista universal, de la naturaleza á Dios y do 
Dios al hombre, y bajo el punto de vista social, de los dio-
ses á los semi-dioses, de los semi-dioses á los héroes , de 
los héroes á los hombres y hallando el mismo rumbo en 
cualquier esfera, consignemos este otrO hecho: 
«La escuela de la verdad no es una escuela materia-
lista.» 
Si la escuela de la verdad estudia la naturaleza, el 
hombre y la naturaleza con relación al hombre, si le ob-
serva funcionar en medio de la creación á impulso de los 
móviles que de alma y cuerpo le solicitan; sí, lejos de la 
torpe copia que solo v é los errores y que, á la manera de 
Balzac, solo vé el cadáver en la esfera pasional humana, 
trata de humanizarlo todo y ajustarse discretamente á la 
marcha de la vida, entonces el realismo cumple una m i -
sión de alta filosofía; entonces satisface á la razón y á 
despecho de las demás facultades, halaga á la actual so-
ciedad, no sé si decrépita ó enferma; pero es diferencia 
que nos importa poco en el sentir de Galeno. 
H é aquí , señor mió, de qué modo transijo con sus 
principios; capitulo por necesidad, y capitulo con el rea-
lismo prudente; y trato en muy breves palabras de inves-
tigar su parte razonable, como el sistema de aquel obser-
vador que opinaba'para la curación de los dementes, 
descubrir el vestigio de sana razón que les quedaba en 
lugar de sus delirios. 
Hay, sin embargo, que aventurar otro hecho y es que 
la literatura que sea parto de esa escuela tiene que ser 
una literatura pequeña , pequeña como nuestras virtudes, 
nuestros vicios, nuestros cá lcu los , pequeña como nos-
otros. Que, obra mas bien de la cabeza que del corazón, 
responde al carác ter de la sociedad moderna, haciendo 
decir á la pensadora Alemania, genuina adalid de sus 
principios: «La Francia, la España y la Inglaterra, han 
llenado ya su misión. Shakespeare, como Corneille y 
Calderón han sido representantes de sus países; á la raza 
germana toca, pues, expresar dramát icamente el gran 
concepto de la figura humana .» 
Testigos son los innumerables ejemplos que vemos 
diariamente de la falta de imaginación. Testigo de esa , 
carencia efectiva es el ver y creer de los públicos de hoy . 
Ahora bien.—La verdad es acaso la única salvadora de 
la situación del ánimo. La verdad podrá interesarnos, á 
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falta de otros est ímulos, haciéndonos palpar de cerca lo 
que á nosotros toca; y haciéndonos, en cierto modo, par-
tícipes de la suerte que se nos muestra, podrá tener efec-
to la opinión de Beaumarchais, cuando dice: 
«¿Qué me importan á mí, subdito pacífico de una mo-
narquía del sig-lo X V I I I , las revoluciones de Atenas y de 
Roma?... ¿Por qué el relato del temblor de tierra que 
tragó á Lima y sus habitantes me extrcmece, cuando el 
de la ejecución de Cárlos I en Londres no hace mas que 
indignarme?... Es que el volcan abierto en el Pe rú podia 
hacer su explosión en Pa r í s , mientras que yo no puedo 
nunca experimentar nada absolutamente parecido á la 
desgracia del rey de Inglaterra.» 
Hasta aquí se concibe sustituir á la imaginación por 
medio del interés, interesar con lo palpable y hacerlo 
todo palpable, cerca, á la mano, por medio de la verdad. 
Todo arte revela un saludable principio en medio de 
su decadencia misma. E l arte bizantino, por ejemplo, 
impuso una nueva idea de mística originalidad á los ca-
rac téres marcadamente simbólicos de las antiguas artes. 
Hasta la escuela culterana parece decir con sus concetti 
que ha podido establecer en adelante mas directa comu-
nión entre la forma y la idea. 
Pues bien;—la escuela realista entraña un pensamien-
to de alta filosofía; y aunque revele ó no decadencia, hay 
que transijir á la fuerza con aire conciliador.—Es el Judas 
necesario á la redención del mundo. 
V I I I . 
«Todo objeto natural, por bello que sea, es defectuo-
so en algo, t odo lo que es real es imperfecto.» 
Mr. Víctor Cousin se quejaba de que la ciencia estéti-
ca, daba apenas señales de vida; y él, sin duda, t ra tó de 
llenar este vacío digno del vacío. Meditemos un poco 
sobre uno de sus principios con que encabezo esta carta; 
pues de adoptar esta idea, no hay que pensar siquiera en 
la escuela de la verdad.. . 
Escenas de familia, sentimientos privados, hero ísmo, 
virtudes, el sol naciente, la catarata, el rayo, la flor, t o -
das aquellas formas de la naturaleza y del alma humana 
que impresionan á todo el mundo y que en vano suspira 
el arle por imitar . . . ¿qué tienen de imperfecto? 
¿Es mas perfecta la creación del hombre que la crea-
ción de Dios?... Y si el criterio del hombre es el que vale, 
aparte de lo absoluto ¿no es buena fuente la realidad para 
beber ideas de perfección? 
Problema: Acercar nuestro criterio á la realidad.— 
Armonizarlos en lo posible.—Teorema: Ni es lo real siem-
pre bello para nosotros, ni nuestra obra es bella cuando 
se divorcia de la ve rdad .—Dé la naturaleza datos preci-
sos; déles el pensamiento cuerpo y a r m o n í a . — M e t a m o r -
fosear los objetos por la manera de agruparlos é interpre-
tarlos, sin modificar su esencia.—Elegir de la realidad 
los elementos dóciles y rechazar los que pueden llamarse 
atrabiliarios.—Seguir el ejemplo del mismo Apeles que 
en vez de mentir acerca del ojo ciego del modelo, pintó 
la imagen de perfil.—Resultado: conciliar el arte con la 
naturaleza: lo que es y lo que debe ser. Que el arte inter-
prete á la naturaleza y la naturaleza toda sirva de ele-
mento al arte. Que la vida real se acerque un paso mas á 
la poesía, dando esta á su vez un paso al encuentro de la 
vida humana. 
Yo creo que la fórmula de la escuela realista debe te-
ner un lema s ignif icando:—rmíad en la impresión. 
Ahora bien. ¿De qué manera me presento á V . m i -
rando con cierto apego la doctrina realista, después del 
anatema?.... 
V o y atravesando el período crítico de la cuestión que 
he propuesto; mas no me comprometo á decidir. Trasmi-
to mis impresiones, como manifiesto las humildes apre-
ciaciones de mi juicio:—decida quien decida. Por lo 
pronto, combato la absurda opinión de M . Cousin, y vue l -
vo á w i tema, que como ritornello del idealismo, hab ré 
siempre de consignar: 
Que el artista no desfigura la verdad; solamente la 
considera en sus relaciones con el alma. E l poeta vé en 
el hombre su espíritu y sus pasiones, mientras que el na-
turalista aprende la anatomía de su cuerpo; y si el poeta 
se ocupa de su cuerpo, de ese vehículo de su alma, será 
escudr iñando siempre la pasión en los ojos, la nobleza en 
su frente, la voluptuosidad en su boca, la fuerza en su 
musculatura, la vida en su sangre: en una palabra, todo 
aquello que las formas hablan á nuestra alma, todo aque-
llo que sin ser materia, se desprende de la materia. 
La descripción de una flor hecha por un bo tán ico , sin 
embargo, no será poesía, siendo la verdad. La pintura de 
un monumento gótico hecha por un arquitecto, no podrá 
constituir literatura. E l artista mira a la flor como emble-
ma de la belleza, efímera y galana. E l poeta mira el gó 
tico torreón cual monumento feudal, cuyas tradiciones 
deleitan , ó como fantasma de la Edad Media, cuyo as-
pecto sombrío evoca lo pasado. 
Sea como quiera, el caballo de batalla de la cuestión 
es «saber sí es conciliable, y hasta qué punto, el arte con 
la v e r d a d . » — Y o me decido favorablemente 
IX. % 
Las muchas leyes son funestas á las artes, como lo 
son á la república en el sentir de Táci to . 
Si no queremos convenir en que hay en todo arte un 
móvil secreto y misterioso que escapa á todo análisis, 
veamos lo poco que se ha escrito sobre mús ica ,—el arte 
sentimental por excelencia,—y la inmensa crítica literaria 
que tan geométricamente han hecho los Hermosillas de 
todas las edades. 
La divina inspiración del génio, como la misma D i v i -
nidad, se empequeñece al punto que queremos ajustarlo 
lodo al pobre criterio humano. 
Generalmente en las artes, hay que seguir absorto la 
r áp ida carrera que emprende por el azul del espacio la 
noble inspiración. Ella nos guia, ella nos conduce, ella nos 
levanta hasta su misma altura; mas si por desgracia no 
podemos seguir su rumbo, confesemos francamente nues-
tra ineptitud. 
—Sirvan estas palabras de apunte para la cr í t ica .— 
A^hora bien; la crítica realista, en mi sentir humilde, 
hab rá de exigir que el génio, creando tipos mas humani-
zados, les haga v iv i r una vida mas análoga á la nuestra; 
y creando seres superiores á nosotros y que viven como 
nosotros, se equilibren los dos principios beligerantes:— 
el arte y la verdad. 
Hay en el arte un elemento pequeño y grande á la 
vez, del cual han abusado umversalmente las literaturas 
de todos los tiempos y muy sobre todo las meridionales: 
— E l sentido figurado. Sin el sentido figurado apenas sa-
br ía v iv i r el arte; con el sentido figurado, la verdad se 
reduce á verosimilitud. Hablemos ligeramente del abuso 
de la f igura, que trasciende desde la idea hasta la forma; 
r émora de la pureza, heresiarca de la precisión, que adul-
tera palabras como oraciones según el verbi vel sermonis 
de Quintiliano. 
Dice Alfonso Karr con una gracia exquisita: 
«Me habéis enseñado el fondo de la lengua italiana. 
Cuando me digan: «Al medio día me mato, si no alcanzo 
una entrevista con M . Halévy ,»—entenderé : «Quisiera de 
buena gana ver á M . Ha lévy .» 
Las literaturas meridionales se han hecho famosas por 
ese temperamento hiperbólico; carác ter que aceptable ó 
no en general, t ra tándose de la verdad, merece un voto 
de censura y de censura en regla. 
Pero esa falsa elevación del pensamiento poético es 
una protesta contra la razón; falta á la verdad y desvi r túa 
los hechos, creyendo neciamente que una cosa dada se 
embellece con aumentar su tamaño . 
Las literaturas del Norte, por el contrario, nos ofrecen 
un modelo de sabor poét ico, norma tal vez de las aspira-
ciones del realismo. En una balada alemana traducida al 
inglés por Longfelow, hay un Suábio que pondera las de-
icias de su país diciendo que allí tiene tantas mujeres 
como dedos en la mano.—JJn español hubiera dicho: como 
pelos en la cabeza. 
Pues bien, yo aborrezco á los poetas que dicen « m u e -
ro por tí» para decir «te amo;» á los que abusan de flores 
poéticas anulando su efecto por su misma prodigalidad; á 
los que lloran á mares por un leve sentimiento frivolo y 
pasagero; á los que creen escribir con elevación subién-
dose á las nubes, perdiéndose de vista y evaporándose 
como el humo. 
La fábula del lobo y los pastores, la simple lectura, la 
conversación, la experiencia nos dicen el pernicioso efecto 
de esa falta de verdad constituida en sistema. Salimos de 
un sitio donde acudió poca gente y decimos que «no hay 
nadie.» Y cuando nadie efectivamente ha concurrido, no 
sabemos ya qué decir. Y mientras toleramos la mo-
mentánea exageración de Arólas cuando dice en la tumba 
de Napoleón 
«Coloso de la fortuna 
nacido para la guerra, 
con la frente allá en la luna 
y por pedestal la t ierra ,» 
protestamos sér iamente contra el abuso que hacen nues-
tros escritores mas dignos. Un poco, pues, de tregua al 
temperamento. Basta de carác te r meridional. ¿Has ta 
cuándo no hemos de comprender que el talento no tiene 
pátr ia , y que solo en su vuelo cosmopolita viene á tener 
su morada en la dichosa isla del sentido común? Pues q u é , 
¿no tienen todas las cosas su tamaño proporcionado en 
medio de la naturaleza ? No hagamos entonces las flores 
como hombres, las mariposas como bueyes, los caprichos 
como pasiones, ni al hombre mismo gigante sino por 
el temple de su alma. 
Dicho todo esto en pro de la sobriedad, de esa vi r tud 
del estilo, que á, la manera del hijo de la montaña ad-
quiere nervio en su misma frugalidad, el sentido figurado, 
y sobre todo, el t róp ico , metafórico ó como quieran l l a -
marle, necesita humanamente un poco mas de verdad y 
un mucho mas de conciencia. 
Veamos á un escritor notable (P. Díaz) describiendo á 
la bella Eulalia: « Era comparable, dice, á una brillante 
m a ñ a n a de primavera » 
¿Quiere V . decirme en qué se parece una mujer á una 
m a ñ a n a , ó vamos á hacer aquí de esos símiles como 
aquel de «en qué se parece Cicerón á una vara de ace-. 
buche?» 
Pues vaya otro ejemplo á la discreción de V . Un gran 
poeta (Zorrilla) concluye con estos versos una poesía; 
«Adiós, sol de mis flores,—rosa sultana, 
rosal de mis amores,—hasta mañana ,» 
que recuerdan aquellos otros franceses que se hicieron á 
propósito de un drama de Beaumarchais (Los Dos amigos) 
«Es un cambio en que circula el dinero 
sin producir ningún interés.» 
La sociedad moderna se declara en favor de la m ú s i -
ca, con una predilección notable que dá seguramente en-
vidia á las demás artes; pero en el campo de la poesía, 
vá aborreciendo la música, en busca de la idea. La fuer-
za de colorido se trueca en el vigor del contorno, y todos 
los accesorios se subordinan á la acción protagonista. Sí 
se buscara un dato concluyente de este marcado afecto, 
bastaría recordar la difícil acogida que obtuvo no hace 
mucho el ídolo de otro tiempo, al presentar al público 
madrileño unbouquet l i t e r a r i o : — c u e n t o délas flores. 
Decadencia ó progreso, la poesía necesita hoy mayor 
acopio de ideas, pensar mas el sentimiento , y armonizar 
ínt imamente á la pasión y la idea con la parte activa, 
símbolos del hombre; y los contraventores de ese bando 
de buen gobierno que promulga la actualidad, sufrirán el 
que se exclame : Palabras! Palabras! Palabras! }wordsr 
wonh l wordsl) como decía Hámlet mofándose de Polonio'. 
A esto, la novela (ese género en que el pensamiento ayu-
na, como decía cierto autor) , parece demostrarnos lo 
contrario con su inmensa popularidad; pero observando 
que á pesar de todo, es un vehículo de la idea moral ó de 
las tendencias sociales, las diferencias serán habidas cuan-
do mas en materia de apreciación. 
Volvamos á la verdad. Hermanemos otro pensamiento 
que se desprende del asunto, haciendo ver ligeramente 
una razón de conveniencia. 
S i vis me flere, dolendum est p r imum ipsi t ibí, 
han dicho Aristóteles y Horacio, y ha repetido el que 
todo lo repite y el que no podía menos de repetirlo:— 
Boileau. 
Ahora bien; como es cierto que sentir lo que se trata 
de comunicar no es imaginar, también es cierto que al 
proclamarla verdad, es un principio de alia consideración 
y altamente recomendable, pero no de absoluta necesi-
dad. Y vaya V . siguiendo el hilo de mis pobres conside-
raciones: yo no sé si camino consecuente ó me contradigo 
á cada paso; pero trato de ir siempre combatiendo en sus 
principios radicales á la escuela de la verdad y transi-
giendo con ella, á veces con aplauso, pero interponiendo 
el hasta cierto punto, único rasgo que puede permitirse el 
prisionero vencido en la batalla del espíritu moderno. 
Quiero al fin terminar esta idea con el respetable tes-
timonio de Goethe, diciendo que 'el poeta es verdadera-
mente poeta cuando está penetrado profundamente del 
asunto, máx ime cuando él mismo confesaba que sus poe-
sías eran como fragmentos de una larga confesión de su 
alma sobre su propia vida y que por eso debían venir á 
completar su biografía. Pero esta idea, tan del sentir de 
Klopstock, no merece sino exponerse á la consideración 
de los otros y tomar cada uno para sí la miel de la doc-
trina. • 
Parece que voy á concluir con las circunstancias ate-
nuantes del realismo y de halagar el oído de los que 
anhelan llegar á la poesía por el camino de la verdad. 
Creo que la cuestión está planteada: fusión (Le la poesía 
con la vida. He dicho francamente, y como en familia 
todo aquello que opino, sin estudio, sin esfuerzo y sin la 
convicción que se necesita para el fallo.—Ignoro si es 
resoluble la ecuación propuesta: la incógnita debe estar 
reservada probablemente á una pluma ilustre ó acaso á la 
posteridad. 
«Para llegar á la verdad, dice Descartes, es preciso 
una vez en la vida desentenderse de todas las opiniones 
que se han recibido, y reconstruir de nuevo todo el siste-
ma de sus conocimientos.» 
As í , respondiendo á la verdapera marcha de la filoso-
fía que anhela mas bien deshacer errores que descubrir 
verdades, la moderna escuela realista parece exclamar: 
¿Cuándo veré yo una literatura basada en la verdad, 
en el gusto, en la filosofía, sin Horacios, ni Calderones, 
clásicos ni románt icos? . . . 
A la manera que decía Stendahl: 
«¿Cuándo ve ré yo un pueblo educado sobre el solo 
conocimiento de lo perjudicial y lo út i l , sin indios, sin 
griegos y sin romanos? 
MANUEL MARÍA. FERNANDEZ. 
Hé aquí en que términos da cuenta un periódico francés 
de la cesión á los Estados-Unidos de la bahia de Samaná por 
el gobierno de Santo Domingo: 
«Un despacho de New-York nos ha anunciado que la re-
pública dominicana habia cedido á los Estados-Unidos la ba-
hía de Samaná para establecer allí una estación naval. 
Esta noticia no es nueva; hace algún tiempo que la hemos 
comunicado á nuestros lectores, y el despacho en cuestión 
debe referirse solamente á la ratificación oficial del tratado 
de cesión. 
Desde hace mucho tiempo, los Estados-Unidos deseaban 
poseer una de las Antillas, ó al menos un punto cualquiera 
de ellas, con el pensamiento de extender sus posesiones. Es 
de temer que se anexione pronto toda la República domini-
cana. Por otra parte, los Estados-Unidos quieren a todo tran-
ce poner el pié en un archipiélago compuesto de islas que en su 
mayor parte pertenecen a las potencias ewopeas. 
Después de haber intentado comprar la isla de San T i lo -
mas á Dinamarca, fijaron su atención en la bahía de Samaná, 
que las necesidades pecuniarias del gobierno dominicano les 
ha facilitado sin gran dificultad. 
El almirante Porter y Mr. Francisco Seward, hijo del m i -
nistro de Estado de Washington, habían sido encargados de 
arreglar este asunto mediante 1.250,000 francos. La transac-
ción habia ofrecido dificultades al principio, bien porque el 
general Cabral, presidente de la República dominicana, había 
pedido un precio muy elevado, ó bien porque la situación 
interior de Santo Domingo fuese turbulenta entonces, como 
dijo Mr. Francisco Seward á su regreso á Washington. 
Pero la negociación y la cesión habian sido aceptadas en 
principio. Pronto sabremos bajo qué. condiciones. De todos 
modos no deben ser muy onerosas, si se las compara con la 
importancia política que la posesión de la bahía de Samaná 
debe tener para la república federal del Norte. Con un pié en 
medio de las Antillas, las escuadras americanas del golfo de 
Méjico no tendrán necesidad de hacer largas travesías para 
socorrer á Nueva-Orleans, á Mobila ó á Pensacola.» 
El señor marqués de la Ribera, representante que fué de 
España en Méjico, ha llegado á la Península. 
Por noticias recibidas de Manila se sabe en esta córte que 
el ministro plenipotenciario español en China, D. Sinibaldo 
de Mas, llegó á Tientsin á bordo de un vapor de guerra fran-
cés, á verificar el cange de las ratificaciones del tratado ajus-
tado con la córte de Pekín. ftl 
Después de concluir dicho tratado, pasara el t>r. iwas AL 
Japón, asegurándose que lleva autorización oficial para en-
tablar relaciones con el Taícun. 
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APUNTES PARA UNA NOVELA. 
Hemos escrito la frase que encabeza estas breves páginas 
para indicar que no vá á ser una novela lo que en ellas se con-
tenga. 
No será tampoco una historia. 
Será un acontecimiento moral. 
E§to es, que si descartáis las situaciones y los nombres, que-
dará un hecho tanto mas verdadero cuanto que es aplicable á 
todos. , , . , , , 
Un hecho que ha tenido lugar en la existencia de todos los 
mortales, aunque influyendo en nosotros nuestras propias im-
presiones mas que la observación de los sucesos que tienen lu-
gar á nuestra vista, es posible que marque algunos contornos de 
-acontecimientos de nuestra propia vida. 
Procuraremos, sin embargo, evitar esto. 
Np es muy agradable el tener que lastimar nuestro propio 
corazón; y para darle un perfecto colorido de verdad á nuestra 
obra, seria necesario inspirarnos en recuerdos que fuesen tr i tu-
rando molécula por molécula las pocas capas que nos quedan 
de corazón. 
No es tampoco nuestro ánimo entretener á nuestros lectores 
hilvanando detalles tan vulgares como monótonos. 
Se nos ha ocurrido escribir sobre un acontecimiento fre-
cuente, pero cuyos detalles no queremos inventar ni referir; y 
como nos extendemos ya demasiado y pudiera asemejarse este 
oscrito á uno de esos monstruos cuyo cuerpo no es otra cosa 
'que la prolongación de su cabeza, vamos á entrar en el 
CAPÍTULO PRIMERO. 
Figuraos una noche tormentosa; una tarde serena y traspa-
rente; el silencio de una arboleda solitaria ó la vertiginosa vo-
ragina de un baile de máscaras; que suena la armonía moribun-
da de un arpa ó el estrépito con que cae una encina descuajada 
por la tempestad; figuraos en íin cualquiera de los medios de 
^rapezar á escribir una novela, que nada importa esto; que si 
fuese necesario concretar el escenario para dar á estos apuntes 
una forma mas distinta, nos decidiremos mas adelante por algu-
no de estos medios que acabamos de indicar ó por otro dife-
rente. 
Bautizad á nuestros dos personajes con el nombre que os 
parezca mas bonito. Nosotros, sin que queramos imponer la t i -
ranía de nuestros gustos, le llamaremos á él 'Gerardo, y en 
cuanto á ella la diremos María, y será un nombre muy verosí-
ínil; porque ¿qué mujer deja de llamarse María? 
Este es ademas el nombre de la Virgen y el de nuestra ma-
tlre, es decir, de todo lo que no ha perdido su castidad y su pu-
reza para nosotros. 
En cuanto á lo demás, no tenemos necesidad de decir que 
olla es linda como una niña de quince años, y que él es her-
moso y candido como lo son siempre los muchachos á los diez 
y ocho. 
—Yo bien conozco que no puedes estar todo el dia á mi lado, 
pero ¡si vieras, Gerardo, qué triste me quedo cuando marchas! 
Quisiera que escatimases los momentos de trabajo para pasar-
ios conmigo. 
—¿Qué mas podría yo desear, mi querida prima, que pasar 
Xdi existencia á tu lado? Cada letra de esos fastidiosos libróles 
T|ue me obligan á perder el tiempo hojeando, es un clavo que 
me atraviesa el corazón cuando considero que, en vez de pasar 
las horas leyendo cosas que no puedo, que no podré nunca 
comprender, podría esas horas volar dulcemente cerca de tí. 
Aborrezco esos libros tanto como te amo, y te amo mas que á 
tai vida. ¿Me amas tú también mucho? 
—¿Qué si te amo, Gerardo? ¿Tienes necesidad de preguntar-
l o ? ¿Acaso vivo mas que para tí, ni tengo ojos mas que para 
mirarte, ni pensamiento mas que para tener tu imágen siempre 
presente? Me sucede lo que á esa planta que no puede vivir mas 
•que de los rayos del sol; cuando me falte el sol de tu -mirada 
me marchito; y si me llega á faltar tu amor me faltarla la exis-
tencia. 
_—¡Oh! ¡nunca te faltaré, María! Nuestras existencias corre-
rán unidas hasta su fin, de la misma manera que hasta ahora se 
han deslizado. Guando yo tenga algunos años mas y haya ter-
minado una carrera, puesto que en este mundo es necesario 
ocuparse de esas miserias para llegar á ser feliz, nos casaremos, 
y entonces no tendremos ya quien nos vigile ni quien nos re-
prenda. No habrá quien me recuerde que ha sonado la hora del 
' estudio 
—Ni quien me diga á mí que la labor está atrasada. 
—Tendremos nuestra casita solitaria, para los dos, nada mas 
•jue para los dos: una casita blanca, con las persianas verdes. 
—Con un jardín, en que cultivaremos toda clase de flores. 
—Yo cavaré en el jardín para plantarlas. 
— Y yo cuidaré de su riego y enjugaré el sudor de tu frente 
cuando te hayas cansado. 
—Por las mañanas saldremos del brazo á tomar leche de las 
Vacas de nuestro establo, que haremos ordeñar á nuestra pre-
sencia. 
—Pasearemos después el contorno, y todos tendrán envidia 
m nuestra felicidad. 
—Y esclamarán al verte: ¡qué hermosa es María! ¡Qué dichoso 
Gerardo! Tú vestirás siempre de blanco y llevarás un som-
brero con cintas de cnlor de rosa... 
—No; de color de rosa, no; azules. 
—¿Y por qué azules? Me gusta mas el rosa que el azul. 
—Las quiero llevar azules porque ese es el color de tus ojos. 
Además que me sienta mejor el azul. 
—Pues vaya, que sean azules. En cuanto á mí... 
' Tu vestirás un traje de capricho, un traje á mi gusto, que 
haga murmurar de envidia á las vecinas, para que , cuando te 
Vean, digan: «¡qué guapo es el marido de María! ¡El mió no es 
tan gallardo!» 
. — A mí me será indiferente que los demás me encuentren 
men; me bastará parecértelo á tí, y tú estarás siempre encanta-
•oora á mis ojos. 
—Pero aunque envidien nuestra felicidad, no tratarán de tur-
«arla, porque seremo s la providencia del país. 
—Eso sí; después que volvamos del paseo iremos á visitar 
nuestros enfermos pobres. Tú los consolarás con Ja dulzura de 
tu palabra, y antes que nos marchemos me pedirás una mone-
Ma, que depositará tu manita blanca debajo de su almohada. 
—Los domingos iremos al pueblo A oir la misa mayor y á ver 
ít nuestros padres. 
—Y si yo tengo que salir alguna vez, tú esperarás en la torre 
m&$ alta de la casa hasta que vuelva á galope tendido por la 
llanura. r 
— Y volaré á abrazarte al desembocar á la alameda que con-
tluce á la hacienda. 
—Y yo te mortificaré un rato para enseñarte el nuevo adorno 
^ue te traiga... 
—Hasta que yo te eche mis bracitos al cuello. 
—Y yo te Jo enseño á trueque de un beso muy apretado. 
El joven, pensando en el beso futuro, suspiró de presente. 
La caricia mas dulce de cuantas puede encerrar la mirada de 
la mujer contestó al suspiro de Gerardo. 
Este continuó: 
—Pues ¿y cuando tengamos una niña? ¡Dios mío! ¡Nos va-
mos á volver locos! Pasaremos todo el dia junto á su cuna, sin 
mas ocupación que mirarla y besarla. 
—Sí, amigo mío, y tendrá los ojos garzos y el cabello ensor-
tijado como tú; pero no será una niña, será un niño. 
—No, eso si que no; he podido transigir con las cintas azu-
les, perú en cuanto á eso soy inflexible; será una niña. 
—Xo, yo quiero que sea un niño y que se llame como tú. 
—No, no; los niños son muy revoltosos y al cabo fastidian 
sus diabluras; será una niña tan dulce como su madre. 
—Pues yo quiero que sea un niño. Gerardo, ¡me gustan mas 
los niños! 
—¡Xo, no, una niña! 
—¡Un niño! 
No sabemos qué proporciones hubiera llegado á tomar la 
cuestión, pero en aquel momento percibieron algún ruido y 
Muría esclamó: 
—¡Mi madre! ¡viene mi madre! 
—¡Dios mió! ¡Y he perdido la clase! ¡Cómo me van á reñir! 
Yo me escapo. 
—¡Adiós! ¡adiós! 
—Adiós, María; pero sea niño ó niña, que será lo que Dios 
quiera, me amarás siempre, ¿no es cierto? 
—¡Eternamente, Gerardo! 
Antes de acabar el capítulo nos parece que el mejor marco 
que podemos darle á esta escena es un vallecito pintoresco por 
donde corre mansamente un arroyo, en una mañanita de Abril 
risueña y apacible. 
Gerardo se decidió por saltarse la tapa de los sesos, pero 
tuvo la mala suerte de que la pistola se hallase descargada. 
Aquella hor* no era oportuna para salir á tirarse al rio; por lo 
que pensando hacerlo cuando despuntase el dia y se abriera la 
puerta de la casa, se quedó dormido sollozando y despertó 
cuando ya estaba el sol muy avanzado en su carrera. 
CAPÍTULO ULTIMO. 
Los mismos. 
—¿No está en casa tu marido, María? % 
—Ay, no, Gerardo; ha salido. ¿Querías verlo? 
—Sí, me interesaba, porque tenia que hablarle de un asunto 
urgente. ¿Tardará mucho? 
—Creo que no; puedes esperarlo. 
—Lo haré, porque es cosa que me interesa bastante. Figúrate 
que el picaro de Martin, el arrendador de la huerta grande, se 
niega á pagarme el arrendamiento de este año, con el protesto 
de que no ha recogido frutos algunos. 
—¿Y es verdad eso? 
—¡A mí qué me importa! Si no los ha recogido, tanto peor 
para él. Hemos contratado que pague, y si los hubiera recogido 
dobles, es seguro que me hubiera pagado lo mismo, puesto que 
no hay costumbre de hacer otra cosa en el país. Por eso quiero 
ver á tu marido para que ponga un escrito pidiendo que inme-
diatamente se le embargue y se le lance, 
—¿Y tiene familia? 
—Con esas me ha venido, con que tiene mujer y tres hijos, 
que son muy felices en el retiro en que viven, y que si se han 
arruinado es porque son demasiado caritativos y no pueden de-
jar de socorrer á todos los pobres que llegan á sus puertas; pero 
es un modo muy estraño de tener caridad ¡con el dinero ajeno! 
—Mas ¿por qué no les das un plazo? Estáte quieto, Ma-
rianito. 
—¿Te parece que le he dado ya pocos? ¡Xada, ni un dia! ¡ni 
una hora! ¡Ola, ven acá, buen mozo! 
- N i ñ o , que vas á romper el paraguas á tu tío. 
—¡Ven acá, hombre, ven acá! ¿Qué edad tiene ya este? Lo 
menos 10 años. 
—¡Gá, hombre! no tiene mas que siete; pero ¿no es cierto 
que está muy crecido para su edad? 
—Adivina de que me estoy acordando, María. 
—¿De qué? 
—De que has acabado, como os sucede siempre á las muje-
res, por salirte con tu gusto. A l íin fué un niño tu primer hijo, 
con la sola diferencia del cambio de padre. ¿No te acuerdas ya 
de nuestra disputa acerca de si el primer hijo que tendríamos 
iiabia de ser varón ó hembra? 
—Sí que me acuerdo, y también la tuve muy presente cuan-
do tu mujer dió á luz á Conchita. 
—¿Te acuerdas que enfadados nos pusimos? 
—Como que si no viene mi madre creo que llegamos á reñir; 
tal era nuestra obstinación. 
—Buena reprimienda me costó el haber perdido aquel dia la 
clase; pero la di por bien empleada, porque la verdad es que 
pasamos una mañana muy agradable. ¿Te acuerdas? Habita-
ríamos una casita blanca...* 
—Sí; precisamente nos confesamos mas tarde que ambos ha-
bíamos pensado en la misma de que quieres ahora desalojar á 
ese pobre Martin. 
—¡No me recuerdes esc pillo! Quiero mejor acordarme de 
aquella época en la que éramos realmente felices. No pensába-
mos mas que en niñerías, pero en niñerías muy agradables. 
¿Tú no echas alguna vez de menos esos tiempos? 
—Si; como echo de menos la edad en que jugaba con las 
muñecas. 
—¡Qué desesperado estuve cuando me dejaste por el que hoy 
es tu marido! ¡Hasta quise suicidarme! 
—Si, pero no fué eso obstáculo para que antes de nuestro 
rompimiento estuvieses ya galanteando á la que hoy es tam-
bién tu mujer. ¡Los hombres sois atroces! 
—Te juro que no. Hoy ya la quiero y soy feliz con ella; 
pero entonces me puse á hacerle el amor únicamente por des-
pecho, y cuando le quería ponderar mi cariño, no encontraba 
aquel lenguaje tan natural que se me venia á los lábios antes 
al hablar contigo. 
—Debíamos parecer dos pichones. 
—O dos tontos. 
—Eramos unos niños. 
A dwo.—Es claro, y en aquella edad no se decían mas que 
tontunas. 
A pesar de la sonrisa y del tono despreciativo con que se 
pronunciaron estas últimas frases, ambos ahogaron un suspiro. 
No porque Gerardo se acordase de María, ni porque María 
densase en Gerardo, que ella era toda una mujer honrada y él 
í tampoco dejaba de ser un buen marido; sino porque á nadie le 
es dado recordar la dichosa tranquilidad y la inocencia de su 
corazón cuando tenia quince años, sin exhalar un suspiro. 
—Vamos ya está aquí mi marido, 
—Ola, Gerardo, ¿tú por casa? 
—Si, vengo á hablarte de un asunto 
—Pasa, pasa á mi despacho. Mana, tráeme las chinelas y la 
bata, y cuida de que no alboroten los chicos. 
¡Qué! ¿Xo os agrada este desenlace? 
Pues no puede ser mas verdadero. 
¿Queríais uno de otro género? ¿Sentimental acaso? 
también suele haberlo; pero este es mas raro, porque como 
ha dicho perfectamente uno de nuestros poetas jóvenes mas 
profundos, las grandes pasiones las experimentan muy pocas 
almas; el vulgo las parodia. 
Pero si vuestro capricho es ese, borrad el anterior y poned 
en su lugar este. 
OTRO CAPÍTULO ÚLTIMO. 
Han vuelto las lluvias; la naturaleza se entristece y el cielo 
se encapota cun nubarrones cárdenos.. 
Estamos en otoño. 
Apenas ha sobrevivido alguna flor, una encendida dalia en 
los jardines, y las amarillas hojas van abandonando los árboles, 
que tienden lánguidamente sus ramas hácia la arena donde se 
revuelcan. Unicamente la vid es la que muestra sus hojas ver-
des y ofrece sus purpúreos frutos en apretados racimos. 
¿Será que, al brindarle su embriagante jugo, quiera signifi-
car la naturaleza al hombre, que en la estación que avanza úni-
camente puede vivir una existencia artificial? 
¡Dichoso el que alcance sacudir el sueño letárgico del i n -
vierno y pueda volver á aspirar las vivificantes auras de la pr i -
mavera! 
El pobre Gerardo no podrá hacerlo, no volverá á ver brotar 
los árboles, no aspirará mas brisas empapadas en períumes de 
violetas ni azahares, ni tenderá de nuevo su vista sjbre el m a g -
nífico manto verde de la llanura. 
Gerardo se muere. 
Ha mandado abrir la ventana, y un último rayo de sol baña 
su lecho mientras aspira con delicia las emanaciones campes-
tres. 
Que su madre esté á su lado, no tiene nada de estraño. Pero 
¿quién es aquella otra mujer que está á la izquierda de su le-
cho? ¿Por qué ha escogido para sí el lado del corazón? ¿Será 
que tenga el corazón de Gerardo y quiera conservarse hasta el 
último momento cerca de él? 
¡Ay! no. La pobre Aurora es una de esas plantas desmaya-
das, una de esas tiernas violetas al lado de las cuales pasa el 
preocupado caminante y hasta las pisa sin reparar siquiera en , 
ellas. Aurora ha amado y ama todavía á Gerardo; pero Gerardo 
se ha deslumhrado con el brillo de la rosa de cien hojas y no 
ha hecho aprecio de la púdica sensitiva. El ha conocido su amor 
y toda la sublime abnegación de aquella C á n d i d a niña, cuando 
ya es tarde; cuando á él le mata el amor de otra mujer que le 
ha engañado y que ha cortado en flor su vida; cuando ya no 
puede hacer mas que sentir remordimientos, pero cuando no 
puede hacer ya ningún sacrificio por ella. 
Una leve convulsión agitó al enfermo, y sus salientes p ó -
mulos se colorearon ligeramente, mientras que la tos, ya sin 
fuerza, hizo asomar una espuma rojiza sobre sus descoloridos 
lábios. 
—¡Madre! ¡madre! ¡yo me muero, y me muero sin verla! 
¡Tráeme á María! 
—¡Hijo mió, no pienses en ella! ¡Piensa en nosotros! ¿No te 
basta mi cariño? 
—¡Madre, por Dios! ¡Tráeme á María! 
—¿No ves que no querrá venir? ¡Que no la dejará su marido! 
—¿Quién tiene celos de un moribundo? ¡Si no quieres que 
tu hijo muera blasfemando y que se condene, tráeme á María! 
La madre se levantó llorando y dió dos pasos. 
Gerardo la llamó con voz tan apagada, que solamente una 
madre era capaz de oírla. 




—Está bien, hijo mío. yo la perdonaré. 
La madre y el hijo se abrazaron, confundiendo sus lágri-
mas. El pobre Gerardo prorrumpía abrazando desatinadamente 
la cabeza de la anciana: 
—¡Qué buena eres, madre mía! ¡Qué buena eres! Tráemela 
pronto, que me muero. 
La madre salió tan deprisa como lo permitían su edad y su 
dolor. 
Gerardo la siguió con ansiedad hasta que hubo desaparecido. 
Entonces se volvió y le dijo á Aurora: 
—Ese rayo de sol se separa de mi cama, y me parece que es 
él solamente quien me anima. ¿Podrías hacer rodar un poco el 
lecho hácia él? 
Aurora obedeció. 
—¡Qué buena eres tú también, Aurora! Me alegro de que ha-
yamos quedado solos, para pedirte yo á mi vez tu perdón. ¿Me 
perdonas, Aurora? 
—¿V qué tengo yo que perdonarte, Dios mío? 
—El haber hecho la desgracia de tu vida. He adivinado t u 
amor hácia mí y los profundos tesoros de ternura que podía 
haber hallado en tu corazón, cuando ya era tarde, y muero con 
el remordimiento de haberle hecho infeliz. ¡Para poder presen-
tarme delante del Señor, necesito que me perdones, Aurora! 
—¡Yo te perdono y te amo con toda mi alma! 
—¡Ay! ¡Cuánto tarda mi madre! ¡Pobre anciana! ¡Y ese rayo 
de sol que se me vá! ¡Aurora, cuánto bien me haces! Asómate 
á ver... si vuelve... ¿Vie...ne con e...lla? 
El enfermo no pudo hablar ya mas y quedó tendido en el 
lecho, murmurando algunas palabras ininteligibles mientras es-
trechaba la mano de Aurora. 
Cuando volvió á abrir los ojos vió á su madre que cruzaba 
lentamente el dintel. 
—¡Sola! murmuró dolorosamente. 
—Sola, repitió la madre con voz triste. 
Gerardo dejó de apretar la mano de Aurora porque acababa 
de espirar. 
Las dos mujeres volvieron á apoderarse de aquellas manos 
que colgaban fuera del lecho y cayeron de rodillas, bañándolas 
en lágrimas amarguísimas y pronunciando las primeras pala-
bras del Padre Nuestro. 
El último rayo de sol acababa de dejar vacía la alcoba. 
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SONETOS. 
L a c i t a á l a m a d r u g a d a . 
No hay pena, no hay dolor, hermosa mia7 
«ue yo no arrostre por tus lindos ojos: 
esclavo viviré de tus antojos 
en tanto que á mi amor tu amor sonria. 
Preso en tus blandos lazos noche y día, 
bebiendo el néctar de tus lábios rojos, 
¿cómo sentir los pérfidos abrojos 
que del mundo falaz cubren la vía? 
Adorarte y no mas; este es mi oficio, 
y no hay afecto ni pasión profana 
que no venza mi amor en tu servicio. 
Mas ¡soy flaco mortal, hermosa Juana! 
pídeme de mi sangre el sacrificio 
y déjame dormir por la mañana. 
A m o r s i n c e l o s . 
Tengo aprensiones yo como cualquiera; 
y tocante á caprichos, ¡no se diga! 
el campo siempre verde, me fatiga: 
el cielo siempre azul, me desespera. 
Triste la luz del sol me pareciera 
sin esa noche del dolor amiga; 
y sin la pena que el placer mitiga, 
hasta la vida misma aborreciera. 
Pues esos ojos tuyos, dueño mió, 
que pueden afrentar á uno y mil cielos, 
cansaron mi amoroso desvarío. 
No hallé sombra en su luz, no hallé desvelos, 
y mi ardiente pasión murió de frió, 
que así muere el amor cuando no hay celos. 
A. GARCÍA GUTIÉRREZ, 
A MATILDE. 
Si el lánguido rumor del aura inquieta 
que vaga en torno á mí, 
te lleva el canto amigo del poeta 
al dirigirse á tí; 
no acudan, oh Matilde, á tu mejilla 
las rosas del rubor; 
no temas, alma candida y sencilla, 
no te hablaré de amor. 
A l comtemplar la luz de tu mirada, 
t u frente angelical; 
no nace, no, en el alma enajenada 
afecto terrenal, 
mas un encanto mágico que el cielo 
en tí quiso poner, 
hace la paz perdida y el consuelo 
en ella renacer 
. . .¡Perlaentre las arenas escondida 
á orillas de la mar! 
¿quién no cede á tu encanto, quién te olvida 
si te llegó á encontrar?.... 
Cual vierte de la rosa pura esencia 
el virginal botón, 
esparces una aroma de inocencia 
que embriaga el corazón, 
y hace dudar, si huella quien le aspira 
el célico c o n f í n , 
• 6 si en el mundo desterrado mira 
un casto serafín 
...¡Oh, si alguna alma desgraciada existe 
que por la tierra va 
entre tinieblas, solitaria y triste, 
sin esperanza ya; 
sienta tu aroma virgen, oh azucena, 
y si tus ojos vé, 
• en su mirada límpida y serena 
recobrará la fé...! 
¡Paloma sobre el suelo suspendida, 
ael cielo vas en pos: 
tu fé es mi amor, una oración tu vida, 
tus ilusiones Dios...! 
¡Ah! si por suerte la memoria mia 
vive, Matilde, en tí, 
mi nombre á Dios en tu plegaria envia; 
Dios velará por mí. 
AMÓS DE ESCALANTE. 
EN E L RETIRO. 
jAuras que vais volando entre las flores, 
jilguerillo canoro, 
que ávido de perfumes y colores, 
pulsas alegre tu laúd sonoro 
oculto en la enramada, 
por el céfiro leve columpiada: 
Arroyos cristalinos, 
que vais cantando por la verde fronda, 
y en globos diamantinos 
rompéis la frágil onda, 
que surca el aire que de nieve esmalta 
y sobre el musgo bullidora salta: 
Ligeras navecillas, 
las que turbáis, al beso cariñoso 
de vuestras largas quillas, 
del ancho estanque el eterna! reposo; 
las que surcáis, rizando 
esos cristales, en que os vais mirando: 
Dejad que vaguen por la mente mia 
los sombríos recuerdos de aquel dia: 
que contemple la verde encrucijada 
en que besé su mano nacarada, 
en que escuché su acento, 
mas dulce, mas, que el murmurar del viento, 
en que deshice mi ilusión en llanto; 
donde canté otra vez, donde ahora canto! 
¡Triste historia de amor! aun me parece 
que vagando la miro, 
sobre la yerba que á su paso crece, 
por las sombrías calles del Retiro. 
|¡Triste historia de amor! cuento de magas, 
ivano deliquio de mi pecho amante, 
raudo cometa que se pierde errante 
del horizonte entre las sombras vagas. 
¡Triste historia de amor! cuando mi pecho 
palpita, estremecido, 
por mis amargas lágrimas deshecho, 
aun llega hasta mi oido 
de tu armonía el celestial sonido!... 
Allí, bajo las ramas cimbradoras 
del sáuce de la fuente, 
cuántas horas pasamos, cuántas horas, 
cantando alegremente, 
viendo el agua besar las flerecillas 
que bordan caprichosas sus orillas. 
1 Cuántas veces su mano nacarada 
agitó de la fuente los cristales; 
cuántas hasta mi boca enamorada 
precipitó sus líquidos raudales, 
que en su pequeña mano se movían, 
orgullosos del cáuce en que corrían. 
Cuántas veces mis lábios acercaba 
hasta tocar sus manos con mi boca, 
que al punto las secaba: 
¡y nunca el agua parecióme poca! 
¡Cuántas veces soñamos! unas veces 
nos creíamos pobres marineros, 
surcando el mar tras los dorados peces, 
que, astutos y ligeros, 
rompían nuestra red, ya prisioneros. 
Otras veces, de perlas orientales 
ceñíamos coronas imperiales. 
Sobre alfombras de llores 
se alzaba, junto al mar, blanco palacio, 
con sus torres de plata y de topacio 
todas llenas de luces de colores. 
Allí, del camarín artesonado, 
en cuya reja cantan los jilgueros 
con trino regalado, 
ella me daba la secreta llave 
y en el blanco diván flordelisado, 
uno del otro, siempre prisioneros, 
nos envolvía el perfumado y suave 
humo do los ebúrneos pebeteros!... 
Y otras veces, en fin, silfos y hadas 
éramos, de los bosques olorosos; 
y en nubes perfumadas 
íbamos por el aire silenciosos. 
¡Dulce sueño de amor! aun me parece 
que vagando la miro, 
mal envuelta en el céfiro que mece 
las sombrías olmedas del Retiro!... 
¡Quién no ha soñado así! ¡Quién no ha soñado 
ser feliz una vez, una tan solo, 
y por vana ilusión arrebatado 
cruzar el mundo desde polo á polo! 
¡V ella soñó también! ella sentía 
incomprensible afán que la guiaba, 
secreta melodía 
que dentro de su pecho resonaba, 
y al hacerme soñar, también soñaba! 
¡Horrible despertar! en pos de gloria 
crucé la España, trovador errante; 
con su nombre grabado en la memoria, 
con su sombra de mí siempre delante. 
Y unas veces riendo, otras llorando, 
de mirto y de laureles 
fui modesta corona entrelazando; 
y atravesé desiertos y verjeles 
raí cítara pulsando, 
y dia y noche sin cesar cantando. 
En alas de mi loco devaneo, 
llevóme hasta sus lares, 
no sé que vago, soñador deseo, 
que sentía mecerse en mis cantares. 
Y ¡horrible despertar! cuando soñaba 
que su voz hechicera, 
con alegre murmurio me llamaba, 
cuando ya nos miraba 
sobre nevado tul , de aura viajera, 
al soplo de su voz, surcar la esfera; 
allí; bajo las ramas cimbradoras 
del sáuce de la fuente, 
llegaron hasta mí, murmuradoras, 
armonías de amor, puro y ardiente. 
Alcé, de la enramada 
la frondosa, cortina, perfumada, 
y la v i , ruborosa, 
como capullo de encendida rosa, 
romper, con suave acento, 
de juvenil galán entre los brazos, 
el que creía firme juramento, 
los que soñé, de amor, sublimes lazos. 
y murmuraba frases á su oido 
que solo para mí creó su boca; 
cuando de amor en el dorado nido, 
trémula, ardiente, palpitante y loca 
hízome ver el cielo en un gemido!... 
¡Horrible despertar! Las ilusiones 
sobre mis ojos, rápidas lanzaron 
fatídicos crespones; 
de mi pecho saltaron, 
y envueltas en sus nítidos cendales 
como visión fantástica pasaron, 
arrojándome perlas y corales! 
Niñas de quince mayos, 
las de inocentes sueños juveniles, 
las que del sol, á los primeros rayos, 
acudís del Retiro álos pensiles; 
si al soplo de las auras voladoras, 
si al canoro murmullo de la fuente, 
oís, acaso, responder sonoras 
melodías, que gimen tristemente; 
seguid, seguid andando, 
no turbéis vuestras dulces alegrías 
con un triste suspiro: 
¡serán las pobres ilusiones mías 
que vagan suspirando 
por las sombrías calles del Retirol... 
CONSTANTINO GIL. 
FÁBULA. 
L A A M B I C I O N . 
En un lodazal cayó 
Una codiciada perla, 
y un mico allí, por cojerla. 
De cabeza se arrojó; 
A l fin con ella salió 
Pero cubierto de lodo. 
Asi, de idéntico modo, 
La ambición suele ostentar 
Bienes que pudo alcanzar » 
Después de pasar por todo. 
A. CAMPOS Y CARRERAS. 
SERENATA. 
MOTE. 
Gentil palmera, ramo de flores, 
garza ligera, reina del viento, 
sereno día, cielo de amores, 
luz y armonía del pensamiento, 
brillen tus ojos 
libres de enojos, 
y oye mi acento. 
Estrofa 1.a 
Cuando tú duermes, yo en las tinieblas 
tendiendo el vuelo por los espacios, 
rasgo los aires, y entre las nieblas 
creo misterios, fundo palacios. 
Por ese mundo que se ilumina 
de tu mirada con el destello, 
cual por el lago la golondrina, 
pasas flotando, suelto el cabello. 
Brillas un punto, después te alejas, 
y envuelto en sombras mi mundo dejas. 
Cuentan que el cisne errante 
cuando se muere, 
con un suspiro amante 
los aires hiere: 
cisne perdido, 
ante tus rejas canto 
de amor herido. 
Mi acento escucha, mi fé despierta, 
mira que el bardo llama á tu puerta, 
y en pos se lanza de tus favores, 
viendo en tí la esperanza 
de sus amores. 
Cuando separas tu cabellera ' 
y entre ella asomas la tersa frente, 
al alba imitas que vá ligera 
vertiendo perlas por el oriente: 
que es tu mirada, si vaga errante, 
como la estrella de mi destino; 
tu voz tan clara, tan penetrante 
como del ave parlera el trino; 
cuando en tus labios la risa juega 
perdido el rumbo mi amor navega . 
Que eres tú mas hermosa 
con tu mantilla, 
que la encendida rosa 
cuando el sol brilla; 
y mas esbelta 
que la palma que al viento 
sus ramas suelta. 
Como á esas flores que hay en tus rizos 
me llevas preso con tus hechizos: 
la tarde avanza: como esas flores 
vá á morir la esperanza 
de mis amores. 
3.a 
Tú eres la musa que vaga inquieta 
entre las cuerdas del arpa loca; 
tú eres el himno que alza el poeta 
cuando en sus sueños la glona evoca; 
puro es tu aliento como el ambiente 
de una mañana de primavera; 
grato es tu acento como la fuente 
que se derrama por la pradera. 
Astro divino, que en luz me bañas, 
préstame sombra con tus pestañas: 
y harás que el canto mío 
se eleve al cielo, 
y en perlas de rocío 
descienda al suelo; 
y fecundice 
la flor de un senlimiento 
que Dios bendice. 
Mas ya despunta la luz del dia, 
sus alas plega la musa mia, 
el sol avanza... Los ruiseñores 
saludan la esperanza 
de mis amores. 
JUAN DE LA ROSA GONZÁLEZ. 
MDROMAGA EN EPIRO. 
Solemnes iunc forte dapes et í r i s t l a dona 
Ante urbem i n luco, f a l d Simoení is a i undam 
Libabal cineri Andromache. 
Llegaba el buen troyano 
Del Epiro á las playas engañosas, 
De toda dicha y de placer lejano; 
y preparado á la amenaza, al ruego. 
A l combate por fin, desembarcaba, 
y al hijo tierno junto á sí llevaba. 
¡Cuál no fué su sorpresa % 
A l preguntar el nombre de aquel rio 
Que vá regando la enramada espesa, 
Dando verdor á su follage umbrío!..'. 
¿Estaba en Troya? ¿Vaciló su mente? 
Del Simois, en sueños recordado 
Por tantas veces, la feliz corriente 
En silencio á sus plantas deslizaba; 
y arrastrando sus ondas parecía * 
Que con nuevo contento las llevaba. 
En su fértil orilla, 
Una muger, tristísima gimiendo, 
Estaba sacrificiosv ofreciendo. 
Ante la verde tumba, aunque vacía, 
Del esposo querido 
Que regó con su sangre generosa 
Los altos muros del bogar perdido, 
Andrómaca por Héctor sollozaba: 
Era libre otra vez; y ella reinaba. 
De las pesadas armas al estruendo 
Volvió la frente; y los rasgados ojos 
A Eneas dirigiendo, 
Perdió el color, palideció el semblante: 
«Hijo de Venus, esclamó, ¿y aun vives?... 
»0 si es que vuelves del lugar sombrío, 
»0h marido de Creusa, ¿dó está el mío?» 
—«Vivo, noble matrona. 
»De entre tantos la muerte ha respetado 
»A quien... ¡Pero en tu frente una corona!.-, 
»¿Cómo te encuentro en tan feliz estadQ?i) 
Así el hijo de Anquises la decía; 
Y ella con gritos de dolor llenaba 
Del verde campo la extensión vacía. 
«¡Cómo pudo llamarse venturosa 
»La virgen inocente 
«Destinada á morir!.. ¡La luz del dia 
«Perdió en el seno de la pátria hermosa! 
«Despreciados y míseros despojos, 
«A los verdugos por do quier seguimos; 
«V cautivas y esposas nos hicieron 
«V otra vez madres con dolor nos vimos, 
«Al implacable Pirro me entregaron: 
«Pero Pirro murió Va reina llereno, 
«Esa ciudad es Pérgamo, ese bosque 
«En el campo Caónio se alza ameno. 
«¿Pero quién te salvó? ¿quién te ha traído. 
«De Epiro á las riberas? 
«¿Cuál dios clemente para Troya ha sido?». 
Dijo: y la vista con placer fijando 
En el pequeño Ascánio, preguntaba 
Si el regazo materno iba olvidando; 
Si en valor igualaba 
A su padre y abuelos generosos. 
En que el amparo de la patria estaba. 
De manos de una esclava 
A sus débiles brazos fué pasando 
Vestidos, joyas, con su blando peso 
Las infantiles fuerzas fatigando. 
«Recibe, Ascánio hermoso, 
«Estos presentes que recuerdo sean 
«De este breve momento venturoso. 
«Testigos del cariño 
«Que te profesa Andrómaca, te vean 
«Reinar feliz, afortunado niño. 
«Son de los tuyos los postreros dones; 
«Guárdalos; y ojalá darte otros pueda,, 
«De mi Astyanax querido 
«Unica imagen que á su madre queda , 
«El era como tú, garzos sus ojos 
«Como los tuyos, tales 
«Sus facciones, la misma su sonrisa; 
«y en años fuérais, si viviera, iguales. i \ 
Turbóse su semblante. 
Asomando una lágrima indecisa 
En el cansado párpado un instante. 
Los brazos extendiendo 
A donde estaba Eneas, no pudiendo 
Ya tanto resistir, una mirada 
Tristísima á los cielos elevando, 
La amarga pena despertó olvidada; 
Y rompiendo á llorar, dijo llorando: 
«Vivid felices; y en cualquiera parte 
«Donde la suerte os encamine luego, 
«Ved el lecho del Jauto y nueva Troy^ 
«Menos expuesta al vengativo griego. 
«Que de Epiro y de Italia las ciudades 
«Atraviesen unidas 
«La incierta oscuridad de las edades. 
«Fundadas, defendidas 
«Por el troyano hierro, 
«Una pátria común hagan de todas 
«La acerba ruina y el mortal destierro.» 
RENITO VICENS Y GIL DE TEJADA, 
SONETO. 
Dame, Señor, la firme voluntad, 
compañera y sosten de la virtud; 
la que sabe en el golfo hallar quietud 
y en medio de las sombras claridad; 
La que trueca en tesón la veleidad, 
y el ocio en perenal solicitud, 
y las ásperas fiehres en salud, 
y los torpes engaños en verdad: 
Así conseguirá mi corazón 
que los favores que á tu amor debí 
te ofrezcan algún fruto en galardón; 
Y aun tú, Señor, conseguirás así 
que no llegue á romper mi confusión 
la imágen tuya que pusiste en mí. 
ADELARDO LOPÉZ DE AVALA. 
LUH. 
Por l o no firmado, el S r i ó . EUGENIO DE OLAVARP.UV 
M A D R I D : 1 8 6 7 , - I m p . de Campuzano h e r m a n o ^ 
calle del Ave M a r í a , n ú m . 17. 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
M. D mayor de un reg-imionlo de cora-
ceros, estaba aUoado hacia mas de diez años de 
una pastro-ent ralgia. — Hallábase obligado á 
privarse de fumar y de lomar café, lo <iut' sim-
patizaba muy poco con sus hábitos militares. 
Le hice to-nar ca-Ja dia cuatro cucharadas de 
carbón de neüoc, una por la mañana, otra 
después de cada comida, y la última una hora 
antes de acostarse. — Hacia odio dias á lo mas 
que tomaba sus cucharadas, cuando el estóma-
go funcionaba ya perfectamente. Vcinliciiuo 
dia» después, el mayor D fumaba, tomaba 
•u cafe, no seg-uia ya régimen, y habia recobra-
do una perlecta salud. 
(Extraído de informe aprobado por la Aca-
demia de medicina de Par ís . ) 
i* A SI A Y JARABE DE NAFE 
de B E & A r c & R E X I J G : » 
Les tinicos pectorales aprobados por ¡os pro-
fesores de l;i Facultad de Medicina de Francia 
>• por 50 médicos de los Hospitales de l'aris, 
'Utlciies liuu liecho constar su superioridad so-
íire todos los otros pectorales y su indudable 
eficacia contra los Romadizos, Grippe, Irrita-
ciones v las Afecciones del pecho y de la 
RACAHOUT DE LOS ARABES 
tínico alimento aprobado por la Academia de 
Mpóicinu de Francia; líeslablece á las personas 
-.Mferiiiys del Estomago ó de los Intestinos; 
'orillicu á Vis inia s y á las persona» débiles, y, 
t)or propiicdades analépticas, pieserva de 
tai fiebres amarilla y tifoidea. 
Coila frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DEL&NGRENI£R, y las 
•rfliis di. sn casi, t alle de IVidhelieu. 2C, en Pa-
\ Tener cu dado con tas f-ilsificaciones. 
Depósitos en las principales Farmacias de 
América. 
Medalla i la Sociedad de las Ciencias 
iadnstriales de París. 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIENTE 
de D I G Q U E M A R E ainé 
DE RUAN 
Para teñir en un minuto, en 
todos los matices, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin ningún olor. 
Esta tintura es superior á to-
das las asadas hasta el dia de 
hoy. 
Fábrica en Rúan, rué Saint-Nicolas, 89. 
Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mundo. 
C a s a e a fi»aris, r a e s t - u o n o r é , 207. 
mm 
C A L L O S 
J u a n e t e » , C a l -
l o M j t l »u!es ,Ojo!» 
d e P o l i o , U ñ e -
r o s , etc., en 30 
minutos se desem-
baraza uno de e l -
los con las L I M A S A M E R I C A ÑAS 
de P. M o u r t h é , con p r i v i l e g i o s . 
K . d . s. , proveedor da los e j é r c i t o s , 
aprobadas por diversas academias y 
por 15 gobiernos. —3,000 curas au-
tén t i cas . — Medallas de pr imera y 
segunda clases. — Por invi tac ión del 
s e ñ o r Minis t ro de la guerra, 2,000 s o l -
dados han sido curados, y su c u r a c i ó n 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. {Véase el prospecto.) D e p ó s i -
to general en PARIS, 28,rué Geoffroy-
L a s n ¡ e r , y en M a d r i d , B O U U E L h e r -
p n a u o s , 5, Puerta del Sol, y en t o -
das las farmacias. 
P O P R E D E R O G E 
P u ^ a f c i F a u s s U u r q u ^ é a b l e 
Un frasco de Polvo de R o g é disuello en una botella de agua produce una 
limonada agradable al paladar, que purga pronto y de un modo seguro, sin 
causar irr i tación, lo que hacen la mayor parte de los purgantes, según lo 
comprueba la Academia de medicina. 
El polvo de Rogé se conserva infinitamente y puede llevarse fácilmente 
cuando se viaja 
Depósito General en París, 19, rae Jacob, y en las boticas de todo el mando 
P l i i ü I i E S 
D E V Á I a L E T 
Las pi ldoras de Vallet , aprobadas por la Academia de 
medicina, se emplean con gran éxito para la curación de 
ios colores pálidos y para fortificar á los temperamentosi 
débi les y linfáticos. 
Este ferruginoso no mancha la dentadura. 
Para que sean lej í t imas es preciso que cadci p i l d o r a \\e\e 
grabado el nombre del inventor de este modo. 
Depósito General en Paris, 19, rué Jacob, y en las boticas de todo el mando. 
R A S T I L L E S E T P O I I D R E 
D U D f B E L L O G 
Un informe aprobado por la Academia de medicina comprueba que varias 
personas atacadas de enfermedades del es tómago y de los intestinos han v is -
to cesar en pocos dias y completamente los dolores mas agudos con el uso 
del Carbón de Belloc que se vende en polvo y en pastillas. Cura t amb ién 
e l e s t r eñ imien to y en razón de sus calidades absorventes, está recomendado 
como uno de los mejores remedios contra la colerina. 
Depósito General en Paris, 19, rae Jacob, y en las boticas de todo el mando. 
VINDEQUINIUM 
D'AtFRED tABARRAQUE 
Este vino cuya composición se garantiza inalterable es sin contradicción 
alguna la mejor de las preparaciones de quina. Es de gran valor como tónico 
y reparador y previene ó cura las fiebres. Obra de una manera maravillosa 
en los convalecientes para reparar su perdida salud. Exíjase como garan t ía 
de ór igen la firma de A l f r e d Labarraque. 
Depósito General en Paris, 19, rae Jacob, y en las boticas de todo el mando. 
GUANTE RICO. Calle de Choisnii, 16, en Paris . GUANTE FINO. 
Francos. 
ge caballero, pulsar que no se rompe. 3 25 
,í)e señora, 2 botones 5 7 5 
5)e Suecia, 2 botones, caballero 3 23 
Francos. 
pabritilla, (precio de fábrica) para 
señora y caballero, 2 botones 4 50 
De Turin y Suecia, 2 botones 2 
V E R D A D E R OS 
C O L L A R E S R O Y E R ! 
S ^ S e c í r o - ^ S a g i i é t i c o s 
Llamados Co l lares anodinos de la D e n t i c i ó n , 
aprobados por la Academia de Medicinada Paris,con-
tra las Convuls iones , para y facilitar la D U X T I -
< IO.M de los niuos. — Ei precio varia detde U frs. 
hasta 20 frt. 
Depósito general en P a r í s , en casa de R O I ' C R , 
farmacéutico, rué Saint-Manin. 225. Depósitos en to-
das las buenas casas del America. 
M E D I C A M E N T O S F R A N C E S E S E N B O G A 
Ve venta en P A R I S , 9, caite ae FeuUtatie 
EN CASA DE 
M M . G R I M A U L i T y Cu 
F a r m a c é u t i c o s d e S . A . L e l p r i n c i p e N a p o l é o n . 
Depósitos en todas las buenas farmacias del mundo. 
ÜMÁSAGEÍÍEWHIGADOSFBÁGALIÍO' 
IJARABEraMBANO I0DAD0 
Este medicamento goza en Paris y en el mundo entero de una reputación justamente 
merecida, merced al iodo que contiene perfectamente combinado con el jugo de plantas anti-
escorbúticas cuya eficacia es popular y en las cuales el iodo exisie ya naturalmente. Es un escelente 
remedio para combatir en los niños el linfatismo, el raquitismo y todos los infartos de las 
glándulas producido por una causa escrofulosa natural ó bereduaria. 
Es uno de los mejores depurativos quo posee la terapéutica; escita el apetito, favorece 
la digestión y restituye al cuerpo su natural vigor; constituye uno de esos preciosos medicamentos 
cuyos efectos son siempre conocidos de antemano y con los que el médico puede contar siempre. 
Por esto diariamente le prescri ben para combatir las diferentes enfermedades de la piel Jos 
Doctores CAZENAVE, BAZIN, DUVERGIER, médicos del hospital San-Luis, de Paris, especialmente 
consagrado á esta cíase de enfermedades. 
E r u c t o s g a s e o s o s , 
I r r i É t a e i o n i l c l e s t ó -
m a g o y d e l o s i n -
t e s t i n o s . 
La firma GRIMAULT y C1, Farmacéuticos de S .A . I . el principe Napoléon, garantízala eficacia 
de este delicioso licor. 
E L I X I R D I G E S T I V O 
E M P L E A D O C O N E X I T O S E1Y1PRE 
L a s m a l a s 
t i e n e s , 
L a s n á u s e a s , 
P i t u i t a s 
E u í i a q u c c i m i e n t o , 
d i s e s -
S E G U R O C O N T R A 
G a s t r i t i s , 
G a s t r a l g i a s , 
C ó l i c o s , 
V ó m i t o s d e m u j e r e s 
e n c i n t a . 
Compuestas del jugo de la planta de este nombre, han sido empleadas en las enfermedades 
secretas con el mas brillante éxito. 
A su grande eficacia, reúnen la ventaja de no tener su uso ninguno de los inconvenientes 
de los antiguos remedios para estos casos. 
E N F E R M E D A D E S DE P E C H O 
i J A R A B E O E H I P O F O S F Í T O D E C A L í 
GRIMAIÍLTYC;! 
^ Los mas serios esperimentos hacen considerar este medicamento como el mas eficaz espe-
cífico contra las enfermedades tuberculosas del pulmón y un excelente remedio contra los catar-
ros, bronquitis, resfriados tenaces, asmas, etc. Con su influencia, se calma la tos, cesan los 
sudores nocturnos y el enfermo recobra prontamente la salud. 
Exíjase en cada.frasco la Snua de Grimault y Cía. Precio del frasco 16 r8. 
^£:s : i - • ••. - • . ^ ^ • ^ r : — 
JACQUEGAS, NEVRALGIAS, DOLORES DE CABEZA, DIARREAS Y DISENTERIAS 
CURACION INMEDIATA POR EL 
INGADÉLÁIUDIA 
Esta planta, rccientamenle importada á Francia, en donde ha obtenido la aprobación de la Aca-
demia de Medicina y de todos los cuerpos de sabios, goza de propiedades estraordinarias y ocupa 
hoy el primer rango en la materia médica. Detiene, sin peligro, las disenterías á las cualesse 
bailan sujetas las personas que viven en los países cálidos, y combale con el mejor éxíio las ja-
quecas, dolores de cabeza y las nevralgías, todas las veces que tienen por causa una perturbación 
deleslómago ú de los intestinos. 
CIGARROS INDIOS 
DE C A N N A B I S I N D I C A 
GRIM AULT V G'- F Á f i M A C E U T i c b s EN PARIS, Recientes esperiencías, hechas en Víena y en Berlín, repetidas por la mayor parte de los médi-
cos alemanes y confirmadas por las notabilidades médicas de Francia y de Inglaterra, han probado 
que, bajo la forma de Cígarritos, el Cannabis indica ó cáñamo indio era un específico de los mas 
seguros contra todas las enfermedades de las vias de la respiración. 
P I L D O R A S 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Pa r i s . 
Estas pi ldoras , en v i r t u d de la asoc iac ión de anganes, mal es tán consideradas por los facultativos muv s u -
periore á las de prolos-ioduro de hierro simples. E s t á n cubierus de una capa balsamica-resinosa que las hace 
inalterables y gozan de las propiedades especiales del i o d o , del h ierro y de la manganesa. 
Constituyen en r azón de estas difcrenles calidades un medicamento por excelencia en las a f e c c i o n e s / í n 
falicas, escrofulosas, y las llamadas tulerculosas, cancerosas y st ' /íH'icns. 
Los colores p á l i d o s , el empohrecimienlo de sangre, la i r r e g u l a r i d a d en la m e n s t r u a c i ó n , la amenorrea, 
ceden r á p i d a m e n t e con su uso y . los méd icos pueden estar seguros de encoiurar en ellas'un medio ener-
j i c o de fortificar los temperameiuos déb i l e s y con ibaüa la t isis. 
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A B E E N F E R M E D A D E S DEL P E C 
H I P O F O S F I T O S D E L DOCTOR C H U R G H I L L • L A B E L O N Y E 
{Memorias leídas en las Academias de Ciencias y de Medicina de París.) 
Jarabe de Ilipofottíiío de sosa. — Jarabe de Hipofos-
fiio de cal. — Pildoras de Hipofosfito de quinina 
CON UNA I N S T R U C C I O N P A R A E L U S O 
La tisit se cura por los Hipofosfitos en el p r imero , en el segundo y aun en el 
ul t imo grado. 
Al cabo de algunos dias se disminuye l a tos, vuelve el apetito, cesan los su-
dores y el enfermo se siente una fuerza y un bienestar enteramente nuevo. A eso 
s e a ñ a d e , poco tiempo d e s p u é s , un cambio m u y sensible en el aspecto del enfer-
mo. Las evacuaciones se regularizan, el s u e ñ o es t ranqui lo y reparador y se 
manifiestan todas las s e ñ a s de una nu t r ic ión fácil y normal . 
Todos los verdaderos jarabes de Hipofosfito se venden en frascos cuadrados 
con el nombre del doc íor Church i l l en el v i d r i o . Todas las Pi ldoras verdaderas 
de Hipofosfito se venden t a m b i é n en fraseaos cudrados, 4= francos el fraseo en Paris. 
C L O R O S i S , A N E M I A , O P I L A C I O N 
Flores blancas . Amenorrea ó m e n s t r u a c i ó n diff ic i l ó nula . Raqui t is ó Enfer-
medad d é l o s Huesos, Dispepsia, Digestiones lentas é diff ic i les , Inapetencia , etc. 
Jarabe de Mípofosfito de Hierro, 
Pildoras de Hipofosfito de ISanganesa. 
4 francos el frasco en Paris. 
Los «nicos verdaderos Ilipofosfitos, del DT C h u r c h i l l , el descubridor de las pro-
piedades medicinales de los Hipofosfitos, son los que es t án preparados segun 
sus*indicaciones y bajo sus ojos por Mr.*SwANN, f a rmacéu t i co q u í m i c o de la 
famil ia real de E s p a ñ a , 12, r u é Castiglione, en Paris . 
Farmacéutico de lre classe de la Facultad de París. 
Este Jarabe este empleado, bace mas de 30 a ñ o s , por los 
mas celebres méd icos de todos los paises, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas h i d r o p e s í a s . 
T a m b i é n se empica con feliz éxi to para la c u r a c i ó n de las p a l -
pitaciones y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
c r ó n i c o s , bronqui t i s , tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
t inc ión de vox, etc. 
G R A G E A S 
G E L I S Y C O N T É 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el alia 
1810, y hace poco tiempo, que las G r a g e a s de G é l i s y 
C o n t é , son el mas grato y mejor ferruginoso para la curaeiou 
de la c l o r o s i s {colores p á l i d o s ) ; las p e r d i d a s blancas; 
las deb i l idades de t e m p e r a m e n t o , em ambos sexosÍ 
p a r a f a c i l i t a r la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a las j ó v e -
nes, etc. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y O, calle d'Aboukir, 99 , plaza del Caire. 
D e p ó s i t o s : en Habana, L e r l v e r e n d ; R e y e s ; F e r n a n d e z y C»? S a r a y C1; — en Méjico, E . v a n W l n g a e r t y C * ; 
S a n t a M a r i a U a ; — en P a n a m á , K r a t o e h w i l l ; — en Caracas, s t c i r ü i » y c a ; B r a i m y C ; — cu Cartagena, 3. Ve less : 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r a V c o c h e a ; L a s e a z c s ; — en Buenos-Ayres, D e m a r c - h i h e r m a n o * : — en Santiago y Y a l -
paraiso, M o n ^ l a r d i n l ; — en Callao, B u t i e a c e n t r a l ; — en L i m a , D u p e y r o n y C ; — en Guayaqu i l , G u u l t ; C a l v o 
y C" f y en las principales farmacias de la America y de las Fi l ip inas . 
^ E V ^ V I . f t l A S , G O T A R E U M A S , J A Q U E C A 
I üJ i Mi 8 B i l sSi iH 38 ^ B sflil I i ^aimaninstantiíneamente todas 
i H 8 ^ ' 1 T J i • J "TP '^B.WJ « i k B * t - l M las afecciones; y tomadas á la 
a p a r i c i ó n de las pr imeros s í n t o m a s , impiden siempre la r e p r o d u c c i ó n de los 
accesos.—DEPOSITO GENERAL en la Farmacia, 275, r u é S t - H o n o r é , P a r i s ; y en 
todas las farmacias. — En M a d r i d , casa de G a r r i d o , f a r m . — Precio : 5 f r . 
Medalla de Oro y premio de 145,000 franes. 
Q U I N A L A R O C H 
ELÍXIR RECONSTITUYENTE, TÓNICO Y FEBRÍFUGO 
La Quina Laroche tiene concentrado, en p e q u e ñ o v o l ú m e n , el extracto 
c o m p l e t o ó l a totalidad de los pr incipios activos de las tres mejores cla-
s e s de quina. Esto dice bastante su superior idad sobre los vinos ó jarabes 
mejor preparados que nunca contienen el conjunto de los pr incipios d é l a quina 
sino en p r o p o r c i ó n siempre variable y sobre todo muy res t r ingida. 
Tan agradable como eficaz, n i demasiado azucarado, n i demasiado vinoso, e l 
Elixir Laroche representa tres veces la misma cantidad de vino 6 de ja rabe . 
(Frascos á 3 y 5 frs.) Depós i to en P a r í s , r u é ú r o u o t , 1 5 , y en todas las 
farmacias. 
M C A S i O E Z f t l E R M , 
ESTAELECIDO CON L1B1R1A, MGERIA 
Y ÚTILES DE ESCRITORIO 
en Valparaíso, Santiago 'y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la 
república de Chile, 
admite toda clase de coa-
signaciones, bien sea en 
los ramos arriba indicados 
ó en cualquiera otro que se 
le confie Tbajo condiciones 
equitativas para el remi-
tente. 
NOTA. La corresponden-
cia debe dirigirse á Nica-
sio Ezquerra , Valparaíso 
(Chile). 
VERDADE LE R 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 
Bel Doctor SIG^OBET,^ ÚDÍCO Sucesor, 51 me de fa. gARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
jSobre todos los demás medios que se han empleado para la 
CURACION DE LAS ENFERMEDADES 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
^ \ ) L J a R O Y son los mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
5»v ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
• ^ ^ \ mayor facilidad, (losados generalmente para los adultos á una ó 
H ^ V d o s cucharadas ó 'A 2 ó i Pildoras durante cuatro ó cinco 
¡2J W.\dias seguidos. Nuestros irascos van acompañados siempre 
pjj << 25 ssxde una inslniccion indicando el Iralamieiito que debe 
Jz; C3 | \ seguirse, ilccomendamos leerla con toda atención y 
s<Kque se exija el verdadero L E ROY. En los tapones 
' tt.\^de los frascos hay el 
H ¿ . sello imperial de 
a r r a n c i a y ^ J ^ ? , ^ y ^ U / ^ 
firma. 
D O C T E U R - M E O E C I N 
E T P H A R M A C O 3 
P E P S I N E B O U D A U L T 
5» 
Al Doctor C0RV1SART medico del EMPERADOR NAPOLEON I I I y ai 
químico BOUDAULT se debe la iatroduccion de la Pepsina en la medecina. 
La Acojida favorable hecha a nuestro Producto por el cuerpo medico 
entero y su admisión especial en los Hospitales de Paris, son pruebas de su 
mervillosa efficacia digestiva.— 
Por Esto los médicos mas celebres la aconsejan cada dia con éxito 
feliz, bajo el nombre de Elixir BoKuiaitlt a la Pepsina en las 
Gastritis, Gastralgias, Agruras, Nauzeas, Pituitas, Gases, Disenterias, 
Chloro-Anemia, y los vómitos de las mujeres Embarazadas. 
En Paris, en casa de H0TT0T pupil y sucC de BOUDAULT J/0(zz¿Z¿ 
Qui mico rué desLombards, 24, v en las Farmacias de America ¿=^5'- J P ^ 
U VERDADERA- PEPSINA B 0 Ü 0 A U L T • E X 1 G A S E : COMO GARANTIAÜA' FIRWA 
INJECTION B R O U 
H i g i é n i c a , infal ible y preservativa, la ú n i c a que cura sin a ñ a d i r l e nada.—Se halla 
de venta en las principales boticas del mundo : 20 a ñ o s de éx i to . (Exigir el m é t o d o ) , 
— E n Par is , en.casa del inventor BROÜ, calle Lafayette, 33, y boulevard Magenta, 192. 
M í i C O R D U I E R E S E L MEJOR DE TODOS L O S D E N T R I F I C O S 
Cura al instante los r>í>r<>rt-K «lo MEj«-!a« mas violentos, destruye y previene 
los estragos de la c á r i e s , énrplc&ídola todos ios dias. - P O L V O S D E W T R l P I -
COS «5M i a H G O U D I L L E R A S — Drpóxilo en P A K I S , ?,'¿, ruede l i i o o U . — A t u é i ' i c n : 
E n la Habana, S a r r a y C " ; Vera-Cruz, ,T. C a r r e d a n o . ; Méjico, E . MaiH»"fer t ; 
J i io -Jane i ro , , í . G v m a * , rúa Sao iNuh-n, 102; Montevideo. V e n t a r a O a r a S c o e -
e h a , W . C r i m w o U y C : Buenoa-Ayi es, A . D c m u r e h i y her i inmof l ' ! Caracas, 
G. S t m - ü p ; Valparaiso, M o n ^ u s ^ a í i i i y C ; L i m a , E . E a r r o q u c , I l a ¡ ¿ a c y 
C a s t a t c n l n l . 
8 francos A Q jV/S A ^ francos 
LA CAJA M O IVI r \ LA CAJA 
S U F O C A C I O N E S — O P R E S I O N E S 
Los doctores FABRÉGE, DESRUELLE ,SÉRE,BA-
CEELAT, LOIR-MONGAZON, CAVORET y BONTEMPS, 
aconsejan los T a b o s l . evasseur , contra los 
accesos de asma, las opresiones y las sufocacio-
nes, y todos convienen en decir que eslas afec-
ciones cesan instantáneamente con su uso. 
N E U R A L G I A S 
No hay prácico hoy que no encuentre cada 
dia en su práctica civil cuando ménos un caso 
de neuralgia y no haya empleado el sulfato de 
quinina sin ningún resultado. — Las 5» l ldoras 
A i v r u - X ü l i ü S A i . í n C A S de c r o n l e r , por 
el contrario, obran siempre y calman las neu-
ralgias mas rebeldes en ménos de unahora. 
F a r m . P iOBIQUET, miembro de la Academia de Medicina, 19, r . de laMonnaie , Pa r i s . 
VAPORES-COBREOS 
DE 
A. L O P E Z Y_COMPAÑÍA. 
L I N E A T R A S A T L A N T I C A . 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 
de cada mes, á la una de la tarde 
para Santa Cruz de Tenerife, Puer-
to-Rico, Habana, Sisal y Vera-
Cruz, t rasbordándose los pasajeros 
para estos dos ú l t imos en la Ha-
bana, á los vapores que salen de 
al l i , el 8 y 22 de cada mes. 
T A R I F A DE PASAJES. 
Tercera 
Primera Segunda ó entre-
c ímara. cámara, puente. 





















Camarotes reservados de prime-
ra cámara de solo dos literas, á 
Puerto-Rico, 170 pesos, á la Ha-
bana 200 i d . cada li tera. 
El pasajero que quiera ocupar 
solo un camarote de dos literas. 
p a g a r á un pasaje y medio sola-, 
mente. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre 
dos pasajes, al que tome un billete 
de ida y vuelta. 
Los niños de menos de dos años,, 
gratis; de dos á siete años , TMCUQ. 
pasaje. 
L Í N E A DEL MEDITERRÁNEO. 
Servicio provisional para el mes de 
Agosto de 1867. 
Salida de Barcelona, los dias 8 y 23 a 
las diez de la mañana. 
Llegada á Valencia, y salida los dias S 
y 24 á las seis de la tarde. 
Llegada Á Alicante, y salida los dias 10. 
y 2o á las diez de la noche. 
Llegada ;í Málaga , y salida los dias 12 
y 27 á las dos de la tarde. 
Llegada á Cádiz, los dias 13 y 28 por 
la mañana. 
Salida de Cádiz, los dias 1 y 16 á las 
dos de la tarde. 
Llegada á Málaga, y salida los dias 2 y 
17 á las doce de la mañana. 
Llegada á Alicante, los dias 3 y 18. 
Salida de Alicante, los dias 4 y 19 á 
las seis de la tarde. 
Llegada á Valencia, y salida los dias 3 
y 20 á las cuatro de la tarde. 
Llegada á Barcelona , los dias 6 y 21 
por la mañana. 
En Madrid, D , Ju l i án Moreno, 
Alcalá, 28.—Alicante, Sres. A . L ó -
pez y compañía , y agencia de don 
Gabriel Rabeb.—Valencia señores 
Barde y compañía . 
EXPRESO ISLA DE (] I B A , 
EL MAS AM1GÜ0_EN ESTA CAPITAL 
Remite á la Península por los va-
pores-correos toda clase de efectos 
y se bace cargo de agenciar en la 
córte cualquiera comisión que se' 
le confie.—Habana, Mercaderes, 
n ú m . 16.—E. RAMÍREZ. , 
C O R R E S P O N S A L E S D E L A A M E R I C A E N U L T R A M A R . 
ISLA DE c r B A . 
Jffotoa.—Sres. M . Pujóla y C.a, agentes 
generales de la Isla. 
í/oíonzos.—Sres. Sánchez y C.a 
I r i n i d a d . — h . Pedro Carrera.^ 
Cien fuegos .~D. Francisco Anido. 
M o r ó n . — S r e s . Rodríguez y Barros. 
C á r d e n a s —D. Angel R. Alvarez. 
Bemba .—D. Emeterio Fernandez. 
T i l l a - C l a r a . — D . Joaquín Anido Ledon. 
Manzani l lo . — D - Eduardo Codina. 
ÍJu iv ican . — D. Rafael Vidal Oliva. 
S. Antonio de Rio Blanco—D. José Cadenas 
Calabazar—T). Juan Ferrando. 
C a i l a r i e n . — D . Hipólito Escobar. 
Guatao .—D. Juan Crespo y Arango. 
S o l g u i n . — D . José Manuel Guerra A l -
maquer. 
t o l o n d r ó n . — D . Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D. Domingo Rosain. 
Cimorrones—D. Francisco Tina. 
Joruco.—D. Luis Guerra Chalius. 
S a g u a l a G r a n d e . — í ) . Indalecio Ramos. 
CuemadodeGüines.—D.Agustín Mellado. 
jPinar del R i o . — D . José María Gil . 
Bemedios.— D . Alejandro Delgado. 
5anttosfO.—Sres. Collaro y Miranda. 
PUERTO-RICO. 
S. Juan.—T>. José Antonio Canals, agen-
te general con quien se entienden 
los establecidos en todos los puntos 
importantes de la Isla. 
Mani la . — Sres. Sammers y Puertas, 
agentes generales con quienes se en-
tienden los de los demás puntos de 
Asia. 
SANTO DOMINGO. 
( C a p i t a l ) . ^ - ! ) . Alejandro Bonilla. 
Pwer ío -P /a ía .—D. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
fCap i t a l ) .—D. Luís Guasp. 
Citmcao.—D. Juan Blasíni. 
MÉJICO. 
Capi ta l—Sves . Buxo y Fernandez. 
Perocruár.—D Juan Carredano. 
I'om^íco.—D. Antonio Gutiérrez y Vic-
tory. (Con estas agencias se entien-
den todas las del resto de Méjico. 
VENEZUELA. 
GaracoJ.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira .—Sres . Martí, Allgrett y C.a 
jl/oracai&o.—Sr. D'Empaíre, hijo, 
««dad J?o/tí)ar.—D. Andrés J . Montes. 
Barcelona.—D. Martín Hernández. 
C a r ú p a n o . — S v . Píetrí. 
Matur in . —M. Phílíppe Beauperthuy. 
Yalencia.—B. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—D. Ricardo Escardille. 
5. M i g u e l . - J ) . José Miguel Macay. 
Corla Rica {S. J o s é ) . — D . V ícente Herrera. 
SAN SALVADOR. 
S. S a l v a d o r . - B . Joaquín Gomar, y don 
Joaquín Mathé. 
La Un ion .—B. Bernardo Courtade. 
NICARAGUA, 




íofl-otó.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa M a r t a . — D . José A. Barros. 
Cartajena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari yDellatorre. 
C o l o n . ~ D . Matías Villaverde. 
Cerro de S. jlníonío.—Sr. Castro Viola. 
Medel l in .—J) . Isidoro Isaza. 
3/ompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martín Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranpiíía.—D. Luis Armenta. 
PERÚ. 
lima.-Sres. Calleja y compañía. 
jlreguipo.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iqu ique .—D. G. E. Billínghurst. 
P u n ó . — D . Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Tru j i l l o .—Sres . Valle y Castillo, 
Callao.—D. J. R. Aguirre, 
^rica.—D. Carlos Eulert. 
P í u r a . — M . E. de Lapeyrouse y C.a 
SOLIVIA. 
La P a z . — D . José Herrero. 
Cob i j a .—D. Joaquín Dorado. 
Cochubamba.—D. A . López. 
Pptqni.—t>. Juan L . Zabala. 
Orttro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
G u a y a q u i l — D . Antonio Lamota. 
CHILE. 
Saníjago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparai o . — D . Nicasío Ezquerra. 
Copiapó .—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—I). Juan E. Carneíro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 
PLATA. 
Bwenos-^ í res—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Moiína. 
Córdo&a.—D. Pedro Rivas.^ 
Cor r ímícs .—D. Emilio V i g i l . 
P a r a n á . — D . Cayetano Ripoll. 
ñ o s a r i o . — D . Eudoro Carrasco. 
S a l t a . - J ) . Sergio García. 
•Sania Fe'.—D. Remigio Pérez. 
Tucxmau .—D. Dionisio Moyano. 
fíualeguaychú.—D. Luis Vidal. 
Paysandu.—D. Juan Larrcy. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL, 
Rio de Janei ro .—D. M. Navarro Villalba 
Rio grande del S u r . — D . J.Torres Crehnet. 
PARAGUAY. 
A s u n c i o n . - D . Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
ü/oníci'iíieo.-D. Federico Real y Prado,; 
Sallo Oriental .—Sres. Canto y Morillo, 
GUYANA INGLESA, 
Demerara.—MM. RoseDuff y compañía. 
TRINIDAD. 
T r i n i d a d . 
ESTADOS-UNIDOS, 
iVuero-Foríc.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de C a l i f o r n i a — M . H . Payot. 
IV«ci;a O r l e a n s . — M . Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
J>am.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa^ 
vart, núm. 2 . 
LMftoo .-Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
í o n d m . - S r e s . Chidley y Cortázar, 1V4 
Store Street. 
r 
